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              Este libro está dedicado a todos quienes  
 
            siempre me han apoyado y me han dado ánimo  
 
         de seguir escribiendo, de verdad muchas gracias.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                            Sinopsis  
 
      
 
    Mi vida era todo lo que podía querer, tenía una familia increíble, amigos fabulosos y un novio excepcional.  
 
    hasta que un asesino me quitó lo que más amaba en el mundo, desde ese día mi vida no fue más la misma.  
 
    Emilio era mi razón de vivir, con él se fue mi amor y mi esperanza. Estaba segura de que jamás volvería amar a nadie como a él, Además no quería. Debía Guardarle luto por los años que estuvimos juntos.  
 
    Jamás pensé despertar en la cama de un desconocido, no era lo que yo quería, pero la vida me tenía preparada muchas más sorpresas.  
 
    Él desconocido era mi nuevo jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo uno  
 
      
 
    Despierto con un fuerte dolor de cabeza. 
 
    -Dios. - digo mientras intento abrir los ojos. 
 
    -Gracias, me han dicho de todo menos Dios. - dice una voz a mi lado. 
 
    Abro los ojos y me acomodo en la cama, ¿dónde estoy? ¿Qué hago con un hombre? 
 
    -Buenos días florecilla. - dice mientras besa mi mejilla. - ¿pasaste una buena noche?  
 
    Recuerdos de la noche anterior llegan a mi cabeza, recuerdo haber salido con mi amiga Laura de copas por el quinto aniversario desde la muerte de mi novio Emilio, luego de eso me puse a coquetear descaradamente con un tipo. No sé cómo llegue aquí. 
 
    -No recuerdas nada ¿verdad? - niego con la cabeza. 
 
    -Perdón, yo realmente no sé qué hago aquí. Debo irme. - comienzo a buscar mi ropa y a vestirme. 
 
    -No te preocupes, fue un gusto conocerte. 
 
      
 
    Estoy en la casa de Laura, necesito saber que pasó anoche y ella tiene miles de respuestas que darme. 
 
    - ¿por qué dejaste que me fuera con un hombre? 
 
    -Lili, estabas decidida además ya era hora que tuvieras una buena noche, llevas cinco años sin estar con un hombre. 
 
    - se lo debo a Emilio, él era el amor de mi vida. 
 
    -Emilio murió, y tu estas viva cuántas veces debo decirte necesitas seguir con tu vida. 
 
    -a él no le gustaría que estuviera con otro. - digo mientras lágrimas caen por mis mejillas. - le fallé, me acosté con otro hombre, le fallé. 
 
    -No le has fallado Lili, has estado de luto más tiempo del necesario. Su propia familia te anima a seguir adelante y lo mereces. 
 
    -él no merecía morir, no así. 
 
    Emilio fue asesinado, él trabajaba en la Policía. Estábamos celebrando su ascenso cuando un tipo saco un arma y le disparó en la cabeza. 
 
    Es algo que recuerdo cada vez que cierro los ojos, llevábamos tres años de novios pronto nos iríamos a vivir juntos. Ahora con veinticinco años no sé qué hacer de mi vida, sólo lo tenía a él desde siempre. 
 
    -Liliana debes pensar que quizá es algo debía pasar y mejor si era un desconocido. 
 
    -Ni siquiera supe su nombre, eso es lo peor debe creer que ando por ahí acostándome con todos. 
 
    -Le dejaste claro que no querías saberlo, que sólo querías olvidar el día que estabas viviendo. - dice mientras toma su café. - fue tu deseo y él lo cumplió. 
 
    Cada día que pasa siento que estoy muriendo, desde que Emilio se fue todos me animan a seguir con mi vida, pero no puedo, deje mi departamento y me cambie de trabajo. Necesitaba escapar de todos. 
 
    Ahora trabajo en una empresa de ventas, no es lo que me gustaría, pero es lo que encontré. Mi jefe es un hombre de sesenta y cinco años, que está pronto a jubilar. No sé si la empresa cerrará sus puertas, la venderá O pasará a manos de alguno de sus hijos. Por lo que se sólo tiene dos hijos uno que vive en Italia y Sandra que trabaja junto a nosotros. 
 
    Me despido de Laura, cruzó el umbral de su puerta y atravieso a mi departamento. Lo mejor de todo es que somos vecinas no tengo que viajar muy lejos para poder hablar con ella. 
 
    Me tiro en mi sofá y cierro los ojos. 
 
    Gracias a Dios hoy es domingo, tengo todo el día para lamentarme y recuperarme de la borrachera de anoche. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo dos  
 
      
 
    Hoy es lunes, me levanto temprano y me preparo para ir a trabajar. Una vez en la empresa comienza mi jornada laboral. 
 
    -Buenos días, Liliana. - dice Sandra entrando a mi oficina. 
 
    -Buenos días jefa. 
 
    -Hoy tendremos una reunión, mi padre quiere que todo el mundo esté presente. 
 
    -me pondré en contacto con el personal. - digo mientras agarro el teléfono. 
 
    -muchas gracias, estoy intrigada que es lo que tiene que decir. - dice mientras cierra la puerta. 
 
    Dos horas más tarde estamos todos en la sala de reuniones. 
 
    - ¿Se le ofrece algo jefe? - le pregunto. 
 
    -Un café estaría bien, tú sabes cómo me gusta. - dice guiñándome el ojo. 
 
    Con mi jefe tenemos la mejor de las relaciones, él me recibió cuando nadie más quiso y me ayudó a salir adelante con mi depresión. Él es viudo desde los cuarenta años, su mujer murió de cáncer. Nunca más se casó, tuvo que hacerse cargo de sus hijos desde pequeños. 
 
    Regreso a la sala y veo a Sandra sonriendo mientras abraza a su papá. 
 
    -Por fin llegas niña, te perdiste la diversión. ¿Acaso fuiste a moler el café? - dice riendo. 
 
    -No había agua, perdón. - digo mientras me siento. 
 
    -Bueno, quiero que conozcas a mi hijo. Desde mañana el será el nuevo jefe. 
 
    Una mano es estrechada a mi dirección la tomo y voy ascendiendo lentamente, mi corazón está a punto de salirse de mi pecho. 
 
    -Soy Federico Garner. - dice mientras sonríe. - un placer conocerte. 
 
    Dios mío, no lo puedo creer son los mismos ojos y la misma sonrisa con las cuales desperté ayer. 
 
    -Igualmente. - digo mientras suelto su mano. 
 
    -Federico desde mañana tomará el control de la empresa, yo vendré una vez a la semana a asegurarme que todo marche en orden. 
 
    -para mi será un placer padre. - dice mientras me mira. 
 
    - pueden volver todos a sus puestos, gracias. - todo el mundo se pone de pie incluso yo. 
 
    - ¿Vamos a comer hermanito? - pregunta Sandra. 
 
    -Por supuesto. 
 
    -Liliana. - dice el señor Garner. - irás con nosotros. 
 
    -Sí señor. 
 
    Federico y yo somos los últimos en salir antes de cerrar la puerta se acerca a mí y me susurra en el oído. 
 
    - te encontré florecilla. - dice guiñándome un ojo. 
 
    Será capullo el desgraciado, espero que no le diga a nadie que dormimos juntos. 
 
    Una vez en el restaurante somos sentados en una mesa junto a la ventana, Sandra se sienta al lado de su padre y Federico a mi lado. 
 
    -Me alegro mucho que hayas aceptado venir hermano. - dice Sandra. 
 
    -La verdad no quería hacerlo, pero ahora estoy muy emocionado por haber aceptado. 
 
    -Espero que sepas hacer bien el trabajo, dejaré todo en tus manos. Además, tendrás a la mejor asistente, ¿no es así Liliana? 
 
    - Por supuesto señor. - digo intentando sonreír. 
 
    Siento que el almuerzo no pasa nunca, no halló la hora de irme a mi casa y encerrarme. Todos están metidos en una conversación de la cual no participó. 
 
    - ¿Pasa algo Liliana? - pregunta mi jefe. 
 
    -No señor, sólo estaba pensando. Debo volver a la oficina a terminar algunas cosas. 
 
    -Vamos entonces, ya todos hemos terminado de comer. 
 
    Nos ponemos de pie y vamos hacia la oficina. 
 
    Una vez allá me encierro en mi oficina he intento pensar en todo lo que ha pasado desde el sábado en la noche, oh por Dios me acosté con mi jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo tres 
 
      
 
    Al llegar a mi casa agarró el teléfono y llamo a mis padres, no he hablado con ellos desde hace meses. Al igual que todos me dicen que debo seguir con mi vida, encontrar un novio y tener hijos. Y eso es lo que más me molesta, el día que asesinaron a Emilio yo iba a contarle que esperábamos un hijo. Por desgracia tres meses después lo perdí, el médico dijo que era producto de la depresión y los malos cuidados que tuve. 
 
    Desde ese día fue peor, ya no tenía nada que me recordará a él. 
 
    Mis padres no contestan, intento nuevamente y nada. Seguro estarán en casa de mi hermana. 
 
    Decido ir a visitar a mi amiga Laura. En cosa de segundos abre la puerta. 
 
    - Hola, pasa. - dice mientras termina de abotonar su delantal. 
 
    -no vas a creer lo que pasó hoy. - digo tirándome en su sofá. 
 
    -Tengo exactamente veinte minutos antes de irme, tengo que estar en el hospital en una hora. - Laura es enfermera, desde pequeña fue su sueño. 
 
    -Se llama Federico. 
 
    - ¿Quién? 
 
    -el tipo con quien desperté ayer por la mañana. 
 
    - ¿Cómo lo sabes? 
 
    -Hoy lo vi, es mi nuevo jefe. 
 
    - ¿Me estas jodiendo?, ¿cómo que tu nuevo jefe? 
 
    - es hijo del dueño de la empresa, desde mañana tomará el cargo. 
 
    -demonios, Lili está es una señal. Debes seguir adelante quizá él sea el hombre de tu vida. 
 
    -El hombre de mi vida era Emilio, no necesito a otro hombre en mi vida. 
 
    -Liliana debes aprovechar las cosas bellas de la vida, ya han pasado cinco años. No puedes seguir viviendo así. 
 
    -Me acosté con mi jefe, por Dios Laura. En cualquier momento pueden despedirme. 
 
    -No lo creo, es el destino. - dice riendo. 
 
    -tú estás loca. - me pongo de pie y beso su mejilla. - Ten una buena noche, te amo. 
 
    -y yo a ti. - dice abrazándome. - vive la vida loca amiga. 
 
    El resto de la noche la pasó pensando en todo lo que la gente dice, ¿será verdad que necesito vivir mi vida? 
 
    Si es así, no será con Federico de eso segura. No puedo tener una relación con mi jefe. 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que Federico tomó el cargo en la empresa y ya quiero matarlo. 
 
    No hay un sólo día que no esté llamándome florecilla, si lo escucho una vez más soy capaz de cortarle las bolas por cabron. 
 
    -Florecilla, ¿puedes llevar los papeles que te pedí a la sala de reuniones por favor? - pregunta sonriendo. 
 
    -Si me vuelves a decir florecilla una vez más, te cortó las bolas. 
 
    -Preciosa, sabemos que eso no pasará. - dice guiñándome el ojo. - a ti te encantan mis bolas, ¿acaso no lo recuerdas?, podría mostrarte otra vez. 
 
    Maldito, lo odio. 
 
    Una vez en la sala de reuniones, todo el mundo toma su asiento. Le entregó los papeles que me pidió y me da una sonrisa. 
 
    -bien, los he llamado para comentarles algo muy importante. 
 
    Estuve revisando a nuestros proveedores y compradores y la verdad no me gustó nada lo que vi, No hay jóvenes. 
 
    Levanto la mano para decir algo. 
 
    - flore... Liliana. - dice riendo. 
 
    -estuve pensando en buscar nuevos compradores, pero al señor Garner no le pareció la idea. 
 
    -pues era un idea muy buena, y eso es lo que haremos comenzaremos a comprar y vender cosas que le gusten a los jóvenes. Y así poder producir mucho más. 
 
    - ¿estás seguro que a papá le agradaría la idea? - pregunta Sandra 
 
    -ahora debemos pensar en lo que le gusta a la gente, no ha papá. - dice mientras se levanta. - eso es todo quien tenga más ideas por favor hacerlas llegar a mi oficina. 
 
    -Liliana ven a mi oficina. - dice saliendo de la sala de reuniones. 
 
    Camino a paso lento, no quiero saber que tiene que decir ahora. Nunca es nada bueno. 
 
    -cierra la puerta y toma asiento. 
 
    - ¿Que necesita? 
 
    - ¿tienes algo que hacer esta noche? 
 
    -Sí, descansar. 
 
    -estaba pensando, podemos ir a cenar esta noche. 
 
    -No. - digo enojada. - no somos amigos, eres mi jefe. 
 
    - florecilla, necesitas distraerte y yo quiero invitarte a salir. 
 
    -No, gracias. - me paro y salgo de la oficina. 
 
    ¿Como se le ocurre invitarme a salir?, ni siquiera nos llevamos bien. No hacemos más que pelear todo el día. 
 
    Capítulo cuatro 
 
      
 
    El llegar a mi casa intentó llamar a mis padres otra vez, y nada. Necesito hablar con alguien. 
 
    Decido llamar a la casa de los padres de Emilio. 
 
    - ¿Hola? - pregunta América. 
 
    -Hola, soy Liliana. 
 
    -Hola mi niña ¿cómo estás? Estábamos preocupados por ti, hace días que no sabíamos nada. 
 
    -estoy bien gracias, he estado con mucho trabajo lo siento. Y ¿ustedes cómo están? - pregunto mientras me estiró en la cama. 
 
    -Muy bien Lili, ya sabes no tenemos mucho que hacer, somos viejos. 
 
    -América, los extraño mucho. 
 
    -y nosotros a ti, ya sabes que está casa siempre será tuya. Que Emilio no este no significa que no puedas venir. 
 
    -me hace mucha falta Emilio. - digo mientras lágrimas caen por mis mejillas. 
 
    -a todos mi niña, a todos nos hace mucha falta, él era la alegría de la casa. 
 
    -desearía volver el tiempo atrás. 
 
    -pero no puedes y debes seguir adelante Liliana. No puedes seguir viviendo así, tú eres joven y guapa debes superar la muerte de Emilio todos lo hemos hecho menos tú. 
 
    -No puedo. 
 
    -Si puedes, que lo superes y sigas con tu vida no significa que lo vas a olvidar. A él le gustaría verte feliz, y no lo estas. 
 
    -es difícil, él es todo lo que siempre tuve. 
 
    -Lili, debo dejarte el gato se está comiendo la cena. - dice mientras le grita al gato que se baje de la mesa. - te amamos nena, cuídate y vive. 
 
    -Nos vemos, los quiero. - digo mientras cuelgo. 
 
    El timbre de mi departamento suena, de seguro es Laura que viene a ver como estoy. 
 
    Abro la puerta y ahí está Laura con su usual traje de enfermera sonriendo, no sé cómo ella tiene siempre una sonrisa en su cara. 
 
    -amiga, no sabes a quien me encontré abajo. - dice mientras tira de la mano de alguien. - venía llegando y él estaba esperando a subir. 
 
    -Hola florecilla. - dice mientras sonríe. - te traje unas flores. 
 
    Me entrega un ramo de rosas rojas, y entran a mi departamento. 
 
    -pasen, adelante. - digo sarcásticamente cerrando la puerta. 
 
    -Bueno, Federico me dijo que te había invitado a salir. 
 
    -Sí, y le dije que no. 
 
    -Lili, no puedes quedarte aquí. Además, me invito también y quiero ir, por fis. 
 
    -No seas chantajista, vayan los dos. 
 
    -Florecilla, escucha a tu amiga. Sólo vamos a cenar, luego las traeré sanas y salvas. 
 
    -di que sí, no quiero cocinar. - dice Laura mientras estira su labio. 
 
    -Está bien, iré, pero solo un rato. 
 
    Ambos sonríen y chocan los cinco. 
 
    -Bien, iré a cambiarme el uniforme. 
 
    -yo también me cambiaré, te quedas sentado en el sofá. - 
 
    Laura se va, yo voy a mi habitación y comienzo a buscar ropa. Me desvisto cuando estoy por sacarme las bragas entra Federico. 
 
    - ¿Que estás haciendo? - digo mientras me tapo con una toalla. - sal ahora mismo de aquí. 
 
    -Eres hermosa florecilla. - dice mientras se acerca a mí. - creo que estoy loco por ti. 
 
    Sus manos están en todas partes, comienza a besar mi cuello lentamente. 
 
    - ¿Qué es lo quieres de mí? 
 
    -lo quiero todo, no puedo sacarte de mi cabeza. 
 
    Todo mi cuerpo reacciona a su toque, toma mis labios y los besa apasionadamente. 
 
    -Esto no está bien, yo no puedo corresponderte. -me apartó de él. - por favor sal de aquí. 
 
    -No puedo necesito más de ti. - me besa nuevamente, tira de mi hasta caer en la cama. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo cinco  
 
      
 
    Nos besamos apasionadamente, mis manos exploran su cuerpo mientras lo acercó a mí. 
 
    Sus labios recorren mi cuerpo hasta llegar a mis senos, los masajea y besa cuidadosamente. 
 
    Estoy embriagada, totalmente embriagada por él. Un gemido de placer sale de mi boca, su boca sigue bajando por mi abdomen. 
 
    -Eres tan Hermosa. - dice mientras se inclina para besarme la cara interna 
 
    Del muslo. Me retuerzo un poco y su risa me acaricia la piel. - Eres tan dulce. 
 
    Acerca los labios a mi sexo. Ay, Dios. Sube la mano por mi cadera y llega 
 
    Hasta mis pechos. Se me contraen los músculos y dejo escapar un suave gemido. Tira de mis bragas para quitármelas y las arroja al suelo. 
 
    Sé que no debería estar pasando esto, pero no puedo evitarlo, mi cuerpo lo necesita. 
 
    Su lengua se sumerge en mi sexo y me saborea. Estoy a punto de correrme. Es una sensación deliciosa. 
 
    -No puedo creerme lo bien que sabes. Me encantas florecilla. 
 
    Su mirada es tierna y salvaje mientras besa mi sexo durante otro minuto y observa mi reacción; es una combinación embriagadora. 
 
    Suelto un gemido y, al instante, estoy experimentando el orgasmo más intenso, asombroso y desgarrador de toda mi vida. 
 
    - ¡Ah! - me aferro a sus hombros con todas mis fuerzas. 
 
    -Liliana. - dice mientras comienza a desabrochar su pantalón. - te necesito. 
 
    El timbre suena justo a tiempo, me pongo de pie y comienzo a buscar mi ropa. 
 
    - No te preocupes, iré abrir la puerta. - dice mientras besa mi cabeza. 
 
    Que es lo que estoy haciendo, mi jefe me acaba de dar sexo oral por Dios. Y estaba a punto de volver a entregarme a él. 
 
    Termino de vestirme lo más rápido que puedo, peino mi cabello y me maquillo un poco. Al salir al salón veo a Laura reír con Federico, hay un sentimiento extraño dentro de mi jamás había experimentado algo así. 
 
    -Ya estoy lista. - digo mientras agarró mi bolso. - nos vamos. 
 
    Federico arquea una ceja y mira a Laura. 
 
    -estas hermosa Lili. - dice Laura mientras se pone de pie. - pensé que no saldrías nunca. 
 
    -Ya sabes, me cuesta mucho elegir un atuendo por mí misma. - digo riendo. 
 
    -bueno vamos. 
 
    Federico agarra mi mano y una sensación de paz recorre mi cuerpo. 
 
    Acerca su boca a mi oído y susurra para que sólo yo lo escuche. 
 
    - No estés celosa florecilla, para mí sólo eres tú. - luego Besa mis labios. 
 
    La cena es en un restaurante muy acogedor, la comida es deliciosa y la compañía muy grata. Federico no quita su vista de mí y en cada oportunidad que tiene intenta meter sus manos por mi falda. 
 
    -Bueno gracias por cena, pero ya debo irme. Mañana debo estar temprano en el hospital tenemos una cesárea de urgencia. 
 
    - ¿la cesárea de la chica en coma? - pregunto mientras quito la mano de Federico de mi muslo 
 
    Laura me había contado de una chica que sufrió un colapso nervioso y quedó en coma, ella estaba embarazada. Es un caso que a ella la había conmovido mucho. 
 
    -Sí, mañana le harán cesárea, espero de corazón que todo salga bien. 
 
    - así será Laura, tiene el mejor equipo médico. - digo mientras le tomo la mano. - entonces vamos, necesitas descansar. 
 
    -No, ustedes quédense no les arruinare la noche. Pediré un taxi. 
 
    Laura se despide de nosotros y se va. Quedamos sumisos en un silencio, a veces la vida es tan injusta, a mí me quitaron a mi novio y a esa nena le quitaran su mamá si todo sale mal. 
 
    - ¿Quieres ir a otro lugar? - pregunta Federico sacándome de mis pensamientos. 
 
    -Está bien. 
 
    Federico besa mis labios y yo me apartó. 
 
    -creo que debemos dejar en claro que nada pasará entre nosotros. 
 
    -Florecilla, tú y yo sabemos que eso no será así, no puedes negar que me deseas como yo a ti. 
 
    -No lo hago, sólo quiero que quede claro que no puedo amar a nadie. 
 
    - ¿por qué? - pregunta 
 
    -No quiero hablar de eso. 
 
    -Está bien, pero quiero que sepas que yo puedo tener el amor necesario para los dos. 
 
    Su sonrisa derrite mi corazón, si pudiera amar a alguien desearía que fuera el, lástima que no dejaré que nadie borre el recuerdo de Emilio de mi corazón. 
 
    Capítulo seis 
 
      
 
    Cuando llegamos a su casa es sólo cosa de segundo para ya estar arrepentida, la casa en si es maravillosa parece una mansión. Pero no estoy segura de estar haciendo las cosas bien. Este es un paso más lejos de Emilio. 
 
    - ¿quieres beber algo? - pregunta Federico sacándome de mis pensamientos. 
 
    -está bien, algo no muy fuerte. - digo mientras me río. 
 
    -quédate tranquila no pasará nada que tu no quieras. 
 
    Cuando vuelve con los vasos, se acerca a un equipo. Música pop suena en un instante, me pongo a reír y el me mira extrañado 
 
    -No pensé que fueses de esos, pensé que eras de los que escuchaban música clásica. 
 
    -Estás loca, en el buen sentido. - dice riendo. - odio la música clásica, mi padre nos crio escuchando eso.  
 
    -a mí me encanta la música movida. 
 
    -bailamos. - dice mientras toma mi mano. 
 
    Bailamos un buen rato, conversamos y bebemos. Estar con Federico es muy entretenido. 
 
    - ¿alguna vez sentiste que te enamorabas con tan sólo hablar con una persona? 
 
    -No, ¿y tú? 
 
    -nunca antes me había sucedido hasta que te conocí. - dice mientras besa mis labios. - creo que el día que te conocí en el bar quedé perdido en ti. 
 
    -pero eso no puede pasar, ya te dije. Yo no puedo amar a nadie más. 
 
    Federico se acerca a mí y comienza a sacarme la ropa lentamente, va dejando besos por todo mi cuerpo y mi piel reacciona a él instantáneamente, como si lo conociera de toda la vida. 
 
    - y yo te dije que tendría amor para los dos. 
 
    Me toma entre sus brazos y me lleva a una habitación, enciende la luz y me deja sobre la cama. 
 
    -ahora voy a hacerte el amor Liliana. - dice mientras me besa. 
 
    Siento sus manos recorrer mi cuerpo, mientras me Besa apasionadamente. Masajea mis pechos mientras quita el sujetador; sus manos bajan hasta llegar a mi sexo y quita mis bragas. Baja sus pantalones junto con su bóxer, veo si erección y mi boca se hace agua por probar. Me arrodilló en la cama, tengo miedo de mirarlo y que me detenga, así que sólo agarró su miembro y comienzo a subir y bajar mi mano, Federico deja salir un gruñido y yo acerco mi boca a él. Comienzo a chupar y lamer como si fuera un caramelo. Nunca lo había hecho, esta es primera vez que hago sexo oral y por los sonidos que salen de su boca lo está disfrutando. 
 
    -florecilla, para ahora antes que me corra en tu boca. - sus palabras provocan algo en mí y comienzo a sentirme poderosa, chupo más fuerte y rápido. Siento como su cuerpo comienza a ponerse rígido, Federico intenta sacarlo de mi boca y no lo permitió, su semen comienza a correr por mi boca y lo disfruto. 
 
    -Liliana eso ha sido maravilloso. - besa mis labios con hambre. 
 
    Me Voltea en la cama y me pongo de rodillas, esa sin duda es mi posición favorita en el sexo. Me acomodo mientras Federico se coloca un preservativo, lo siento entre mis piernas y de una embestida está dentro de mí. Gritó de placer mientras él toma mis caderas y empuja más adentro. 
 
    Es sólo cosa de minutos y colapso en un orgasmo maravilloso, este hombre sin duda es increíble. Antes de poder seguir respirando me voltea y quedó mirando directamente sus hermosos ojos. Sonríe de manera coqueta y me besa mientras me penetra nuevamente, mientras se mueve encima de mí me siento en el paraíso, los años que estuve sin sexo han sido recompensados en tan sólo unos días. 
 
    Federico comienza a moverse más rápido cada vez, y siento como mi sexo se contrae nuevamente para mi tercer orgasmo del día. 
 
    -Liliana. - dice Federico antes de colapsar sobre mí. 
 
    -Emilio. - susurro cerrando los ojos. 
 
    Federico se tensa sobre mí, y ahí es cuando me doy cuenta del terrible error que cometí. Antes de poder hablar sale del cama y se encierra donde creo que es el baño. 
 
    Comienzo a buscar mi ropa y me visto rápido, cuando Federico sale tiene el cabello mojado y una toalla amarrada a sus caderas. 
 
    - ¿Te vas? - pregunta pasando por mi lado. 
 
    -lo siento mucho, de verdad que sí. 
 
    -Que es lo que sientes Liliana. - dice mientras se comienza a vestir. 
 
    -Lamento llamarte por otro nombre, de verdad que no quería. 
 
    -No es primera vez que lo haces, la primera vez que nos acostamos también lo hiciste. Así que supongo que por Emilio es que no puedes amar ¿no es así? 
 
    -No quiero hablar de eso. 
 
    -Si no es ahora ¿Cuándo? - sé que en algún momento debo decirle la verdad. 
 
    -nosotros no somos nada, que quede claro. Porque tuvimos sexo debes meterte en mi vida, no tienes derecho. 
 
    -está bien, te voy a pedir que te vayas de mi casa por favor. 
 
    No digo nada más, Federico me mira y señala la puerta de la habitación, tomo mis cosas y me Voy. Lo más probable es que mañana ya no tenga trabajo. 
 
    Capítulo siete 
 
      
 
    Al llegar a la oficina el lunes todo está en completo caos, mis compañeros corren de un lado a otro. 
 
    -Liliana que bueno que llegaste. - dice Sandra evidentemente agotada. 
 
    - ¿Qué pasa? - pregunto mientras enciendo mi computador. 
 
    -No lo sé, Federico está muy enojado. 
 
    Pienso en lo ocurrido la noche del viernes, todo esto es culpa mía. 
 
    -además, no sé cómo decirte esto, pero. 
 
    - ¿Pero? - lo sabía, estoy despedida. 
 
    -esta ya no será tu oficina, contrato una nueva asistente. - dice Sandra mientras toma mis cosas. - ahora serás la mía, así que vamos andando. 
 
    No termino de procesar la información y ya soy arrastrada al otro extremo de la empresa, al menos aún conservo el trabajo. 
 
    -antes que te acomodes debes ir a la oficina de Federico, al parecer quiere que le enseñes el trabajo a la nueva. 
 
    -Voy ahora. - digo mientras rezo para que nada salga mal. 
 
    Al llegar a la oficina, golpeó y entro. Cuando abro la puerta mi boca cae al suelo, Federico está besando a su nueva asistente. 
 
    -Me llamabas. - digo mientras hago una cara de asco. 
 
    -Liliana, ella es Pía mi nueva asistente. - dice mientras la tipa se pone de pie y arregla su ropa. 
 
    -mucho gusto. - dice mientras estira su mano. 
 
    La miro con desprecio y no la tomo. 
 
    -Bien, y ¿qué quieres que haga? 
 
    - enséñale lo principal, ella está familiarizada con todo así que será sencillo. 
 
    - sígueme. - abro la puerta y camino hacia mi vieja oficina. 
 
    -ya veo que no te caigo bien, me alegro porque no estoy aquí para hacer vida social. - dice con desprecio. 
 
    Me volteo y quedó frente a ella. 
 
    -No es lo que acabo de ver, al parecer te llevas bastante bien con el jefe. 
 
    -ya debes saber, son las regalías de acostarse con él. - dice giñando un ojo. 
 
    Estoy a punto de mandar todo a la mierda. 
 
    - ¿estas insinuando algo? 
 
    - crees que no es obvio, tu reacción lo dijo todo. Creo que alguien no está muy contenta con ser reemplazada, ¿qué esperabas? Que se enamorará de ti y te sacará de la pobreza. ¡Por favor! -dice mientras se ríe. 
 
    No la dejo terminar y me dirijo de vuelta a la oficina de Federico. 
 
    Abro la puerta sin golpear y pego un gran portazo, causando que él me mire con sorpresa. 
 
    -Te informo que no pienso enseñarle nada a esa tipa. 
 
    El me mira y siento como mi cuerpo comienza a calentarse. 
 
    - harás lo que te ordena Liliana, soy tu jefe y si no acatas las órdenes puedes irte. 
 
    -pues tendrás que despedirme, porque no pienso ayudarle en nada. Ese no es mi trabajo. 
 
    Federico se pone de pie y camina hacia mí. 
 
    - ¿estas celosa florecilla? 
 
    - ¿Qué? Estas de chiste, yo no me pondría celosa por nadie. Está bien que quieras una nueva asistente. 
 
    -No hablo de eso, y lo sabes. 
 
    Cuando estoy a punto de salir, el me acorrala en la puerta sus brazos están a casa lado de mi cabeza, Siento su aliento en mi cuello y mis íntimos deseos salen a flote. 
 
    -No sé de qué hablas. - digo nerviosa. 
 
    - lo sabes, sólo que no quieres admitirlo. 
 
    Federico me voltea, quedamos a sólo escasos centímetros de distancia. 
 
    -tu eres quien no me quiere cerca. - digo mientras intento apartarme. 
 
    Sus labios están sobre los míos, y antes de darme cuenta ya estoy respondiendo su beso. Federico pone seguro a la puerta y me arrastra hasta quedar sobre su escritorio. 
 
    - ¿Qué es lo que me estás haciendo? 
 
    -nada. - digo entre jadeos. 
 
    -No puedo dejar de pensar en ti. 
 
    Comenzamos a basarnos con desesperación, Federico mueve sus manos hasta mis muslos y comienzo a subir mi falda hasta dejarla en mi cintura, aparta mis bragas y sus dedos se hunden en mi interior sin titubeos. Me aferró al escritorio para evitar gritar, elevo las caderas, reclamándole. Federico cerró los ojos y gimió contra mis labios. Percibí cómo los latidos de su corazón me golpeaban el pecho y mi pulso terminó de acelerarse, acompasándose al suyo. 
 
    -Te deseó florecilla. -dice mientras me voltea dejándome de estómago sobre el escritorio. 
 
    El latigazo de placer que se extendió 
 
    Por mi espalda me obligó a cerrar los ojos. Quería más. Lo quería dentro de mí, Ahora. 
 
    Con las manos apoyadas sobre el escritorio, Federico se dejó caer sobre mí y me penetró solo en parte. 
 
    - ¿Quieres que suplique? - gruñí, al límite de mi resistencia. 
 
    -Lo quiero todo de ti. 
 
    Sin perder un segundo, Federico me embiste con desesperación. Se desliza dentro y fuera de mí, una y 
 
    Otra vez, con una lentitud deliberada, pero sin darme tregua para reponerme tras cada una de sus 
 
    Acometidas. 
 
    Juntos llegamos al orgasmo, un maravilloso e increíble orgasmo. 
 
    -esto está mal. - digo mientras coloco mis bragas y bajo mis falda. 
 
    -Muy mal. - dice sonriendo. - por eso debes ir a mi casa esta noche. 
 
    -Federico. - lo regaño mientras con mis manos tapó mi cara. 
 
    - ¿Qué es lo que quieres florecilla?, dímelo de una vez porque no soy adivino y contigo es todo muy confuso. 
 
    -No sé lo que quiero. -digo a punto de llorar. - nunca hasta ahora había querido nada. 
 
    -Pues tendrás que decidir pronto, yo no estoy para tus juegos. 
 
    -Nadie puede enterarse de lo nuestro, prométemelo. 
 
    -tú crees que nadie escuchó tus gemidos, a esta hora toda la empresa debe saber que hicimos el amor aquí. 
 
    Lo miro atónita, mientras el me besaba olvide por completo donde estaba. Abro la puerta y corro al baño, en el camino veo como todo el mundo me mira, de seguro ahora seré la zorra que se acuesta con el jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo ocho  
 
      
 
    Al llegar al baño me encierro en un cubículo a llorar. A los pocos segundos la puerta es abierta, como acto reflejo subo mis pies. 
 
    -Liliana ¿estas bien? - pregunta Sandra. 
 
    -Si, solo tuve un inconveniente, tú sabes cosas de mujeres. - digo intentando reír. 
 
    -abre la puerta. 
 
    Dudo unos segundos y finalmente decido abrir la puerta, Sandra más que no jefe siempre ha sido como una amiga para mí. 
 
    -No es necesario que me digas nada, todos escuchamos. 
 
    -No es lo crees te lo juro, no soy ninguna zorra. 
 
    - ¿De que estas hablando? - pregunta confundida. 
 
    -Que sólo me acosté con tu hermano por equivocación, juro que no sabía que quien era. - digo llorando. 
 
    - ¿Te acostaste con Federico? - dice gritando. - ¡ay, Dios mío!  Yo estaba hablando que habíamos escuchado la discusión, luego todos nos fuimos a nuestros lugares. ¿No me digas que tuvieron sexo en la oficina? 
 
    Niego con la cabeza, ahora sí que metí la pata hasta el fondo. 
 
    -Me odias no es así, me acosté con mi jefe, tu propio hermano. 
 
    - ¿por qué debería estar enojada? Ustedes son adultos, además entre nos.- dice susurrando. - eso quiere decir que decidiste Seguir a delante y eso me alegra. 
 
    -Sólo fue un error, no volveré a caer en eso. 
 
    -Lili no diré que no es raro, porque si lo es. No quiero saber cómo es en la cama lo juro iugh que asco. 
 
    Nos reímos un buen rato, le cuento como conocí a su hermano omitiendo todo detalle sexual por supuesto. Dice que está muy contenta y que debo darle una nueva oportunidad al amor y si es con su hermano mucho mejor, que todos en la familia me aman. 
 
    - ¿qué pasa con la asistente nueva? 
 
    -Cuando entre a su oficina se estaban besando, luego ella dijo algo de las regalías de acostarse con el jefe. Y yo explote. 
 
    -Estabas celosa es normal, haré que la corra de aquí ahora mismo. 
 
    -No, no es necesario. Ya dije que no volveré a caer en las redes de tu hermano, es bueno que tenga con quien divertirse. 
 
    -No sabes lo que estás haciendo Liliana, luego te vas a arrepentir. Federico es el mejor hombre que podrás tener y no lo digo por ser su hermana que quede claro. 
 
    -el mejor hombre que conocí en mi vida está cinco metros bajo tierra, nadie nunca podrá sustituirle. 
 
    -Debes despertar de una vez, bien ahora vamos a trabajar hay mucho por hacer. 
 
    Al llegar a mi oficina todo está normal, como dijo Sandra nadie se dio cuenta de nada más que la discusión. Gracias a Dios. 
 
    Al llegar la hora de salida tomó mis cosas, a esta hora ya no queda nadie en la oficina. Camino hacia el ascensor y veo que las luces de la oficina de Federico aún están prendidas. Como dicen por ahí la curiosidad mato al gato, llego a su puerta y antes de abrir sonidos de placer llegan a mis oídos. Abro la puerta y ahí veo a la nueva de rodillas dándole sexo oral a Federico. Él está completamente desnudo y con los ojos cerrados, algo se apodera de mí y camino hasta ellos. Tomó de los pelos a la rubia oxigenada y la tiro al suelo. 
 
    Federico abre los ojos y veo vergüenza en ellos. 
 
    -Te vistes y te vas de aquí, eres una suelta. Estas despedida. - digo enojada. 
 
    - ¿Quién te crees que eres? Eres una simple asistente. Federico me contrato. - dice mientras comienza a vestirse. 
 
    Miro a Federico y este no dice nada, su erección ya no está igual y comienza a darme lástima. 
 
    -Esta dicho, te largas de aquí y si te atreves a poner un pie aquí te echo a patadas. 
 
    Me volteó hasta mi jefe y lo golpeó con fuerza en la cara. 
 
    -Eres un cerdo, me das lástima. - digo mientras salgo a toda prisa de ahí. 
 
      
 
    Lo escucho gritar mi nombre, decido no mirar atrás y corro lo más rápido al salir de edificio lágrimas corren por mis mejillas, mi corazón duele. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo nueve  
 
      
 
    Al salir de la oficina decido ir directamente a un bar, llamo a Laura y en cosa de minutos está sentada junto a mí. 
 
    -No preguntaré, pero me parece raro verte aquí un día lunes. 
 
    -me iré unos días, iré a visitar a mis padres. - digo mientras me bebo el segundo vaso de vodka. 
 
    - ¿y el trabajo?, o te dieron vacaciones. 
 
    - voy a renunciar. 
 
    -No puedes, te costó demasiado encontrarlo. Además, no creo que Federico te deje. 
 
    -ese imbécil, no tiene derecho a nada. Sólo me usa como quiere, ¿puedes creerlo que lo pille con su nueva asistente teniendo sexo? 
 
    - ¿no eras tu si asistente? 
 
    - sí, pero como el viernes lo dejamos hoy me removió de mi puesto y contrato a una golfa. 
 
    - hombres de mierda, ¿qué hiciste cuando lo encontraste? ¿estaban en la oficina? 
 
    -sí, puedes creerlo ni siquiera es capaz de llevarla a un lugar. - digo mientras pienso que yo también tuve sexo ahí, demonios. - bueno la cosa es que la tomé de las mechas y la despedí. 
 
    Comienzo a reír recordando todo lo ocurrido horas antes. 
 
    -amiga, estas loca. 
 
    -lo sé, pero ese infeliz me quería ver la cara. 
 
    Pasamos horas hablando, cuando me doy cuenta es media noche. Pedimos la cuenta y le aviso a Laura que iré al baño. 
 
    Miro mi reflejo en el Espejo estoy hecha un asco, si me viera mi madre ahora seguro sería capaz de darme unos buenos azotes. 
 
    Agarró mi teléfono, ni una sola llamada. Realmente a nadie le importó. Si Emilio estuviera vivo de seguro ya tendría unas mil llamadas y mensajes preguntando donde estoy. 
 
    Buscando en mis contacto encuentro su número y comienzo a llamar. 
 
    Un pitido y el buzón de voz, intento otra vez y otra más. Decidí dejar un mensaje. 
 
    -Te amo, te necesito aquí conmigo. Por qué tuviste que dejarme sola, acaso no era importante, acaso no sabías que tendríamos un hijo, ahora sin ustedes no soy nada. Esta vida es una mierda, mira todo lo que hice en estos días, te falle ya no me amas ¿es eso? Soy una zorra. 
 
    Corto la llamada mientras me arrastró por la pared y lloro, lloro por la muerte de Emilio, lloro por matar a nuestro hijo, lloro por acostarme con un tipo que no es más que un idiota, lloro por todos los años su llevo de luto por alguien que jamás volverá. 
 
    La puerta del baño es abierta, cierro mis ojos intentando que no me note la persona que entro, unos brazos me rodean con fuerza, sus manos acarician mis mejillas mientras intenta secar mis lágrimas. 
 
    -Te odio. - digo mientras abro los ojos. 
 
    -lo sé, y yo también lo hago. Fui un estúpido, estaba tan enojado contigo Perdóname. 
 
    -si estoy va a hacer siempre así no funcionará, no voy a entregarle mi amor a alguien que en cualquier momento va a fallarme. 
 
    -No lo haré florecilla, lo prometo. Pero debes dejar ayudarte no puedes estar alejándome así. 
 
    Beso sus labios y lo acerco más a mí, me encantan sus besos, la verdad me encanta todo el. 
 
    - ¿Qué haces aquí? - pregunto mientras intentó ponerme de pie. 
 
    -Laura me ha llamado, bueno dijo un montón de cosas. - dice riendo. 
 
    -amenazó con cortarte las bolas, ¿no es así? - pregunto mientras reímos juntos. - esa es una buena amiga. 
 
    -irás a casa conmigo, esta noche te cuidaré. 
 
    - ¿y Laura? No puedo dejarla aquí. 
 
    -mi chofer fue a dejarla, estará bien. 
 
    Salimos del baño y nos dirigimos a su auto, un hombre nos abre la puerta y yo sonrió en agradecimiento. Minutos después estoy descansando en el regazo de Federico mientras el acaricia mi cabello. 
 
    -prometo que serás feliz, si algún día te falló yo mismo iré donde Laura y pediré que Castre. - dice riendo. 
 
    Cierro los ojos y me duermo con una sonrisa en mi cara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo diez 
 
      
 
    Al despertar siento un fuerte dolor de cabeza, juro que nunca más beberé alcohol. Repaso mentalmente los sucesos de la noche anterior, recuerdo lo vivido en la oficina que vergüenza, hice el ridículo. Luego la noche de copas con Laura, recuerdo llamar a Emilio como cada vez que bebo. Tengo que eliminar su número esto no puede seguir así. 
 
    Me estiro en la cama y mi pierna toca un pie. Abro los ojos y comienzo a inspeccionar la habitación, definitivamente está no es la mía. Miro a mi lado y ahí veo a Federico sin ropa sólo tapado con un sábana. Me miro y me doy cuenta de que al igual que el estoy desnuda. 
 
    No recuerdo nada, no sé cómo llegue a su casa, ni menos que hago desnuda. Pero ya me hago una idea. Yo y mi bocotá. 
 
    -buenos días florecilla. - dice Federico mientras toma mi cintura. 
 
    - ¿Que hago aquí? - pregunto mientras me tapo los ojos. 
 
    -Te traje anoche, Laura me llamo y fui por ti. 
 
    -demonios, la voy a matar. - intento ponerme de pie y Federico me detiene. 
 
    - ¿a dónde vas? Esta vez no te pienso dejarte ir. 
 
    -debo ir a trabajar, o más bien a renunciar. 
 
    - ¿Qué? Por qué vas a renunciar, si es por lo de ayer Pía no volverá tú la despediste. 
 
    -No soy la jefa, sólo lo dije en un momento de rabia. 
 
    -florecilla, desde ahora tienes el mismo derecho. Quiero que estés junto a mí. Anoche prometí no abandonarte y cumpliré mi promesa. 
 
    -No, yo quiero renunciar. Necesito irme un tiempo. Estos días han sido un caos tremendo en mi vida. 
 
    -nena, si quieres puedes tomarte unos días, pero no renuncies. 
 
    Lo miro atónita, este hombre o es muy bueno o muy estúpido. Niego con la cabeza y me pongo de pie.  Comienzo a buscar mi ropa mientras Federico hace lo mismo. 
 
    -vamos a desayunar, quiero que dejemos listo todo para tus vacaciones. 
 
    -No lo sé, no prometo volver. 
 
    -si no lo haces yo mismo iré a buscarte a donde estés. 
 
    La mañana la pasamos hablando de las cosas que nos gustan, no voy a negar me encanta estar con él. Pero si sus errores serán siempre igual no llegaremos a ningún lado. 
 
    Al llegar a casa comienzo arreglar mis maletas, estar unos días donde mis padres me harán bien. Espero que al menos me reciban ya que las llamadas no las contestan. 
 
    Federico me ayudó a organizar todo para el viaje, estaré una semana fuera de la oficina y me prometió una y otra vez que estaría todo bien y que si no volvía el iría por mí, no le creo, pero espero que así sea. 
 
    -adiós, te extrañaré un montón. - dice Laura mientras me abraza. 
 
    -y yo a ti, compórtate. 
 
    -siempre, tú sabes. - dice guiñándome un ojo. 
 
    Camino hasta la puerta donde me espera el taxi, Federico no me ha llamado desde que salí de su casa y eso significa que realmente no le importó lo suficiente. 
 
    Al llegar al aeropuerto dejo mis maletas y voy por un café. Tomó asiento en una mesa junto a una ventana y me relajo. 
 
    - ¿está ocupado este asiento? - sonrió y niego con la cabeza. - uff menos mal, ¿qué hace una chica tan guapa sola por aquí? 
 
    -Estoy pensando. - digo mientras bebo mi café. 
 
    - ¿y en qué piensa? Algún novio, amante, amigo. 
 
    -amante, si amante es un buen nombre. 
 
    -si yo fuera tu amante no te dejaría escapar. Además, estas tan guapa que tampoco me conformaría con sólo ser un amante. 
 
    -ok. - digo riendo. 
 
    -por eso, no puedo desaprovechar esta oportunidad. - dice mientras deja un ramo de flores a mi lado. - yo quería saber si usted hermosa dama ¿Quisiera ser mi novia? 
 
    - ¿No estamos un poco viejos para eso? 
 
    -Por supuesto que no, estamos recién comenzando con la vida. 
 
    -me sorprende, que alguien como tu este pidiendo ser novio de alguien como yo. 
 
    -Que no te sorprenda, ya dije el amor a primera vista si existe. 
 
    - ¿y si no quiero ser tu novia? 
 
    -Porque eres tan difícil. - dice mientras se golpea la frente con la mesa. 
 
    Suelto una carcajada y le tomo la mano. 
 
    -sabes que esto será difícil ¿no? 
 
    -eso no me preocupa, lo importante es ser feliz a tu lado. 
 
    - la gente comenzará a hablar cosas. 
 
    -Que importa lo que la gente diga, nosotros debemos vivir nuestra vida como nos plazca. -Pensé que no vendrías a despedirte. 
 
    -por supuesto que sí, pero ahora no cambies el tema ¿Quieres estar junto a mí? 
 
    -está bien, si quiero. - digo mientras se acerca a besar mis labios. 
 
    -qué bueno, porque tengo un pasaje a casa de tus padres y si decías que no hubiese sido todo en vano. 
 
    - ¿Qué? - digo escupiendo mi café. 
 
    -eso florecilla, iré a conocer a mis futuros suegros. Necesito la bendición. 
 
    Dios, que hice para merecer esto, no visitó a mis padres desde hace años y ahora llegaré con un nuevo novio. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo once 
 
      
 
    Luego de tres horas de vuelo hemos llegado a mi ciudad natal, Federico estuvo todo el camino interesado en los paisajes y en saber más de mi vida. Le conté todo lo que pude y quise. De Emilio aún no pienso hablar, ese es un tema súper delicado para mí. 
 
    Al llegar al aeropuerto un auto nos está esperando, Federico se sube al lado del conductor y yo su lado. Le indicó la dirección de la casa de mis padres y él lo ingresa en el GPS. 
 
    Desde el aeropuerto a mi casa hay cincuenta minutos de viaje. Le explico a Federico una y otra vez que mi familia no me ha visto en años y si las cosas no salen bien deberemos ir a un hotel. 
 
    -florecilla, debes estar tranquila. Si tus padres son tan geniales como me cuentas estarán felices de tenerte en casa. 
 
    -sí, supongo. - digo mientras pienso que apenas vean a Federico comenzarán a decir que por fin supere a Emilio. 
 
    Llegamos a la casa de mis padres, todo se ve igual a la última vez que estuve aquí. 
 
    -es una hermosa casa. - dice Federico mientras abre la puerta. 
 
    -espera. - digo agarrándole el brazo. - necesito unos segundos. 
 
    Federico me dedica una sonrisa, y camina hasta mi lado. 
 
    Cuando está por abrir mi puerta veo a mi madre salir al jardín. Mira el auto y frunce en entre cejo. 
 
    - ¿Buenos días? - dice mirando a Federico. - necesita algo. 
 
    -Hola, buenos días. Soy Federico es un gusto poder conocerla al fin. - dice mientras sonríe. 
 
    -y ¿usted es?, perdón que pregunté, pero es que nunca lo he visto antes. 
 
    -yo soy. - antes que pueda terminar ya estoy abajo y corro hasta sus brazos. 
 
    -mamá, cuanto te extrañe. - digo mientras la abrazo fuerte. 
 
    -hija, estas aquí. - dice llorando. - mi vida yo también te extrañe mucho. 
 
    Me apartó de ella y comienza a besar mi cara por todos lados. 
 
    - mamá, me avergüenzas. - digo riendo. 
 
    -Carlos, Carlos. Mira quien está aquí. - grita mi madre hacia la casa. 
 
    - ¿Que es tanto escándalo mujer? Ni que fuera el presidente. - dice llegando a mi lado. - ¿preciosa eres tú? 
 
    -No, soy un espejismo. - digo poniendo los ojos en blanco. 
 
    Mis padres son tan especiales. 
 
    - No seas sarcástica muchachita, mira que aún puedo darte unos azotes. 
 
    Federico suelta una carcajada y mis padres lo miran. 
 
    - ¿y este muchacho quién es? 
 
    - es mí. - digo mirándolo 
 
    -soy su novio, mucho gusto es un placer poder conocerlos al fin. 
 
    Mis padres lo miran atónitos, sus ojos van desde Federico a mí un par de minutos. Mi madre comienza a llorar nuevamente, aquí vamos otra vez. 
 
    -preciosa, me alegro mucho de que estés saliendo adelante. Y el placer es todo nuestro joven. Por favor pasen están en su casa. 
 
    Entramos al salón y mi madre corre a la cocina por unos vasos de refresco. 
 
    -me alegro muchos que hayas decido volver preciosa, desde que te fuiste nuestra casa ha estado muy apagada. 
 
    -los estuve llamando hace unos días, pero nadie respondió. 
 
    -estuvimos en casa de tu hermana unos días. 
 
    - ¿está todo bien? 
 
    -sí, sí, pero Cuéntame ¿cómo se conocieron? 
 
    - este es muy gracioso, hablamos un día en un bar. - digo nerviosa. 
 
    -así es, yo venía llegando de Italia. Y la vi y me enamoré. Le digo que fue amor a primera vista, pero ella no me cree. - dice Federico riendo. 
 
    -que romántico, hija me alegro que hayas superado a Emilio por fin. 
 
    Federico me mira y frunce el entre cejo. 
 
    -Liliana lo ha pasado muy mal, me alegro que ahora este feliz y dándole una oportunidad al amor. 
 
    No digo nada, les lanzó una mirada de advertencia a mis padres y ellos cierran la boca. 
 
    -Liliana no me cuenta mucho de su vida antes de mí, es todo un misterio. 
 
    -y así quedará por un tiempo, bueno estoy agotada ha sido un día muy largo. 
 
    -claro querida, dormirás en tu cuarto. Y tu novio se quedará en la habitación de tu hermana. Ya sabes nadie más que Emilio ocupaba la habitación de huéspedes y aún sigue así. Tal cual el la dejo. 
 
    -mamá. - digo en tono de advertencia. 
 
    -por mi está bien. - dice Federico. 
 
    Mi cara debe ser un poema, siento mis ojos húmedos. 
 
    Mamá lleva a Federico a su habitación y se lo agradezco. Papá me abraza y susurra cosas sin sentido intentando hacerme reír. 
 
    - tu madre tiene una boca muy grande ¿no es así? 
 
      
 
    - él no sabe de Emilio, no me siento preparada para hablar de ello aún. 
 
    -y está bien, es tu decisión. Hablaré con tu madre. Ahora ve a descansar mañana será otro día. 
 
    Besa mi frente y me suelta. Subo las escaleras y me quedo escuchando en la puerta de la habitación de mi Hermana. Sé que está mal pero no quiero que mi madre vuelva a meter la pata. 
 
    - ¿realmente amas a mi hija muchacho? 
 
    - No sé si es amor, pero adoro a su hija. Nos estamos recién conociendo. 
 
    -ella ha sufrido mucho estos últimos cinco años, no quiero que vuelva a pasar por algo así. 
 
    - cómo le dije, no tengo idea que le pasó a Lili, pero haré lo posible para que no vuelva a sufrir. 
 
    -eso espero, te ves un buen chico y si ella te trajo aquí debe estar feliz. 
 
    -lo está, conmigo es muy feliz. 
 
    ¡Sonrió mientras los escucho hablar, si mi madre supiera! ja! Yo no lo traje el vino solito, por mi nadie lo hubiese conocido jamás. 
 
    Camino hasta mi habitación, busco mi pijama y me lo colocó, antes de ir a dormir decido ir a la habitación de huéspedes. Como dijo mamá todo está igual a la última vez que Emilio estuvo aquí. Su olor aún permanece, alguien entra atrás de mí. Siento su respiración en mi nuca. 
 
    Algo en mí se quiebra, este es el lugar de Emilio. Federico no debe estar aquí. 
 
    -sal de aquí, ahora. - digo enojada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo doce 
 
      
 
    -Te dije que salieras de aquí. 
 
    - ¿Puedes explicarme que es lo que te pasa? Contigo es un día sí y el otro No. 
 
    -nadie te dijo que vinieras, si vine aquí era para alejarme de ti. 
 
    - ¿Quién es Emilio? ¿Qué tanto mal te hizo para que seas así?? 
 
    -No, ni se te ocurra hablar de Emilio. 
 
    - ¿acaso te engañó, te golpeó? - dice con desdén 
 
    -jamás, Emilio era increíble. No como tú, Mírate no puedes compararte con él. 
 
    -Basta Liliana. - dice mi padre entrando en la habitación. - basta de una vez antes que sea demasiado tarde. 
 
    Miro a mi padre furiosa, lo que faltaba mi padre del lado de un impostor. 
 
    - No logró entender que es lo quieres de mí. - dice Federico mientras sale por la puerta. - pero está bien, me iré mañana mismo. Esto se acabó. 
 
    -realmente nunca comenzó. - grito tras de él. 
 
    Mi padre me abraza y me derrumbó en sus brazos. 
 
    -estás haciendo las cosas mal preciosa, te vas a arrepentir. 
 
    Mi padre me deja sola en la habitación, comienzo a revisar las cosas que Emilio tenía aquí. Nunca revise nada hasta ahora, tenía miedo de encontrar algo que me derrumbara más. 
 
    Veo fotos de nosotros dos juntos por todos lados, las horas pasan y mi agonía comienza a ser mayor. Miro bajo su cama y encuentro la caja en la cual siempre guardaba su arma. 
 
    En ella está su placa de Policía, su arma, su teléfono celular y su tarjeta de identificación. Recuerdo que el día que murió le pedí que no llevara su arma, que la dejará en casa que nada malo pasaría. Si no hubiese sido tan estúpida y pensado que le dedicaba más tiempo a su trabajo que a mi aún lo tendría a mi lado. Saco con cuidado cada una de las cosas y al final hay un sobre blanco con mi nombre en él. Nunca antes lo había visto. 
 
    Lo abro con mucho cuidado como si fuera una bomba y en cualquier momento fuera a explotar en mis manos. 
 
    Comienzo a leer y mis ojos se llenan de lágrimas. 
 
    Querida preciosa: 
 
    Si estás leyendo esta carta lo más seguro es que estemos a punto de entrar al altar, tu llevarás ese hermoso vestido que vimos juntos en aquella tienda de la ciudad. Y yo llevaré mi traje de Policía. 
 
    Los años que he pasado a tu lado son los más felices de mi vida sin duda, tú me das ese amor que tanto anhelaba de pequeño y me completas al cien. Quiero que sepas que te amo con mi vida, estaré a tu lado en los momentos más felices como también en los más tristes. Junto a ti quiero formar una gran familia y que mis hijos al igual que yo estén muy orgullosos de la madre que les tocó. 
 
    Quiero que sepas que si tengo que dar la vida por ti lo haré sin pensarlo dos veces. 
 
    Me detengo y miro a mi alrededor, el cumplió esta promesa sin lugar alguna. Aquel día se comienza a presentar ante mis ojos, veo a todo el mundo celebrar junto a nosotros. Mis amigas tenían planeado todo para decirle que sería padre. Recuerdo a un tipo alto, de tés morena, pelo negro y ojos azules. Que me miraba y no quitaba su vista de mí. Él se puso de pie y camino hasta nosotros, miraba con odio a Emilio. 
 
    -felicidades, me alegro que estés tan feliz junto a tus amigos. Pero ahora te haré pagar, serás la persona más miserable del mundo. Sentirás lo que es perder a la persona que más amas en el mundo. 
 
    - ¿De qué está hablando Emilio? ¿Quién es este tipo? - preguntaba asustada 
 
    -mataste a mi hijo, maldito Policía. No hiciste nada para ayudarlo pudiste dejarlo huir, pero preferiste dispararle como si fuera un perro. - decía apuntando con un arma. 
 
    Todo el mundo gritaba, yo lloraba a su lado pensando lo peor. Emilio le pedía una y otra vez que bajará su arma. No lo hizo y disparo en mi dirección. 
 
    Emilio tomó esa bala por mí. 
 
    Maldito asesino, luego de matar al hombre que amaba se suicidó delante de mis ojos, Jamás tuvimos justicia. 
 
    Sigo leyendo la carta, necesito saber que más tenía preparado para mí. 
 
    Eres lo más importante que tengo en la vida, tú y mis padres son las personas que más amo en esta tierra. 
 
    Si por alguna razón, algún día muero quiero que seas feliz, hazlo por mí y por todos los buenos momentos que pasamos juntos. No quiero decir que quiero morir, o tengo miedo por mi pasaría el resto de mi vida a tu lado, Sé que estarás en las mejores manos, la persona que este a tu lado te amara igual o más que yo lo he hecho. 
 
    Vive la vida, no sufras por mi ausencia. Jamás te dejaré sola siempre estaré junto a ti, Nunca lo dudes que eres capaz de salir adelante. 
 
    Bueno volviendo al tema, este es el día más feliz de mi vida. Me casaré en unas horas junto a la mujer que amo, la vida nos ha tratado más que bien. Somos muy afortunados de tenernos el uno con el otro. 
 
    Esta noche tengo preparado un millón de cosas para ti, así que prepárate mujer está noche no podrás dormir y mañana no podrás ni caminar. 
 
    Con amor, Tu futuro esposo y el más sexy 
 
    Emilio bombón cariñoso. 
 
    Sonrió mientras seco mis lágrimas, Emilio bombón cariñoso ese es el apodo que mis padres tenían para él. Su carta llega a lo profundo de mi alma, pienso en todo lo que he sufrido estos cinco años pensando en todas las malas decisiones que tome y lo sigo haciendo. 
 
    Miro por la venta y veo salir el sol, siento voces a mí alrededor y comienzo a guardar las cosas en su lugar menos la carta. Esa la llevaré conmigo siempre. 
 
    Bajo las escaleras y veo a mis padres entrar a casa. 
 
    -buenos días. - digo entrando a la cocina. - ¿qué hacen tan temprano afuera? 
 
    -Fuimos a dejar al aeropuerto a Federico. - dice mi madre mientras prepara café. 
 
    Miro a mi padre asustada y el asiente con la cabeza. 
 
    Tira las llaves del auto sobre la mesa. 
 
    -Te dejo la camioneta, dijo que debías entregarla en una semana. 
 
    Agarró las llaves y comienzo a salir de la casa apresurada. 
 
    -ve por el preciosa. - grita mi padre tras de mí. 
 
    Y sonrió. Por primera vez lo hago de verdad. 
 
      
 
      
 
    Capítulo trece 
 
      
 
    Al llegar al aeropuerto busco a Federico por todos lados. Pregunto en cada lugar por su vuelo y sólo obtengo como respuesta ya ha despegado. 
 
    Camino de vuelta a la camioneta, lágrimas caen por mis mejillas esta vez no hice las cosas bien y me duele saber que perdí a una persona que podía amarme igual o más que Emilio lo hizo alguna vez. Antes de subir una mano cierra la puerta. 
 
    - ¿Qué demonios? - pregunto mientras me volteo. 
 
    -Hola. - dice Federico sonriendo- ¿viniste por mí? 
 
    - lo hice, necesitas una explicación y yo necesito disculparme contigo. ¿Tu vuelo no había salido ya? - pregunto desconcertada 
 
    -Sí, pero tu padre me llamo para decirme que venías. 
 
    -me alegro de que sean tan metiches algunas veces. - Federico se ríe. - lo lamento mucho. 
 
    -Yo también, todos tenemos nuestros secretos. Te presione mucho quizá debo ser más paciente. 
 
    - está bien, estas junto a mi o al menos lo estabas y tenías que saber. Quizá no fue buena idea que vinieras. 
 
    -definitivamente no, fue una mala idea. Como te dije te presioné mucho. 
 
    -pero por un lado me alegro que hayas venido, descubriste mi peor lado. 
 
    -florecilla, nada me hará correr lejos de ti. Sea lo que sea debes hablar conmigo. 
 
    -lo haré lo prometo, pero no ahora. Cuando vuelva debemos hablar, y te diré todo lo que debes saber. Sólo necesito un tiempo más. 
 
    -Está bien y lo entiendo. Cuando estés preparada hablaremos. 
 
    Me acerca a él y me besa, no es como ningún beso que nos diéramos antes. Este es mucho más calmado, lleno de sentimientos. 
 
    -mi vuelo no sale hasta dentro de 2 horas, estaba pensando que podríamos aprovechar. - dice mientras me guiña un ojo. 
 
    - ¿y que tienes pensado? 
 
    - Tú y yo, en el baño ahora. 
 
    Toma mi mano y entramos al aeropuerto, corremos juntos de las manos mientras toda la gente a nuestro alrededor nos mira sonriendo. 
 
    Antes de entrar al baño me encargo de revisar que adentro este vacío. Reviso uno por uno los cubículos, antes de llegar al final escucho el agua correr. Una anciana de alrededor de unos 70 años sale y me regala una sonrisa. 
 
    -Espero que no te hayas asustado, sólo fueron unos pequeños gases. - niego con la cabeza y me miro en el espejo. 
 
    Estoy hecha un desastre y aun así Federico quiere estar junto a mí. 
 
    -algo te preocupa nena. - dice la señora mientras se lava las manos. - por cierto, soy Elena, mucho gusto. 
 
    -Liliana, el gusto es mío. 
 
    -Veo en tus ojos que no estás bien, algo de lo que quieras hablar. Soy muy buena guardando secretos. 
 
    -la verdad es que...- la puerta es abierta y Federico entra. 
 
    -Perdón, me equivoque de baño. - dice riendo. 
 
    Elena me mira y sonríe. Federico cierra la puerta. 
 
    -sabes, también fui joven. Y en mis tiempos de noviazgo. Hacía lo mismo que tú. 
 
    - ¿A qué se refiere? 
 
    - también revisaba los baños para ver si había alguien. Luego mi novio Armando entraba y cerraba la puerta. 
 
    -No sé de qué está hablando. - digo nerviosa. 
 
    -No te preocupéis no le diré a nadie, bueno ya me voy mi esposo debe estar preocupado. 
 
    -gracias. - ella me sonríe y luego se gira a mí. 
 
    -si algo está destinado a pasar pasará, tarde o temprano. Ten una buena vida Liliana. 
 
    Elena sale del baño y Federico entra segundos después, cierra la puerta y se acerca a mí. 
 
    - ¿está todo bien? 
 
    -sí, todo perfecto. Puedes creer que ella sabía a qué venía. - digo riendo. 
 
    -me estás diciendo que… 
 
    -sí, pero no le dirá a nadie. - me acerco a él y lo beso profundamente mientras comienzo a desnudarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo catorce  
 
      
 
    Apoyo mis manos en el lavado mientras Federico baja mis jeans junto con mis bragas, separó las piernas cuando el comienza a meter sus dedos en mi sexo. Un gemido se escapa de sus labios. 
 
    -Estas tan mojada, me encanta. - dice mientras besa mi cuello. 
 
    -necesitamos salir de aquí, no me tortures más. 
 
    Federico me penetra con fuerza, mientras yo jadeo con deseo. 
 
    -Esto será corto, pero prometo que cuando estés devuelta en casa será increíble. 
 
    -No lo dudo. - digo mientras me muevo frenéticamente. 
 
    Agarra mis caderas con sus manos, mientras va dejando pequeños besos por mi espalda. Con una fuerte estocada Federico y yo llegamos al clímax juntos. 
 
    -Fue maravilloso. - dice mientras comienza a salir de mí. 
 
    La manilla de la puerta comienza a moverse, mientras golpes de sienten en ella. 
 
    -Hay alguien ahí. - dice una mujer. 
 
    Nos vestimos rápidamente mientras intentó hacer que Federico se meta en un cubículo. 
 
    -Escóndete, o irá a buscar al Guardia y será peor. 
 
    Me miro en el espejo y ordenó mi cabello. Una vez que abro la puerta una mujer joven ingresa 
 
    - ¿Por qué tenías cerrado? Acaso no sabes que más personas quieren usar el baño. 
 
    -Lo siento no me di cuenta. - ella me ignora y saca un lápiz labial de su cartera. 
 
    Estúpida, ni siquiera quería ocupar el baño, me lavo las mano mientras intentó hacer tiempo. Amarró mi cabello en una cola alta y mojo mi cara. 
 
    -Sé que hay alguien más aquí, huele a sexo. O eres lesbiana o tienes a un hombre escondido en el baño. 
 
    Mis ojos se abren en sorpresa y niego con la cabeza. 
 
    - por la maleta que está ahí, deduzco que es un hombre. 
 
    -No sé de qué habla. - digo mientras agarró la maleta y abro la puerta. 
 
    -Será mejor que salgas del baño ahora querido, o iré hasta donde el Guardia y le diré los que estaban haciendo aquí. 
 
    Federico no se mueve y yo sonrió. 
 
    -Te dije que no había nadie, y si me disculpas mi novio me espera afuera. 
 
    Dos minutos después la puerta del baño es abierta y la mujer sale hablando por teléfono. Estoy a punto de entrar cuando Federico abre la puerta y sale. 
 
    -Eso estuvo cerca. - dice mientras me besa. - creo que debes ir a casa, mi vuelo saldrá en menos de una hora. 
 
    -Este bien, nos veremos en unos días. 
 
    -Te quiero. - dice mientras me abraza. 
 
    Mi corazón comienza a latir con fuerza. 
 
    - nos vemos en tres días. - digo besándolo. 
 
    Me despido de Federico, y comienzo a caminar hacia la salida. Miro atrás una vez y lo veo sonreír. 
 
      
 
    ********************* 
 
    Al llegar a casa mi madre me está esperando en la cocina. Hablamos de lo sucedido el día anterior y me pregunta cómo están las cosas con Federico. Le cuento que todo está bien, y que decidí quedarme unos días aquí para darle un cierre a mi antigua vida y así poder continuar. 
 
    El resto de la tarde la pasó durmiendo y reponiendo energías. Despierto al otro día a las doce del día me doy un baño y bajo a buscar a mis padres. 
 
    - ¿Papá, mamá? - digo mientras entro en la cocina. 
 
    Sobre la mesa hay una nota. 
 
    PRECIOSAS FUIMOS AL MERCADO VOLVEMOS LUEGO. 
 
    TE AMAMOS. 
 
    Gracias, padres por despertarme. 
 
    Ya que mis padres no están en casa decido hacer lo que me he negado desde hace años, ir al cementerio. 
 
    Al llegar noto que todo está igual que la última vez que estuve aquí. Camino hacia la tumba de Emilio con un ramo de rosas blancas en mis manos. 
 
    Al parecer alguien lo visitó un poco antes, hay unos globos y unas margaritas junto a su tumba. Mirando mi teléfono me doy cuenta que hoy sería su cumpleaños, nunca me olvidó. Hoy me siento peor que nunca, todo lo que está pasando a mi alrededor me tiene vuelta loca, tanto, así como para olvidar una fecha tan importante. 
 
    Dejo las rosas en un jarrón con agua y comienzo hablar de todo lo que ha pasado desde la última vez que estuve aquí. Le cuento que encontré su carta, y le doy las gracias por las hermosas palabras que puso en ella. Llegaron justo a mi alma destrozada. 
 
    Paso la tarde en el cementerio, riendo y llorando, recordando los buenos momentos que tuvimos juntos y esos fueron demasiados. 
 
    Cuando miro la hora son las 6 de la tarde y decido ir a casa, antes de marcharme miro al cielo y le doy las gracias una vez más. 
 
    -Gracias Emilio, te amo y siempre lo haré. 
 
    Devuelta en el auto decido ir a visitar a los padres de Emilio. Al llegar a su casa veo un montón de autos y gente en ella. Al parecer tienen una reunión familiar. 
 
    Bajo del auto y todos comienzan a darme abrazos. 
 
    -Hola Lili. - dice Marta la prima de Emilio. 
 
    -Hola Liliana. - uno por uno me saluda. Creo que sólo en la entrada unas veinte personas me abrazaron. 
 
    Entro en la casa buscando a América. 
 
    - ¿Liliana? ¿Preciosa que haces aquí? - dice mi padre mientras llega a mi lado. - se suponía que debías llegar en una hora con tu madre. 
 
    - ¿Qué? - pregunto confundida. 
 
    -Esa vieja olvidadiza. - dice mientras entra en la cocina. 
 
    -Liliana que bueno que estés aquí. - dice América mientras me abraza. - mi niña no sabes cómo te extrañamos. 
 
    -bueno ya estás aquí, así que no es necesario tanto alboroto. - dice Emiliano. - con tus padres te estábamos haciendo una fiesta sorpresa, pero creo que los sorprendidos fuimos nosotros. 
 
    -gracias, no debieron molestarse. 
 
    -de eso nada, eres como nuestra hija. 
 
    Emiliano y América son los padres de Emilio juntos tuvieron tres hijos. Daniel, Sofía y Emilio. Cuando Emilio murió todos quedamos devastados. 
 
    -Fui al cementerio. - digo de repente.  
 
    - ¿Sí? - dice nerviosa América. - hoy quise quedarme en casa, iré mañana. 
 
    -tenías muchos globos y flores, pensé que ustedes habían ido. 
 
    -No, no quizá fue un amigo. 
 
    Todos a mi alrededor parecían nerviosos, No es muy difícil darse cuenta que algo estaban ocultando. 
 
    - ¿Pasa algo? - parecen un poco nerviosos. 
 
    -nada, querida, nada. 
 
    La puerta de la cocina es abierta y entra una muy furiosa Ignacia. 
 
    -así que por fin volviste, tanto decías amar a Emilio y mira, nunca volviste a visitar su tumba. 
 
    - Ignacia por favor. - dice Emiliano 
 
    -Nunca lo amaste como yo. - dice enojada. - él era mucho para ti. 
 
    -No sé de qué estás hablando Ignacia, por favor explícame. 
 
    -cállate, Ignacia, no digas nada más. - dice América llorando. - no le arruines a ella el recuerdo de Emilio. 
 
    -Emilio nunca debió dejarme a mí, era yo quien esperaba un hijo de él. ¿Y qué hizo? prefirió dejarme sola por correr a tus brazos y ¿en que terminó? Muerto, así terminó. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo quince 
 
      
 
    No podía creer lo que salía de su boca, ¿Emilio era padre? Nunca me lo dijo, y más aún no puedo creer que me engañó, Emilio me engañó con mi propia prima. 
 
    - ¿de que estas hablando? 
 
    - de que Emilio y yo tuvimos un hijo, de eso estoy hablando. 
 
    -Eso no puede ser, el me lo diría. 
 
    - ¿Lo haría? Me pidió que jamás te dijera nada, ¿dónde crees que iba cada domingo? 
 
    -es mentira, Emilio no me haría algo así. 
 
    -Ignacia, ve a tu casa. - dice América enojada. 
 
    -No, quiero que se quede.  Quiero escuchar todo. 
 
    - preciosa no, no arruines tu recuerdo de Emilio. Él fue un buen hombre. 
 
    -todos ustedes lo sabían ¿no es así? Nunca nadie me lo dijo. 
 
    -Era su secreto, él debía decírtelo. Prometió que lo haría luego que se casarán. 
 
    - ¿esperaba que me casará con el después de eso? Jamás lo haría, no le quitaría un padre a un niño. Eso no está en mí. Podría sacrificar mi propia felicidad con tal de no ver sufrir a un inocente. 
 
    -Por eso no te lo dijo, él sabía que lo dejarías. - dice Ignacia. 
 
    - ¿Dónde está niño? ¿Cómo se llama? ¿Emilio lo reconoció? - tenía mucha preguntas que hacer, y necesitaba las respuesta ya. - ¿qué edad tiene? responde, necesito saber. 
 
    -Está en casa de mis padres, se llama Emilio y si él lo reconoció. Él sabía que era su hijo, yo era virgen cuando nos acostamos. Tiene 6 años. 
 
    -oh, Dios mío, estabas embarazada cuando él y yo nos hicimos novios. - lágrimas corren por mis mejillas no puedo creer que Emilio fuera capaz de algo así. 
 
    -Sí, el me pidió que me fuera lejos. Yo no quería, lo amaba de verdad. Pero para el no fui nada más que una aventura. Cuando apareciste el me dejo y corrió tras de ti. 
 
    -Lo lamento mucho Ignacia, de verdad. No imagino todo lo que sufriste y menos tu pequeño hijo. 
 
    -Emilio pregunta cada día si su padre volverá, no tengo respuesta. No puedo decirle que él nos abandonó por ir tras otra mujer y terminó muerto. 
 
    Todo el mundo está a nuestro alrededor, nadie quiere perderse ni una palabra, y eso me molesta. 
 
    -Quiero hablar con Ignacia a solas. 
 
    -No, no te dejaremos con ella. Quizá que dirá después. 
 
    - ¿Es mentira todo lo que está diciendo? Responde América ¿Es mentira que tienes un nieto? 
 
    -No. - dice llorando. - Emilio te amaba de verdad, nunca olvides eso. 
 
    Tomando el brazo de Ignacia camino hasta la camioneta. 
 
    -Súbete, prometo que no te haré nada. 
 
    -No confío en ti. 
 
    - Ni yo en ti, Pero tienes las respuestas que necesito. 
 
    Nos subimos al auto y conduzco hasta la plaza más cercana, nos quedamos dentro del coche en silencio unos minutos. 
 
    - ¿sabes? Estuve cinco años guardando luto por Emilio. - digo riendo. - y ahora me entero de esto. Soy una estúpida. 
 
    -Lo eres, pero yo más.  Jamás debí irme y esconder a mi hijo. No es algo que me avergüenza, mi hijo lo es todo para mí. 
 
    -Lamento tanto todo, si hubieses hablado todo sería diferente. Quizá no hubiese muerto, ahora estaría junto a su hijo. 
 
    -él amaba a Emilio, pero no a mí. Siempre me dijo que si no estaba contigo jamás estaría con nadie más. 
 
    -Era su decisión, fue demasiado egoísta sólo pensó en su felicidad. 
 
    -Lo sé y ahora me doy cuenta. 
 
    - No sólo perdí a Emilio, también perdí a mi hijo. -digo  
 
    - ¿Estabas embarazada? Nunca me lo dijo. 
 
    -Sí, lo estaba. Él no lo sabía, le diría ese mismo día. 
 
    -Lo siento, debió ser duro. 
 
    -Lo fue y por eso me castigue cinco años, ese bebé murió por mi culpa. 
 
    -No digas eso, no fue tu culpa. Sólo Dios sabe por qué hace las cosas. - dice mientras me abraza. 
 
    -Gracias, ¿Emilio le dejo algo a tu hijo? 
 
    - Mi hijo quedó con la mitad de todo, por lo que se la otra mitad era para ti. 
 
    -Si, aún está todo guardado. No he tocado ni un peso. ¿Estás tú y el niño bien? Necesitan algo. 
 
    -Lo estamos ahora, fueron unos días realmente duros luego de la muerte de Emilio, mi hijo no dejaba de llamar a su papá y eso me partía el alma. 
 
    Asiento en silencio pensando en todo lo que ese niño debió sufrir. 
 
    -Creo que ya es hora de irme, mis padres deben estar preocupados. - dice mirando el reloj. - lamento gritarte de esa forma. No fue la mejor manera de decirte las cosas. 
 
    -No, no lo fue. Pero fue justo. 
 
    Llevo a Ignacia a casa de mis tíos, ella se baja y camina hasta la puerta. Esta es abierta y veo aún niño salir y abrazarla. 
 
    Ignacia le dice algo y el niño me dice adiós con la mano mientras sonríe. 
 
    Mi corazón se parte en mil pedazos, estúpido Emilio, lo odio. 
 
    Al llegar a casa de mis padres, subo corriendo las escaleras hasta mi habitación, comienzo a llenar mis maletas mientras lloro desconsolada. 
 
    Antes de bajar me meto a la pieza que alguna vez fue de Emilio. 
 
    Su olor me causa náuseas, corro hasta el baño y vómito una, dos y tres veces. Cuando sé que nada más saldrá me enjuago los dientes y voy otra vez. 
 
    La rabia es tan grande que comienzo a destruirlo todo, saco las sábanas y comienzo a agujerearlas. Rompo nuestras fotos y todo lo que está a mi paso. Tiro su ropa al suelo y comienzo a pisarla. 
 
    - te odio, te odio, te odio. - grito fuerte. 
 
    Voy hasta su cama y saco la caja, veo su arma y recuerdo donde guardaba las balas. 
 
    Acerco la silla del escritorio hasta su ropero, estiró mi brazo y las encuentro. 
 
    Comienzo a colocarlas una por una en el cartucho. 
 
    Mirando por última vez su foto colgada en la pared, apretó el gatillo y disparo. 
 
    Mis oídos zumban por el ruido, estoy tirada en el suelo mientras escucho los pasos de la escalera.  La puerta es abierta y mi madre grita. 
 
    -Liliana que hiciste. - dice llorando a mi lado. - Lili, por Dios abre los ojos hija. 
 
    Escucho a mi madre gritarle a mi padre, todo se vuelve oscuro y lejano. 
 
    -Estarás bien, la ambulancia ya viene. - dice mi padre. 
 
    Eso es lo último que escucho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo dieciséis  
 
      
 
    Si estás pensando que me suicide te equivocas, jamás haría algo así y menos por un ser tan despreciable y mentiroso como Emilio. Anoche sólo le dispare a una foto de nosotros dos juntos que colgaba en la pared. El revólver rebotó en mis manos y me asusté. Luego sólo me desmaye. 
 
    Ahora estoy en un hospital rodeada de cables y agujas, las enfermeras entran y salen casa dos segundos. Por mi parte sólo quiero irme devuelta a casa, mi casa. 
 
    -hija ¿Cómo estás? - dice mi madre mientras entra en la habitación, mi padre le sigue de cerca. 
 
    -ustedes lo sabían ¿No es así? 
 
    -Preciosa. 
 
    -No, papá díganme la verdad por una vez. Ya no soy una niña. 
 
    -Lo supimos luego de la muerte de Emilio. 
 
    - ¿Porque nunca me lo dijeron?, saben lo estúpida que me siento. Estuve cinco años de mi vida llorando la muerte de un traidor. 
 
    -Él te amaba hija. 
 
    -Y una mierda, el jamás me amo ni siquiera a su propio hijo. ¿Cómo fue capaz de ocultarlo? 
 
    -No lo sabemos, esa respuesta jamás la tendremos. 
 
    -Saliendo de aquí iré a casa, necesito estar tranquila. 
 
    -Por supuesto preciosa estaremos ahí cuidando de ti. 
 
    -Creo que no entendieron, iré a mi casa. Necesito estar lejos de aquí. 
 
    -respetaremos tu decisión. - dice mi madre mientras llora. - sólo pensamos que lo mejor era que no lo supieras. 
 
    -ya no quiero seguir hablando. 
 
    El médico entra en la habitación y me dice que seré dada de alta enseguida, mis padres salen con él. Me gustó rápidamente y salgo hacia la recepción. 
 
    -señorita Liliana, le hicimos unas muestra médicas. Pero como sabrá no tenemos un laboratorio aquí. Así que los resultados estarán en unas semanas. 
 
    -Pueden enviarlas por correo. - asiente y me entrega un papel. - lo anotare aquí, también dejaré mi número de teléfono en caso de cualquier cosa. 
 
    -Muchas gracias y buen día. 
 
    Al llegar a casa de mis padres tomó mis maletas y me despido de ellos. Les prometo llamar pronto y que estaré bien. 
 
    El vuelo fue agradable, la mayor parte del viaje dormí y pensé en que haría desde ahora. 
 
    Al llegar a casa Laura me recibe con los brazos abiertos, como mi mejor amiga me escucha atentamente, llora conmigo en las peores partes y me abraza. 
 
    -Ahora ya estás aquí, deja todo eso atrás. Disfruta la vida, ya no hay arrepentimiento. 
 
    -Mi amor por él lo enterré, sólo tengo odio hacia él. 
 
    -Respira, grita, llora, necesitas desahogarte. 
 
    - eres la mejor, ¿lo sabes? 
 
    -Por supuesto nena, que te crees estás hablando conmigo. 
 
    Reímos un rato y seguimos hablando, cuando vuelvo a mi departamento veo que son la una de la tarde. No he visto ni he hablado con Federico desde hace dos días. 
 
    Me doy un baño, me arreglo y decido ir a darle una sorpresa. 
 
    Cuando llego a la empresa todo el mundo está tranquilo, me saludan como siempre y yo les sonrió. 
 
    Sandra sale desde su oficina justo cuando estoy por golpear la puerta de Federico. 
 
    - yo que tu no entro ahí, ven conmigo. 
 
    Entro en su oficina y me abraza. 
 
    -Te extrañé, pensé que no volverías. 
 
    -Yo también te extrañe, eres mi amiga. También pensé que no volvería, pero ya me ves aquí estoy. 
 
    -Y me alegro, mi hermano te necesitará ahora más que nunca. 
 
    - ¿Que está pasando? - pregunto temerosa. 
 
    -No es mi deber decirte, son sus cosas habla con el seguro te dirá todo. 
 
    Dudo un segundo y asiento, espero que lo haga. Quiero que desde ahora nuestra relación esté libre de secretos. 
 
    -iré a verlo ¿sí? Quizás le haga bien verme. - digo sonriendo. 
 
    -Yo sé que sí. -dice mientras sube y baja sus cejas. 
 
    Camino hasta la oficina de Federico, decido no golpear. 
 
    -Buenos días, señor Garner. - digo seductora 
 
    -Florecilla ¿Qué haces aquí? - pregunta mientras se pone de pie y se acerca a mí. 
 
    Me abraza y siento mi mundo caer a mis pies, todo Lo vivido días anteriores comienza a salir desde lo más profundo de mi corazón. Lágrimas caen por mis mejillas mojando su chaqueta. 
 
    - ¿Está todo bien? Lili, mírame ¿qué está pasando? 
 
    - es un maldito, me mintió. 
 
    - ¿Quién? Habla conmigo por favor, ¿Quién te hizo daño? 
 
    -Emilio, me mintió todo el tiempo. 
 
    Federico me mira y frunce el entrecejo. 
 
    -Te lo contaré todo lo prometo, Quiero hacerlo estoy lista para dejar todo atrás. 
 
    -Te escucho nena, estaré aquí siempre. 
 
    Le cuento todo, desde el día que conocí a Emilio, hasta el día que murió. No guardo ni un sólo detalle, cuando llego a la peor parte mis ojos no dan más de lágrimas. Federico aprieta sus manos en puños y dice algunas palabrotas. Me abraza y me besa diciendo una y otra vez que él nunca me mereció, Y ahora así lo creo. 
 
    -todo está bien ahora, estas aquí junto a mí y ahora no te dejaré ir. Sólo quiero saber si me amaras de la misma forma que yo lo hago. 
 
    -Creo que eso ya está hecho, no quiero estar lejos de ti. Cuando estas lejos no puedo respirar. 
 
    -Te amo florecilla, pase lo que pase. 
 
    -Te amo Federico, pase lo que pase. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo diecisiete 
 
      
 
     Los días pasaron convirtiéndose en semanas, para ser exactos seis semanas. 
 
    Se preguntarán que pasó, les diré que fueron las mejores semanas de mi vida, sexo, sexo y más sexo. No me quejo. 
 
    Con Federico estamos más juntos que nunca, todo el mundo lo sabe y están tan felices como nosotros. Mi suegro el señor Garner me adora y está tan feliz que sólo quiere que nos casemos. Desde el día que se lo dijo a Federico sentí que algo cambio en el. Díganme paranoica pero así lo siento, está más distante y hasta un poco frío. 
 
    - ¿podemos hablar? - digo mientras entro en su oficina. 
 
    -Por supuesto, ¿necesitas algo? 
 
    -No. - digo dudando. - la verdad es que sí. Necesito que mi novio vuelva ¿lo has visto en algún lado? Es un hombre al cual no le importaba tener sexo en la oficina. - digo mientras hago que busco en todos lados. 
 
    -Liliana, estoy intentado ser paciente aquí. 
 
    -Se nota, sabes que olvídalo. Cuando tengas tiempo hablamos, esta noche volveré a mi departamento. 
 
    - ¿Qué? No, te quedas en mi casa. 
 
    -No, creo que necesitas tu espacio. Quizás así vuelve a ser lo de antes nuestra relación. 
 
    -florecilla, ¿Que está sucediendo? 
 
    -No sé, dímelo tú. 
 
    -No sé qué es lo que quieres que te diga. 
 
    -Dios eres tan difícil, dime porque has estado actuando extraño estos últimos días, pensé que estábamos bien. 
 
    -Lo estamos, sólo tengo algunos problema. 
 
    -Pues habla conmigo, puedo ayudar a solucionarlo. 
 
    - ¿Quieres ayudar? 
 
    -Por supuesto. - digo sin dudarlo. 
 
    -Pues bien, cierra la puerta con llave. 
 
    Sin pensarlo demasiado Hago lo que me dice. 
 
    -Ahora quítate la ropa. 
 
    - ¿Qué? - digo confundida. 
 
    - ¿Quieres ayudar o no? 
 
    - ¿En que ayudaría eso? 
 
    -quítate la ropa Liliana. 
 
    Comienzo a desabrochar mi vestido y lo dejo caer al suelo, quedando solo en bragas. 
 
    - ¿Por qué no llevas sujetador? 
 
    -Con este vestido no puedo usar. - 
 
    -Quítate las bragas, pero Mantén los zapatos. 
 
    -Como usted diga mi capitán. - estoy totalmente desnuda frente a él. 
 
    -Ven aquí, Ponte sobre el escritorio. 
 
    Hago lo que me dice, desde aquí puedo ver lo excitado que está. 
 
    -Abre tus piernas. 
 
    La forma en que me miraba hizo fácil olvidar mis preocupaciones. 
 
    -Tienes los senos más perfectos que he visto en mi vida. Y esa vagina... es 
 
    Incluso mejor. 
 
    Me estremecí. 
 
    -Tienes una boca sucia. - digo mientras el comienza a besar mis pechos. 
 
    Cerré los ojos mientras jalaba mi pezón derecho en su boca. Su lengua 
 
    Se arremolinó mientras lo lamía y chupaba y luego lo atrapaba entre los dientes y tiraba con fuerza antes de moverse al izquierdo. Un suave gemido cayó de mis labios, y obligué a mis ojos a abrirse para mirarlo. Estaba devorándome con su pecaminosa boca. 
 
    Después de tomarse el tiempo adorando mis pechos, su lengua trazó un camino desde mi escote hasta mi ombligo. Luego se dejó caer sobre sus rodillas. Sus manos extendieron mis muslos. 
 
    -Más abiertas. - Dios, quería su boca en mí ahí abajo. Agarré el borde del escritorio tan fuerte, que mis nudillos se pusieron blancos. 
 
    Él dio un buen vistazo. Estaba sentada frente a él tan desnuda, tan expuesta, que tuve una imperiosa necesidad de cerrar las piernas y esconderme de él. Pero luego se lamió los labios de nuevo. Estaba realmente salivando por probarme. Era la cosa más erótica que había visto en mi vida. 
 
    Se inclinó y sopló un flujo constante de aire desde la parte inferior 
 
    Hasta la parte superior de mi sexo. 
 
    El aire fresco conectó con mi humedad y cada nervio de mi cuerpo saltó a la vida. Mi respiración era completamente errática solo por la anticipación. No podía imaginar que podría respirar una vez que su boca 
 
    Estuviera sobre mí. 
 
    Levantó la vista y nuestras miradas se encontraron. 
 
    -Mírame, florecilla. Quiero que me mires mientras me tomo hasta la última gota de esta dulce vagina. 
 
    No pude responder; todo lo que hubiera salido de mi boca hubiera 
 
    Sido completamente incoherente. No esperó la respuesta de todos modos. Tiró de mi trasero más cerca del borde del escritorio y enterró su rostro entre mis piernas. Me devastó, chupó y lamió, persuadió mi cuerpo hasta el borde del orgasmo y luego se echó hacia atrás, bajando sus chupadas y ralentizando su ritmo. No me estaba permitiendo caer sobre el borde. Cada vez que mi respiración comenzaba a nivelarse, comenzaba de nuevo. Era implacable y exasperante, y estaba empezando a desesperarme. 
 
    La tercera vez que comenzó a alejarse cuando me acerqué al orgasmo, agarré su cabello y tiré, instándolo a continuar. 
 
    -Federico, yo... necesito... 
 
    -Aún no. 
 
    Una parte de mí quería matarlo, pero esa parte fue revocada por la parte que necesitaba buscar desesperadamente la liberación. 
 
    -Por favor. Necesito... 
 
    -No... 
 
    No tuvo oportunidad de terminar. Tiré con fuerza de su cabello y de su rostro hacia mí. Lo oí reír, pero eso hizo el truco. Después de eso, se zambulló duro, lamiendo y mordiendo, empujando su lengua dentro y fuera de mí, hasta que otra vez me llevó al borde del abismo. Una vez que estuve colgando en el borde, chupó duro mi clítoris y me envió en espiral. Di un grito ahogado con su nombre mientras mi orgasmo rodaba a través de mí. 
 
    No se detuvo hasta que mi cuerpo se sintió sin huesos, y fue difícil 
 
    Mantenerme en posición vertical. 
 
    -Eso fue increíble nena, ahora ve a vestirte. 
 
    - ¿Perdón? - digo confundida. 
 
    -Tú querías sexo, lo conseguiste. Ahora vístete tengo una reunión en unos diez minutos. - 
 
    - ¿Qué demonios? - me bajo del escritorio Y comienzo a vestirme con rapidez. 
 
    -necesito deshacerme de esta erección, pero podemos continuar en la casa. - dice con una sonrisa. 
 
    -Bien. - digo mientras salgo de la oficina. 
 
    En el baño tomó un respiro, me miro en el espejo y me doy cuenta que estoy llorando. ¿Qué demonios está pasando conmigo? Últimamente estoy muy sensible. 
 
    Al salir del baño choco con una mujer bastante guapa. 
 
    -Lo siento. - dice con acento italiano. - ¿estás bien? 
 
    -No hay problema. - digo sonriendo. 
 
    -Mami quiero pis. - dice una niña a su lado. - podemos ir ya. 
 
      
 
    Miro a la niña y me doy cuenta que tiene unos ojos muy lindos, unos que he visto en alguna parte. Pero no recuerdo donde. 
 
    Ella me mira una vez más y entra al baño, Cuando me doy vuelta veo a Sandra con la boca abierta, y todos los papeles esparcidos en el suelo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo dieciocho  
 
      
 
    -déjame ayudarte. - le digo a Sandra mientras recojo los papeles. - ¿Estas bien? Pareces a ver visto un fantasma. 
 
    -No, no, todo bien, sólo es que me sorprendió verte aquí. 
 
    -mmmm, no entiendo. 
 
    -Pensé que estabas discutiendo con mi hermano. 
 
    - ah eso, está todo bien. 
 
    -No lo parece, porque no vas a casa y descansas. 
 
    -Hay mucho trabajo. 
 
    -No te preocupes por eso, ve. Le diré a Federico que te alcance más tarde. 
 
    -Dijo que tenía una reunión. - digo moviendo los hombros. 
 
    La mujer sale del baño junto con la niña y caminan hasta nosotros. 
 
    -Sandra. - dice la mujer. 
 
    -Miriam. 
 
    -Tía, mamá me dijo que podía quedarme en casa del abuelo hoy. - dice la niña mientras abraza a Sandra. 
 
    ¿Tía? Sandra me mira justo cuando la puerta de la oficina de Federico es abierta. La niña lo mira y corre hasta él. 
 
    -Papá, te extrañe mucho. - dice la niña mientras Federico la carga en brazos. 
 
    Ni una sola vez quita sus ojos de los míos, una lágrima corre por mi mejilla él lo nota y cierra los ojos. 
 
    -Liliana. - dice Federico dejando a la niña en el suelo. 
 
    -No, hablaremos en casa. - digo enojada. 
 
    -Lili. - dice Sandra mientras toma mi brazo. 
 
    -Estoy bien, iré a casa. 
 
    Miriam mira la escena divertida, podría jurar que está conteniendo la sonrisa. Perra. 
 
    Camino hasta mi oficina y recojo mis cosas. Ni una sola vez me permito mirar hacia atrás, llegando al estacionamiento subo a mi auto y arrancó hacia la casa de Federico. 
 
    Una vez ahí, tomo mis maletas y regresó mi ropa una vez más. Nunca debí aceptar mudarme aquí, nunca debí volver abrir mi corazón, nunca. 
 
    Antes de salir dejo una nota en la puerta. 
 
     Eres igual a él, prometiste que jamás me fallarías, lo hiciste. Maldito mentiroso. 
 
    Al llegar a mi departamento todo está igual que la última vez, con excepción el montón de correo tirado en el suelo. Recojo el montón de cartas mientras entro y las dejo en el mostrador. Voy directo a la cocina y sirvo una copa de vino.  Dejo mi maleta junto a sofá. Agarró las cartas y comienzo a revisarlas una por una, cuentas, cuentas y más cuentas. La última es de un laboratorio. Mi mente viaja a los últimos días en casa de mis padres. Abro el sobre y comienzo a leer, algo llama mi atención. No puede ser verdad, esto no me está pasando a mí. 
 
    Prueba inmunológica de embarazo en sangre. 
 
    Resultado:         positivo. 
 
    Hormona Gonadotropina coriónica 
 
    Resultado: 121 
 
    Unidad de medida: mUI/mL 
 
    Intervalo de referencia: 
 
    Embarazo + 2 semanas. 
 
    Esto no puede ser, ¿es algún tipo de broma? Miro la fecha y me doy cuenta que llegó hace más de 4 semanas. Comienzo a buscar mi celular, reviso mi calendario y me doy cuenta que mi periodo este mes no ha llegado. Según estos exámenes ahora estaría de 8 o más semanas. 
 
    Decido llamar a Laura. 
 
    - ¿Hola? 
 
    -Laura ¿dónde estás? 
 
    -voy llegando a casa ¿dónde estás tú? 
 
    -aquí, puedes venir. Es urgente. - digo llorando. 
 
    - ¿Qué pasa? Estoy en cinco segundos ahí. - Dice mientras cuelga 
 
    El timbre suena y me aproximó abrir la puerta. Laura entra y me abraza. 
 
    - ¿Que está mal? 
 
    -revísalo, dime que está mal. 
 
    Le digo entregando el resultado, ella abre los ojos y me mira. 
 
    -Dios mío, estas embarazada. Felicidades. 
 
    -No, Laura no entiendes nada. 
 
    -Explícame, estoy aquí para escucharte. 
 
    Le cuento todo lo sucedido en la oficina, la forma en que Federico está actuando últimamente y la aparición de esa mujer y su hija. 
 
    -Te das cuenta, no puedo estar embarazada. Esto es terrible. 
 
    -Si esa mujer y su hija no hubiesen aparecido ¿Serias feliz con el bebé? 
 
    Esa es una pregunta que hasta ahora no me había planteado. ¿Sería feliz? 
 
    -No lo sé, tal vez sí. 
 
    -Entonces esto no cambia nada, tendrás a ese bebé y serás feliz. 
 
    -prometí que no alejaría a un hijo de su padre, no quiero que esa niña viva lo mismo que Emilio. No quiero ser la culpable otra vez. 
 
    -No lo serás, deberías hablar con Federico. No creo que realmente el este con ella. 
 
    - ¿y por qué no dijo que era padre? 
 
    -Quizás no estaba seguro, además todos tenemos nuestros secretos ¿no es así? 
 
    -Le conté todo, esperaba que ya no hubiese más secretos entre nosotros. 
 
    -Habla con él, dile que estas embarazada. 
 
    Me quedo en silencio unos minutos mientras Laura acaricia mi cabello. 
 
    ***************** 
 
    Esa noche no dormí, estuve toda la noche esperando una llamada la cual nunca llegó. 
 
    Comencé con un proceso de mudanza, llame a la compañía y pedí que empacaran todas mis cosas. Si tendría un hijo debía dejar esta departamento. Ocuparía una parte del dinero que me dejo Emilio y compraría una casa más grande. Pensé en volver a casa de mis padres, pero ese sería un gran error. 
 
    Temprano en la mañana hice último que faltaba por hacer, no le ocultaría mi embarazo a Federico él tiene derecho a saber que sería padre nuevamente. 
 
      
 
    Al llegar a la oficina todo el mundo está en silencio, nadie me mira y eso me produce una punzada en el corazón. Camino hasta Marta la chica de recursos humanos y le entregó mi carta de renuncia. 
 
    Antes de marcharme recojo mis cosas personas de la oficina y las colocó en una caja. Sandra entra y me mira. 
 
    - ¿Qué es esto? - dice con un papel en la mano. 
 
    - es mi renuncia. 
 
    -sabes que yo no firmare esto ¿verdad? 
 
    -Puedes no hacerlo, pero ya está me voy de aquí. 
 
    -No puedes hacerlo, el merece poder explicarte. 
 
    -Tuvo su oportunidad ayer, nunca llamo. 
 
    -Lo sé, yo estaba con él. Está sufriendo el realmente te ama. 
 
    -Lo sé y por eso me iré. No permitiré que pase esto dos veces. 
 
    Salgo de la oficina mientras dejo la caja en el suelo. 
 
    Camino hasta la oficina de Federico y entro. 
 
    -Necesitamos hablar. - digo mientras cierro la puerta. 
 
    -Puedo explicarlo, de verdad. Sólo necesito unos minutos. 
 
    -Habla, no te quedes callado. 
 
    -Soy casado y tengo una hija. - mi boca cae abierta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo diecinueve 
 
      
 
    Soy casado y tengo una hija. Saben que ya nada me sorprende. Era demasiado bueno para ser verdad. 
 
    -eres un... 
 
    -déjame terminar, te diré todo lo que necesitas saber. 
 
    Asiento con la cabeza y me siento en el sofá lejos de él. 
 
    Federico se para y comienza a caminar de un lado a otro. 
 
    -Me casé cuando tenía veinte años, estaba totalmente enamorado de Miriam o al menos eso creía yo, mi padre no quería que lo hiciera, pero lo hice de todos modos. 
 
    Toma un respiro y continúa. 
 
    -Estuvimos juntos hasta que comenzamos la Universidad, luego sólo nos veíamos los fin de semana. Un día Miriam me llamo llorando y me dijo que estaba embarazada. Por eso me casé, se lo debía a ella. Cuando Aurora nació, mi hija diga lo que digan es mía. Me enamoré de ella, la ame desde ese mismo momento, sentí que jamás podría ser más feliz en la vida, pero me equivoque. Cuando Aurora tenía un año nos fuimos a vivir a Italia. Tenía un buen trabajo al igual que Miriam estaba todo bien hasta que la encontré engañándome con su jefe. Desde ese día mi mundo cayó, sólo me quedaba mi hija. O al menos eso creí cuando le pedí la custodia de la niña ella dijo que no era mía, yo no podía creer que era lo que estaba diciendo, así que decidí hacer una prueba de paternidad. Y como ella dijo, Aurora no era mi hija. 
 
    - ¿Porque nunca me dijiste que tenías una hija? 
 
    -No lo sé, pensé que lo nuestro sería a corto plazo. Pero me equivoque como siempre. Estoy totalmente enamorado de ti Liliana. Pero uno comete errores y no queda más que asumirlos, me viene de Italia por que Miriam se vino de vuelta, no podía alejarme de mi hija. No nos separamos hasta que Aurora cumplió 3 años, me cambie de casa, a sólo unas de distancia en caso de cualquier cosa, veía como entraban y salían hombres de su casa. Nunca le importó realmente Aurora. 
 
    - ¿Quién es el padre de la niña? 
 
    -Yo soy su padre, si te refieres a quien donó la esperma. Fue un profesor, ella se acostada con su profesor de finanzas un viejo de cuarenta años. 
 
    -Eso es terrible. 
 
    -Lo es, ella me uso todo ese tiempo por el dinero, cuando consiguió a alguien con más dinero me dejo. Pero no me importó porque realmente nunca la ame. 
 
    - ¿Que hacía aquí ayer? 
 
    -Vino por que se irá de viaje nuevamente. 
 
    - ¿También te irás no es así?  Seguirás a tu hija. 
 
    -No, esta vez no será así. Tengo los mejores abogados y haré que la niña viva conmigo. 
 
    -necesito irme, tengo cosas que pensar. 
 
    -Liliana, ¿estamos bien? 
 
    -Estamos bien. - digo mientras lo beso por última vez. 
 
    -Iré por ti en la tarde, volverás a mi casa ¿sí? 
 
    -Nos vemos. - digo mientras abro la puerta. 
 
    Al salir del edificio voy directamente hacia un centro médico Necesito confirmar el embarazo y saber si todo está bien. Al llegar me hacen entrar a una sala donde hay una mujer de unos cincuenta años sentada frente a un computador. 
 
    Le muestro los exámenes y comienza con las preguntas de rutinas, cuando todo queda claro me pide estirarme en la camilla y levantar mi blusa. Esparce un gel frío con un aparato que conecta con una pantalla. Por lo dije me hará un ultrasonido. 
 
    Nunca antes había visto algo igual, la primera vez que estuve embarazada nunca fui al médico, sólo me enteré por un test de embarazo. Esperaba que la primera vez que viera a mi hijo fuera junto a Emilio. Y como ya saben eso jamás pasó. Ahora estoy aquí, sola. 
 
    La imagen en la pantalla era sin duda lo más hermoso que había visto en mi vida, los latidos de su corazón era melodía para mis oídos 
 
    -tienes exactamente nueve semanas y tres días según la ecografía, ¿puedes diferencias sus partes? 
 
    -Sí, pero no sé si está bien. - digo riendo. 
 
    -Muéstrame qué crees que es. 
 
    Le voy diciendo las parte que veo y ella asiente y en respuesta 
 
    -Así es, muy bien. Esta todo en perfecta condiciones, este bebé está creciendo sano y fuerte. 
 
    - ¿cuándo puedo saber el sexo? 
 
    -Lo más probable es que en el próximo control si es que tienes suerte. Ahora te daré la receta de las vitaminas y te explicaré todo con detalles. 
 
    Al salir de la consulta llevo la sonrisa más grande del mundo, llamo a Laura y le cuento como me fue, ella al igual que yo está totalmente feliz. 
 
    La empresa de mudanza ya tiene todo dentro del camión cuando llego y me sorprende. Les pido que me esperen unos segundos mientras subo. 
 
    Todo está vacío como la primera vez que estuve aquí, le doy a Laura las indicaciones y nos despedimos. 
 
    Desde mañana mi departamento estará disponible para ser arrendado. 
 
    Ayer en la noche estuve viendo diferentes casa que estaban a la venta en una ciudad que no estaba a más de una hora de aquí. 
 
    Quede de encontrarme con la corredora está misma tarde para revisar algunas. 
 
    Les pido a los de la mudanza que me sigan. Cuando llegamos les pido que dejen mis cosas en un almacén. Me registró en el hotel más cercano mientras espero la llamada de bienes raíces. 
 
    Mi teléfono comienza a sonar una y otra vez, no contestó. Federico insiste una última vez y decido que al menos debo decirle adiós. 
 
    -Nena ¿dónde estás? Estoy llamando a tu departamento y no abres. 
 
    - No estoy ahí. 
 
    - vine aquí apenas salí del trabajo, quieres que vaya por Ti. 
 
    -No, estoy bien, ve a casa. 
 
    -pensé que volverías conmigo. 
 
    -debo colgar, hablamos luego. 
 
    -Lili. - dice cuando cuelgo. 
 
    La corredora llega justo a la hora y comenzamos a revisar casas, todas están hermosas. Me decido por una que es realmente grande. Pensando que en el futuro el bebé tendrá una gran casa para jugar. 
 
    -Quiero esta. 
 
    - ¿Está segura? ¿No quiere ver más?  Esta casa es realmente un poco cara. 
 
    -el dinero no es un problema, ¿Cuándo podré estar instalada ya? 
 
    -mañana mismo haré los papales y podría ser suya en dos días. 
 
    -Excelente. - digo sonriendo. 
 
    Desde ahora seremos tú y yo pequeño. Sólo los dos. 
 
    Ya en la habitación del hotel comienzo a recordar todas las palabras de Federico, pienso si realmente hice lo correcto yéndome así. 
 
    Siento lo que ha tenido que pasar, es realmente malo no ser el padre de quien creía ser suya, nunca debió mentirme y que dijera que pensaba que sólo estaríamos por un corto plazo me duele aún más. 
 
    Le diré que estoy embarazada pero no será ahora, él quiere luchar por su hija así que debe estar sólo para poder hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veinte  
 
      
 
    Dos semanas han pasado desde que renuncie a todo lo que conocía y tenía. Dos semanas desde que cambie mi número de teléfono. 
 
    La última llamada que recibí fue de Federico cuando se enteró de mi renuncia. No dije nada, solo escuché sus gritos y sus reclamos. 
 
    La nueva casa es hermosa, he comprado muebles nuevos, esta todo ordenado a mi gusto, compré una cuna y ahora estoy arreglando la habitación que será del bebe. 
 
    Mi teléfono suena y veo el nombre de Laura en la pantalla. 
 
    -Hola Lau ¿Cómo estás? - pregunto mientras sirvo una taza de té. 
 
    -Tengo malas noticias, Sandra estuvo aquí preguntando por ti. 
 
    - ¿qué le dijiste? 
 
    -Que no sabía dónde estabas, se veía destruida. 
 
    -Gracias, no quiero que nadie sepa dónde estoy. 
 
    -Federico fue a casa de tus padres, te busco en todos lados. 
 
    Cierro los ojos, esto realmente me está doliendo. Pensé que sería fácil pero no lo es. 
 
    -lleva dos semanas bebiendo alcohol sin parar, está destruido. Está a punto de perder el caso por la custodia de su hija. Deberías llamarlo y decirle que estas bien, o mejor aún ve a su oficina. No ha salido de ahí ningún día. 
 
    - ¿es verdad? No será una mentira. 
 
    -No, fui a comprobarlo hoy mismo. No es el Lili, está perdido totalmente. 
 
    - ¿Qué debo hacer? Sabes que no puedo volver con él. Me mintió y eso no puedo perdonarlo. 
 
    -Ve a verlo dile lo que Piensas, hazlo por el bebé que estas esperando. 
 
    -Lo haré, mañana iré. 
 
    -Te amo nena, cuídate hablamos luego. 
 
    -nos vemos. 
 
    Miro el teléfono en mi mano y siento mi corazón apretado. 
 
      
 
    Pasó la tarde pensando en que le diré mañana cuando lo vea, tengo tanto miedo. 
 
      
 
    ******************** 
 
    A la mañana siguiente estoy decidida a contarle sobre mi embarazo a Federico, le diré que no volveré con él, pero podrá estar presente en cada momento. 
 
    Al llegar a la oficina tomó el sobre donde tengo las prueba y la ecografía. 
 
    Cuando entro todo el mundo se queda en silencio, como si hubiesen visto un fantasma. Al llegar a la oficina de Federico la puerta está entreabierta y lo escucho discutir con alguien. 
 
    -deja de beber Federico así no solucionaras nada. - dice Sandra. 
 
    -Quiero olvidarme de ella. 
 
    -Así no lo conseguirás, Ponte los pantalones y afronta las consecuencias. Le mentiste, sabiendo todo lo que ella ha vivido te atreviste a ocultarle que tenías una hija. ¿Cómo crees que ella se sintió? 
 
    -Lo sé y me arrepiento, se lo dije, pero ella prefirió irse lejos. 
 
    - basta de una vez, suelta esa botella. Necesitas un baño. 
 
    -No, lo que necesito es que ella jamás me busque, ahora no la quiero cerca de mí. La detesto. 
 
    Una lágrima corre por mi mejilla mientras apretó el sobre en mis manos. 
 
    -Que se pudra, que jamás vuelva aquí. 
 
    Entro en la oficina y Sandra me mira. 
 
    -Qué bueno que lo dices porque yo tampoco te quiero cerca de mí. 
 
    Federico me mira, sus ojos están rojos, tiene barba de varios días y apesta a alcohol este lugar. 
 
    -Liliana, esta borracho. 
 
    - ¿No se supone que los borrachos dicen la verdad? 
 
    - ¿Por qué te fuiste? Ves lo que me hiciste. Estoy destruido por tu culpa. - grita. - voy a perder a mi hija también. 
 
    -Lo siento por eso, pero como dice Sandra debes ponerte los pantalones. - digo mientras coloco el sobre en su escritorio. 
 
    - ¿qué es esto? Tu carta de renuncia. - dice riendo. 
 
    Agarra el sobre y lo rompe en dos. 
 
    Mi corazón se rompe un poco más, es un desgraciado. 
 
    -pensé que esto sería fácil, pero eres un imbécil. No vengas a mí luego, ese sobre era una nueva oportunidad para hacer las cosas bien y lo has arruinado. 
 
    Salgo de la oficina corriendo mientras mis lágrimas corren sin cesar por mis mejillas. 
 
    Me encierro en mi auto mientras lloro más fuerte. Un golpe en mi ventana me saca de mis pensamientos. Sandra está afuera pidiendo que abra la puerta.  
 
    - ¿Voy a hacer tía? - dice llorando mientras entra en mi coche. 
 
    Asiento en silencio mientras seco mis lágrimas. 
 
    - recogí el sobre, Federico no quería que lo hiciera y lo vi. Es tan hermoso, a pesar de que la foto está partida en dos pude ver con claridad lo que está creciendo en tu vientre. Lo insulté como nunca lo hice antes, y le mostré la imagen. Se quedó llorando igual que un niño pequeño. 
 
    -necesito salir de aquí antes que venga por mí. 
 
    -vamos a comer algo, necesito saber cómo estas y como está él o ella. - dice sonriendo. 
 
    Arrancó el auto justo cuando Federico sale de la empresa. 
 
    -No te preocupes no vendrá. Yo tengo las llaves de su coche. 
 
    Llegamos al restaurante y pedimos para comer. Habló, le cuento a Sandra como me enteré que estaba embarazada y por qué tomé la decisión de irme. Gracias a Dios ella comprende y me dice que tengo todo su apoyo. 
 
    -No quería decirle nada aún, sólo quería que todo pasará. Necesitaba aclarar mi cabeza. 
 
    -lamento no decirte nada, quizá debí presionarlo aún más, le advertí que algo así pasaría. 
 
    -Dijo que lo nuestro era temporal por eso no me contó que tenía una hija. 
 
    -No lo es, sólo tenía miedo que lo dejaras. 
 
      
 
    -le conté mis peores miedos Sandra, le dije todo que estaba sufriendo y aun así me lo ocultó. Ese era su momento. 
 
    -es un imbécil, pero tiene un buen corazón. Es mi hermano podría decirte que lo perdones y vuelvas a él, pero no lo haré. 
 
    -agradezco eso, si él quiere saber de mi embarazo se lo haré saber. Te daré mi número, por favor has que deje de beber. No quería que perdiera el caso, sólo quería que tuviera su tiempo con su hija. 
 
    - lo prometo, le daré tu número y haré que comience desde cero, que suplique perdón de rodillas si es necesario, Pero no lo alejes de su hijo. No le hagas lo mismo que Miriam por favor. 
 
    -No lo haré, pero quiero que sepa que no volveré con él. 
 
    -hablaré con él. 
 
    -Gracias. 
 
    Terminamos de comer, mientras hablábamos el teléfono de Sandra sonaba sin parar una y otra vez. Hablamos de un montón de cosas, me dijo que su padre estaba muy preocupado por mí y desde que me fui no le ha hablado a Federico. Me hizo prometer que le avisaría cuando sería el próximo control con la ginecóloga. 
 
    Al llegar a mi casa estoy sin ánimos de nada, ver a Federico romper la única foto de nuestro bebé me rompió el corazón. 
 
      
 
      
 
    Capítulo Veintiuno 
 
      
 
     Los días pasaron después del incidente en la oficina de Federico, Sandra me llama cada día para saber si necesito algo. Al parecer Federico ya retomó nuevamente su vida y eso me alegra. 
 
    Hoy comienzo a trabajar en una tienda de flores a sólo dos cuadras de casa y eso me tiene entusiasmada por fin podré salir de casa. 
 
    Mi nueva jefa es un amor de persona, Lorena es una mujer de cuarenta años, tiene seis hijos y cinco nietos. Cuando le dije que estaba embarazada no dudó en contratarme. 
 
    -Qué bueno que llegas Lili, debo ir hacer unas compras y un hombre acaba de llamar para encargar unas rosas.  
 
    -Buenos días, no se preocupe yo lo atiendo apenas llegue. 
 
    - ay perdón linda buenos días, tú ya sabes que hacer ¿verdad? 
 
    -por supuesto, usted me enseñó y yo aprendí a la primera. -digo sonriendo. 
 
    -Nos vemos más tarde. 
 
    Lorena sale de la tienda y comienzo a ordenar las flores en su lugar, cuando son las nueve de la mañana abro las puertas y comienza la venta de flores. 
 
    Enciendo la radio y música clásica comienza a sonar, decido cambiar la emisora y poner un poco de alegría en este lugar. 
 
    Gente comienza a llegar luego de unos minutos, las personas de tercera edad son quienes más compran flores según me contó Lorena. 
 
    -Buenos días. - dice una anciana que me parece conocida. 
 
    -Buenos días, soy Liliana la nueva ayudante de Lorena. 
 
    - ¿Liliana? - dice mirándome. - soy Elena nos conocimos en el aeropuerto hace unas semanas. 
 
    -oh por supuesto, ya sabía yo que la conocía de algún lado. 
 
    Ella me abraza y mira mí ya abultado abdomen. 
 
    -Veo que no perdiste tiempo niña. - dice riendo. 
 
    - una larga historia. - digo mientras sonrió. 
 
    - ¿quién lo diría no? Nos volvemos a encontrar. 
 
    -acabo de mudarme hace unos días, aquella vez que nos encontramos estaba visitando a mis padres. 
 
    -Recuerdo muy bien que estabas haciendo en ese baño, cuando le conté a Armando se agarraba el estómago riendo. - dice mientras apunta a un señor en la puerta. - es un viejo gruñón, pero lo amo. 
 
    - me alegra hacerlo sonreír al menos. 
 
    - ¿Y dónde estás viviendo? Podríamos quedar un día para tomar él te. 
 
    -Por supuesto, vivo dos calles más abajo. En la calle Italia. 
 
    -yo también vivo ahí, somos vecinas. - dice sonriendo. - espero que tu guapo novio no se enoje y que te comparta con esta vieja. 
 
    - ya no estamos juntos, tuvimos unos problemas. Pero estoy bien. 
 
    -como dije aquella vez, lo que está destinado a pasar pasará. Este bebé es la prueba de ello, si realmente se aman volverán a estar juntos. 
 
    - tarde o temprano ¿no? - digo mientras seco mis lágrimas. 
 
    -bueno basta de habladurías, necesito unas flores nuevas. 
 
    La ayudo a escoger mientras hablamos, Armando se acerca a nosotras y Elena nos presenta. No es para nada gruñón es un amor de persona al igual que su esposa, si estos son los vecinos yo feliz. 
 
    Cuando se van llegan tres personas más, las atiendo amablemente ayudándoles a escoger y ellos se van felices. 
 
    Me siento un momento a descansar después de una agitada hora, los pies no me dan más. Veo un auto estacionar frente la tienda y mi frente comienza a sudar frío, lo veo bajar del auto con una sonrisa en su rostro y dirigirse hacia mí. 
 
    -Buenos días flo...- dice mientras tose- perdón señorita. 
 
    - ¿Qué haces aquí? - pregunto poniéndome de pie. 
 
    - encargué unas rosas por teléfono. - dice sonriendo. 
 
    - manejaste una hora para recoger unas rosas, me sorprende. ¿Acaso no hay florerías al otro lado de la ciudad? 
 
    - Lo hay sí, pero no tenían una vendedora tan bella. 
 
    Niego con la cabeza y voy a buscar el arreglo que Lorena dejo preparado en la mañana. 
 
    -Aquí tienes, ¿necesitas una tarjeta? 
 
    -Si, por favor. -Le entregó una tarjeta y un lápiz 
 
    Comienza a escribir y mi curiosidad comienza a crecer, me inclino un poco para leer, pero Federico me descubre. 
 
    -Eso no se hace, existe algo que se llama privacidad. 
 
    -Mira quien lo dice. - digo mientras volteó los ojos. 
 
    Federico me entrega su tarjeta de crédito y nuestros dedos se tocan, una electricidad recorre mi cuerpo. 
 
    Realizó el pago y dejo la tarjeta sobre el Mesón. 
 
    Federico se acerca a mí y me mira directo a los ojos. 
 
    - ¿Puedo tocarlo? 
 
    -Por supuesto es tuyo, No esperes que lo lleve al auto. 
 
    Suelta una carcajada. 
 
    -Me refería a tu vientre, ¿puedo tocarlo? 
 
    Asiento y él se pone de rodillas en el suelo con su impecable traje de negocios. 
 
    Sube mi blusa y coloca sus manos en mi abdomen. 
 
    -Está creciendo, ahora se nota mucho más. - dice mientras coloca un beso en él. 
 
    No digo nada, no sé qué podría decir en estos momentos, soñé tanto con este día. 
 
    -Hola bebé, aquí está papá. Prometo que no te defraudare como lo hice con tu mami. Estaré siempre para ti y para ella, los amo y los tendré de vuelta junto a mí. - la última frase lo dice mirándome a los ojos. 
 
    -ya basta, no pretendas que nada paso. 
 
    Federico se pone de pie y baja mi blusa. 
 
    -No estoy pretendiendo nada, sé que cometí un error y haré lo posible para enmendarlo. 
 
    Toma el arreglo de rosas y antes de irse besa mi frente. 
 
    -Lo prometo, te amo. 
 
    Federico sale de la tienda y siento que el mundo se cae a mis pies una vez más. 
 
      
 
      
 
    Capítulo veintidós  
 
      
 
    A la hora de comida decido ir a casa, al llegar encuentro un ramo de rosas, el mismo que le vendí esta mañana a Federico, Sonrió. 
 
    No sé cómo consiguió mi dirección, aún que conociéndolo bien no debió costarle demasiado. 
 
    Entro a casa y dejo el arreglo floral sobre la mesa, tomo la tarjeta y la leo. 
 
    Sé que con unas simples rosas no me ganare tu perdón, pero no perdía nada con intentarlo. Haré que me perdones y vuelvas a confiar en mí. 
 
       Te ama locamente tu Dios ;) 
 
    Al terminar de leerla estoy riendo a más no poder, al parecer me conoce bien. No lo perdonare con unas simples flores, pero que haya viajado más de una hora sólo para esto me sorprende y me gusta. 
 
    No lo voy a negar sigo amándolo, no puedo olvidarlo aún que quiera es el padre de mi hijo y lo quiero junto a mí, pero lo que me hizo no puedo dejarlo pasar. 
 
      
 
      
 
      
 
    Dos semanas después 
 
    Cada día que llegó a casa hay un nuevo arreglo floral, un día son rosas, otro margaritas, tulipanes, y así.... 
 
    Como lo hace no sé, al menos desde ese primer día no ha vuelto a la florería. 
 
    Las tarjetas son más novedosas también, no se queda atrás en ningún detalle. 
 
    Laura me ha visitado dos veces junto con Sandra, me miman como si fuera una niña de dos años. 
 
    La casa está llena de dulces por todos lados, si siguen así saldré rodando por la puerta. 
 
    Miro el reloj y me doy cuenta que debo estar en 40 minutos en la consulta de la ginecóloga. 
 
    Tomó mi bolso y lo necesario para este nuevo control de embarazo. 
 
    Según mi calendario ya tengo más de quince semanas. 
 
    Al llegar a la consulta debo hacer el mismo procedimiento que la vez anterior. La doctora me saluda amablemente, antes de comenzar alguien golpea la puerta. 
 
    -Adelante. - dice mientras la cabeza de la enferma se asoma. - ¿pasa algo? 
 
    -hay un señor aquí afuera, dice ser el marido de Liliana. Me dijo que lo estaba esperando. 
 
    - ¿Liliana? 
 
    - ¿dijo su nombre? - pregunto nerviosa 
 
    -Federico Garner, dijo que usted lo estaba esperando. 
 
    No lo puedo creer, como supo Federico que hoy tendría el control. No le dije a nadie. 
 
    Tomó un respiro y miro a la doctora asintiendo. 
 
    -Dile que entre. 
 
    La enfermera va en su búsqueda. 
 
    -Perdón, de verdad no sé qué hace aquí. 
 
    -mejor que entre, así nos evitamos un mal rato. 
 
    Federico entra en la habitación con la sonrisa más grande que he visto en mi vida. Dios es insoportable. 
 
    -Buenas tardes, soy Federico el marido de Liliana y el padre de esa criatura. 
 
    -cállate y siéntate. - digo enojada. 
 
    La doctora me coloca gel sobre el abdomen y comienza a mover la maquinita. Lo primero que suena es corazón, miro de reojo a Federico y lo veo totalmente emocionado hasta podría a decir que está llorando. 
 
    La siguiente imagen es nuestro hijo, esta tan grande y hermoso. 
 
    - ¿Ese es nuestro hijo florecilla? - pregunta emocionado. 
 
    -así es señor Garner, este es su bebé. 
 
    -Podemos ya saber el sexo. 
 
    -veremos si me deja. - dice mientras mueve la máquina una y otra vez sobre mi abdomen. 
 
    -Gracias. - dice Federico mientras besa mi cabeza. 
 
    Lo miro un segundo sin decir nada. 
 
    -Aquí está, si no me equivocó y eso nunca pasa. Tendrán una hermosa niña, felicidades. 
 
    Federico toma mi cara y me besa. Me cuesta unos segundos reaccionar y lo aparto. 
 
    -Perdón, es la emoción. - dice sonriendo. - la doctora entiende. 
 
    -Por supuesto. 
 
    La doctora nos explica lo que sucederá en las próximas semanas y me entrega la receta de las vitaminas una vez más. 
 
    Al parecer desde ahora el bebé comenzará a dar pataditas. 
 
    Al salir de la clínica Federico me sigue de cerca. 
 
    - ¿Cómo sabías que estaba aquí? - pregunto volteándome 
 
    -Yo... 
 
    -habla de una vez no tienes quince años por Dios. 
 
    -Estaba fuera de tu casa, iba a tocar el timbre cuando te vi salir. 
 
    - ¿Que hacías ahí? Estas siguiéndome. 
 
    -No, bueno ahora sí. Pensé que había sucedido algo. Fui a buscarte quería saber cómo estabas. 
 
    -Estoy muy bien Federico, gracias por preocuparte ahora puedes volver. 
 
    -No, no me iré. Siempre arrancas de los problemas en vez de enfrentarlos. 
 
    -Mira quien lo dice. - digo enojada. 
 
    Toda la gente a nuestro alrededor nos queda viendo. 
 
    -Vamos a mi casa, escucharé lo que tengas que decir. 
 
    Me subo a mi auto y arrancó, Federico me sigue de cerca. Este hombre me tiene desesperada.  
 
    Al llegar a casa me quedo unos minutos más en el carro intentando calmarme. 
 
    Un golpe en la ventana me hace reaccionar, Federico abre la puerta y toma mi mano. 
 
    -Vamos, prometo que no será tan malo. 
 
    Caminamos de la mano hasta la casa, al entrar le ofrezco algo de beber y nos sentamos en la cocina. 
 
    -Me gusta tu nueva casa. - dice mirando alrededor. 
 
    -A mí también, aún falta mucho por hacer, pero aun así me encanta. 
 
    -Tal vez si tuvieras a un hombre aquí. - dice sonriendo. 
 
    -Lo he pensado, tengo un vecino bastante guapo. Cada vez que me ve se ofrece para ayudarme. 
 
    La sonrisa de Federico se esfuma mientras arruga en entrecejo. 
 
    Una carcajada sale de mí y el me mira. 
 
    - ¿Estás jugando conmigo? 
 
    -Sólo un poco, eres el único hombre que quiero aquí. - ¿Eso salió de mí? 
 
    Me tapo la boca con la mano y niego con la cabeza. 
 
    -Eso es justo lo que quería escuchar. 
 
    - ¿Qué es lo que querías hablar? 
 
    -Te extraño, te necesito junto a mí. 
 
    -Yo también lo hago, pero me mentiste. Lo que tú me ocultaste no se compara con nada. 
 
    -Lo sé, cometí un error y ahora lo estoy pagando muy caro. Estoy totalmente arrepentido. 
 
    - ¿Cómo van las cosas con tu hija? - pregunto intentando cambiar el tema. 
 
      
 
    -Muy bien, esta semana los abogados tendrán el veredicto del juez. Pero creo que tengo todo para ganar. 
 
    -Me parece muy bien, ahora tendrás de quien preocuparte. 
 
    -No, Lili. Te quiero junto a mí, soy demasiado egoísta. 
 
    - ¿Esperas que sea una madre para tu hija? Ella tiene una y siempre la tendrá. 
 
    -Lo sé, pero soy yo quien te quiere junto a nosotros. Quiero que ella aprenda que tendrá una hermanita y eres tú a quien amo. 
 
    - no sé si pueda hacer eso. 
 
    -Sólo intentemos esto junto, pasemos los fin de semanas juntos como amigos al menos. 
 
    - ¿Amigos? 
 
    -Que quede claro, yo no quiero ser tu amigo. Quiero ser tu marido y estar junto a ti por siempre. Eres tú quien no me quiere de vuelta.  
 
    -Lo estás haciendo más difícil, esto no está ayudando en absoluto. Me estas pidiendo que cuide de tu hija. 
 
    -No, no es lo que quiero. - dice mientras se agarra la cabeza. - esto es más difícil de lo que creí. 
 
    -Creo que debes irte. - digo mientras me pongo de pie. 
 
    Camino hasta la sala y abro la puerta esperando a Federico, miro atrás y el aún está sentado donde mismo. Su cabeza está sobre la mesa mientras que veo su cuerpo ser sacudido. ¿Está llorando? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veintitrés  
 
      
 
    Cierro la puerta y voy hasta el, quito sus brazos de la mesa y levantó su cabeza. Sus ojos están rojos, tiene una expresión de tristeza en su cara. 
 
    Mi corazón se parte por la mitad mientras lo abrazo fuerte y beso su cabeza, me rodea con sus brazos y besa mi abdomen. 
 
    - ¿Quieres hablar? - le pregunto mientras acarició su cabello. 
 
    -Te amo Liliana, estoy destruido. Jamás había encontrado a alguien como tú y te estoy perdiendo cada día más. 
 
    -No lo haces, estoy aquí para ti siempre que lo necesites. 
 
    -Pero no lo quiero de esa forma, quiero vivir junto a ti y ver crecer tu vientre cada día. 
 
    -hagamos un trato ¿Sí? Puedes venir todos los fin de semanas a quedarte aquí, amueblaremos las habitaciones para que tú y tu hija pueden estar junto a mí. 
 
    -Pero no es lo mismo. 
 
    -No, empezaremos desde cero, haremos que tu hija se acostumbre a mí. Piensa en ella. 
 
    -Está bien, ¿eso quiere decir que me darás una nueva oportunidad? 
 
    - sí, nos daremos una nueva oportunidad. - digo mientras lo beso. 
 
    Federico sonríe, y me besa una vez más. 
 
    -Gracias, gracias, gracias. - dice mientras besa mi cara. 
 
    Pasamos el resto de la tarde recorriendo la casa, Federico dice que irá a comprar las cosas suficientes para poder arreglar las habitaciones que faltan. Subimos a mi habitación y nos recostamos en la cama mientras vemos televisión. 
 
    Federico acaricia mi vientre mientras le habla al bebé. 
 
    -nena papi y mami desde ahora volverán a estar juntos. Tendrás la familia más hermosa del mundo. - dice. 
 
    - tenemos que buscar nombres, cuando traigas a tu hija la haremos participe de ello. 
 
    -Aurora estará muy feliz de ayudar. 
 
    Federico comienza a besarme suavemente mientras acaricia uno de mis pechos. 
 
    -ha pasado mucho tiempo. - dice mientras comienza a abrir los botones de mi blusa. 
 
    -Lo mismo que para mí supongo. - 
 
    Nos desnudamos en un tiempo récord, si hubiera un récord Guinness de seguro ganaríamos.  
 
    Comenzamos con besos apasionados y a tocarnos desesperadamente. Definitivamente ha pasado un tiempo. 
 
    -Lo haremos despacio está vez, no estoy seguro de poder durar tanto. 
 
    -Está bien. - digo mientras siento algo moverse en mi abdomen. 
 
    Miro a Federico mientras coloco mi mano en la suya. 
 
    - ¿Qué pasa?  Estas bien. 
 
    No sé qué cara debo tener, pero Federico comienza a buscar su ropa. 
 
    - ¿Qué haces? - pregunto riendo. 
 
    -Vamos al hospital. 
 
    -No, no es nada. Sólo me pareció sentir que algo se movía en mi vientre. 
 
    Federico se acerca a mí y coloca su cabeza en mi vientre. 
 
    - ¿Hola? Está todo bien por aquí, nena soy papi. 
 
    Otro movimiento, Federico se levanta y me mira. 
 
    - ¿Sentiste eso? Acaba de patearme. 
 
    -Lo hizo. - digo riendo. - creo que tendremos que dejar esto para después. 
 
    Digo mientras me encojo de hombros. 
 
    Pasamos la noche acostados en mi cama, Federico hablaba y el bebé se movía felizmente dentro de mi vientre. 
 
    A la mañana siguiente, despierto con un rico olor a panqueques, mi estómago gruñe del hambre. 
 
    Me levanto y voy al baño, enjuago mi cara y lavo mis dientes. Al llegar a la cocina encuentro a Federico cocinando completamente desnudo. 
 
    -Podría acostumbrarme a esto. - digo mientras lo abrazo por la espalda. 
 
    -También yo, buenos días. - dice mientras voltea y besa mis labios. 
 
    -buenos días, ¿no debes ir por tu hija hoy? 
 
    -Sí, luego vendré aquí he iremos los tres juntos a comprar los muebles para la habitación del bebé. 
 
    -Podríamos comprar para la habitación de Aurora también. - digo sonriendo 
 
    -Seguro, a ella le encantará. 
 
    Luego de desayunar, Federico se dirige a buscar a su hija, estoy nerviosa espero que la niña no me odie. 
 
    Dos horas más tarde estamos los tres camino al centro comercial, Federico aún no le dice a su hija que yo soy su novia, no es porque él no quiera. Más bien fui yo quien se lo pidió aún no estoy lista. 
 
    - ¿Por qué tendré una habitación en casa de tu amiga? Mamá se va a enojar. 
 
    -Te lo he dicho tres veces, pasaremos con ella los fin de semanas. 
 
   
  
 

 - ¿Pero por qué? ¿Es tu novia? 
 
    Federico me mira pidiendo ayuda. Bien creo que es el momento. 
 
    -Aurora, eres una niña muy inteligente como tu padre ¿lo sabes? 
 
    -Eso no es verdad, mamá dice que papá es tonto. - dice sonriendo. 
 
    -Creo que tu mamá...- digo enojada. - 1,2,3 respira. 
 
    - ¿porque estas contando? - pregunta. 
 
    Esto es difícil, demonios esta niña no está haciendo las cosas nada fácil. 
 
    - ¿sabes qué? Creo que tu mamá tiene razón, tu padre es un tonto le dije que esto no funcionaría. 
 
    -Liliana. - dice mientras mira por el retrovisor. 
 
    ¿Les dije ya que tuve que subir atrás? La princesa de papá debe siempre ir adelante. 
 
    -Papi, no quiero ir a casa de esta mujer. Quiero estar con mamá. 
 
    -Para el auto. - le digo a Federico. 
 
    -Aún faltan dos cuadras para llegar. 
 
    -para el auto, necesito bajarme. - digo a punto de explotar. 
 
      
 
    Federico estaciona el auto y bajo agarrando mis cosas, El me sigue. 
 
    -Estoy cansada, necesito ir a casa. 
 
    -Te llevaré, sube el auto. 
 
    -No, necesito estar sola. Tu ve con tu hija y hagan lo que quieran, no puedo más con esto. 
 
    -sabíamos que sería difícil. 
 
    -por lo mismo, tu hija lo está haciendo mucho más. Acaso crees que ella no se da cuenta. 
 
    -Es una niña mimada, Miriam la crío así. 
 
    - Estoy intentando con todas mis fuerzas no mandarte a la mierda justo ahora, así que sube a ese maldito auto y vete. Llámame cuando le hayas contado a tu hija que ya no será la única. Y si ella no quiere ir a mi casa bien, no vayan. 
 
    Le doy un rápido beso en los labios y camino para encontrar un taxi. 
 
    Federico me llama una vez más, mientras me alejo. Me atrevo a mirar una vez más a su dirección y lo veo subir a su auto. 
 
    Definitivamente no tengo paciencia, creo que seré una madre terrible. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veinticuatro  
 
      
 
    Una semana ha pasado desde el día que conocí a la hija de Federico, una semana terrible. Federico ya le contó que tendría una hermanita y que yo sería la mamá, según el todo muy bien y ella muy feliz. 
 
    Pero no es así, desde ese día hemos estado juntos dos veces y ella no lo hace nada fácil de hecho creo que cada día lo hace peor. 
 
    Hoy los invite a comer, para pasar más tiempo juntos y quizá así aprenda a quererme. Federico me dijo cuál era la comida favorita de Aurora así que hoy lo esperaré con pasta sólo por ella. 
 
    El timbre suena y me apresuro abrir la puerta. 
 
    -Hola, florecilla. - dice Federico mientras besa mis labios. 
 
    Aurora me mira de pies a cabeza y frunce el entrecejo. 
 
    -Hola, Aurora. - digo sonriendo. 
 
    -Hola. - dice mientras entra a la casa. 
 
    -comenzamos el día bien. - digo sarcástica. 
 
    Federico se ríe y me abraza mientras acaricia mi vientre. 
 
    - ¿Que huele tan mal? - dice la niña desde la cocina. 
 
    - Mierda la salsa. - digo mientras corro. 
 
    -Mi madre no me deja decir malas palabras. 
 
    -Perdón, nunca más. - digo sonriendo. 
 
    Pequeña demonio. 
 
    - tu padre me dijo que tu comida favorita era la pasta, así que aproveché y te hice un poco. 
 
    -Sólo me gusta la de mamá. - 
 
    Respira y cuenta hasta diez… 
 
    Nos sentamos a comer, el ambiente está tenso, se podría cortar con un cuchillo. 
 
    -así que estuve pensando que deberíamos pensar en un nombre para la bebé. - dice Federico mientras come. - por cierto, esto está muy bueno amor. 
 
    -Gracias. 
 
    -mamá dice que tendrás un bastardo. - dice la niña. 
 
    -Aurora, ese vocabulario. Esa es una mala palabra. Discúlpate con Liliana. 
 
    -Pero mamá dijo que cuando un niño nacía fuera de un matrimonio Era un bastardo. 
 
    -Aurora basta, Liliana y yo nos casaremos y ese bebé nacerá en un matrimonio. 
 
    -Eso quiere decir que yo seré una bastarda. - dice mientras comienza a llorar. 
 
    Dios dame paciencia, esta niña es un monstruo. 
 
    -Nadie será un... - dice mientras me mira. 
 
    Federico la abraza y la sube a su regazo. 
 
    -Te amo nena, eres mi hija. 
 
    -Mamá dice que me dejaras de lado, que te olvidaras de mí. 
 
    -Eso no pasará, yo me encargaré de que tu padre tenga siempre tiempo para ti. - digo mientras le tomo la mano. 
 
    Ella la suelta y me mira feo. 
 
    -Quiero ir a casa, no me gusta estar aquí papi. 
 
    Federico me mira pidiendo ayuda, tercer intento fallido, esta niña cada día se las arregla para arruinar el momento y que Federico se vaya a los pocos minutos de llegar. 
 
    -Está bien, no me digas nada. - digo mientras me levanto de la mesa y llevo los platos a la cocina. 
 
    Federico viene tras de mí y me abraza. 
 
    -Prometo compensarlo todo está noche. - dice mientras me besa. 
 
    -Esto cada día está siendo más difícil, ¿Qué pasará cuando sepa que ya no vivirá más con su madre? 
 
    -tendrá que acostumbrarse, no te voy a dejar ir otra vez de eso estoy seguro. 
 
    - espero que todo mejore, te espero esta noche. - digo y lo beso una última vez. 
 
    -Te llamaré cuando este viniendo. 
 
    -Iré a despedirme de Aurora. 
 
    Llegó al comedor y la miro mientras tira su pasta al suelo en la alfombra nueva. 
 
    -Aurora. - dice Federico. - ¿Por qué haces esto? 
 
    -Solo quería ayudar, se me cayó. No fue mi culpa. - comienza a llorar nuevamente. 
 
    -No te preocupes cariño, yo limpio luego. - 
 
    -Dile adiós a Liliana. 
 
    -Adiós. - dice sonriendo. 
 
    -Adiós, nena nos vamos la próxima semana, recuerda que iremos a ver a tu hermanita. - digo con énfasis hermanita. 
 
    Se le borra su hermosa sonrisa y yo sonrió con suficiencia. 
 
    Los dejo en la puerta y entro a ordenar el desastre que la mocosa hizo, toda la pasa con salsa está sobre la alfombra blanca y pisoteada. Que hermoso, no sé si reír o ponerme a llorar. 
 
    Las horas pasan mientras ordenó y limpio la casa una vez más, cuando veo el reloj son las diez de la noche, la alfombra volvió a estar como nueva aún que mi espalda duele horrores. 
 
    Agarró mi teléfono justo cuando entra una llamada de Federico y sonrió. 
 
    -Amor, pensé que no llamarías ¿Ya vienes? 
 
    -Lili, no podré ir, Aurora se quedó dormida temprano y no puedo despertarla para ir a dejarla con Miriam. 
 
    -Entiendo. - digo con disgusto. - bien nos vamos otro día. Iré a dormir buenas noches. 
 
    -Buenas noches, amor, te amo no lo olvides. 
 
    -También te amo. - digo mientras cuelgo la llamada. 
 
    Esta niña realmente es una jugadora, todo lo que hace es premeditado. No da puntada sin hilo. 
 
    Me estiró en mi cama con las manos en mi vientre y comienzo a hablarle a la nena. 
 
    -tu hermana está haciendo las cosas muy difíciles. - una patada. - si las cosas siguen así tendremos que hablar con papá. 
 
    La bebe patea mi mano un montón de veces más, decido tomar un vaso de leche e ir a dormir. Mañana será un nuevo día. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veinticinco  
 
      
 
    Me levanto temprano en la mañana gracias al sonido del timbre. 
 
    Me miro en el espejo de mi habitación e intento arreglarme un poco el cabello. 
 
    Al abrir la puerta encuentro a Sandra y Laura sonriendo. 
 
    -buenos días princesa. - dice Laura mientras me abraza. 
 
    -Hola cuñada. - dice Sandra mientras entran en la casa 
 
    -Estas no son para nada buenos, al menos debería dormir una hora más. Ya saben dónde está todo están en su casa. 
 
    Digo mientras comienzo a subir las escaleras. 
 
    -No vas a ninguna parte, vinimos a pasar el rato contigo. 
 
    -Estoy agotada ayer fue un día de mierda. 
 
    - ¿No lo está haciendo fácil Aurora? - pregunta Sandra. 
 
    -Ojalá, esa niña cada día me odia más. 
 
    Comienzo a contarles los últimos acontecimientos de la semana y escuchan mientras preparan el desayuno. 
 
    -Esa niña es un demonio, perdonando a la tía aquí presente, pero es cierto que se cree. 
 
    -la culpa la tiene la madre, esa víbora es capaz de cualquier cosa. - dice Sandra mientras me entrega unas tostadas. 
 
    -ya no sé qué más hacer, ser buena no sirve. Si las cosas siguen así tendré que pedirle a Federico que la aleje de mí. 
 
    -Demonios, no pienses en dejar a Federico ahora que volvieron. 
 
    -No, no quiero hacerlo, pero esa niña no hace más cosas más fáciles ayer le dijo bastardo a mi bebé. 
 
    -Hablaré con ella, esta semana toca la visita a casa de papá. 
 
    -No quiero que Federico se moleste, es su hija. 
 
    -No es su hija, para que estemos con cosas. Ella si es una bastarda, y su mamá una vividora. - dice Laura 
 
    -Laura por Dios. - digo mientras miro a Sandra. - discúlpala no tiene filtro. 
 
    -Liliana, soy tu amiga a mí me puedes decir todo no tengo problema, Quiero ver a mi hermano feliz con mi sobrina que viene en camino y contigo. No me importa si Aurora entra en depresión o comienza a chantajearlo hay que ponerle un párale ya. 
 
    Pasamos la mañana hablando de la decoración de la habitación de la bebé. Nunca más hablamos de Aurora y eso me alegra, ya mucho me está amargando la existencia. 
 
    A la hora de almuerzo decidimos salir a un restaurante de la ciudad, Federico me llama y me dice que nos encontrará ahí, mentalmente ruego para que no lleve a la niña. 
 
    -No te preocupes, si la trae aquí yo misma la haré cerrar la boca. - dice Laura sonriendo. 
 
    Sandra ríe a su lado y yo me derrumbó en la silla. 
 
    Pedimos nuestros almuerzos mientras esperamos a Federico, llega veinte minutos tarde junto a Aurora de la mano llorando. Pero que almuerzo más agradable. 
 
    -Ey, pero miren quien llegó, pensé que nos habías dejado plantadas hermanito. 
 
    -Hola. - dice mientras me besa. - alguien no quería venir. 
 
    -Pues debiste dejarla sola. - dice Laura sonriendo. 
 
    La niña se sienta junto a Federico y Sandra. Me mira con cara de odio. 
 
    -nosotros ya pedimos, no te preocupes, también lo hicimos para ustedes. - dice Sandra mientras aprieta las mejillas de su sobrina. 
 
    -Suéltame tía, me está doliendo. 
 
    -Te portarás bien ¿No es así? - pregunta está mirándola mal. - nada de berrinches, o no querrás que el abuelo se entere. 
 
    La niña me mira nuevamente, ups creo que le irá muy mal con el abuelo. Sonrió mientras Federico acaricia mi mano y habla de lo mucho que me extraño ayer. 
 
    -También lo hice, espero que podamos pasar más tiempo juntos, los dos. - digo mientras lo beso. 
 
    La niña gruñe y Laura ríe a carcajadas. 
 
    El camarero trae los platos y todos comenzamos a comer menos Aurora. 
 
    - ¿Que pasa nena? Debes comer, o no iremos al parque más tarde. - dice Federico mientras le entrega el tenedor. 
 
    -No me gusta esta comida, ella no sabe lo que me gusta. 
 
    -Yo escogí tu comida sobrina, siempre comes esto cuando venimos aquí. 
 
    La niña mira a Sandra y comienza a comer de mala manera. 
 
    El almuerzo es de los más placentero, dejando de lado los berrinches de la niña, Laura y Sandra hablan con Federico y quedamos de acuerdo en decorar la habitación del bebé este fin de semana. 
 
    -papi, ¿podemos irnos? 
 
    -No, los adultos están hablando cosas importantes. - dice Laura. 
 
    -No me importa el bebé, yo quiero ir al parque. Papi lo prometiste. 
 
    - ¿por qué no te quedas con Liliana? Yo y Laura llevaremos a Aurora al parque. - dice Sandra sonriendo. 
 
    - ¿Estas segura? - pregunta Federico dudoso 
 
    - por supuesto, ustedes vayan a casa y disfruten. 
 
    -No papi, yo quiero ir contigo. 
 
    - estas todo día con tu padre deja que el este con Liliana. - dice Laura mientras se pone de pie. 
 
    Sandra toma a Aurora de la mano y se despide. 
 
    Miro a Federico mientras contengo una sonrisa, el me mira y pide la cuenta. 
 
    - iremos a mi casa, necesito hacerte el amor. 
 
    Suelto una carcajada y siento como el rubor sube por mis mejillas. 
 
    -eres tan sutil. 
 
    -debemos aprovechar que Aurora no estará cerca. 
 
    Federico paga la cuenta y nos vamos directo a su casa, gracias a Dios no está tan lejos y en sólo diez minutos estamos en ella. 
 
    Subimos el ascensor mientras nos besamos desesperadamente, como amo sus besos. 
 
    Abre la puerta y la cierra de una patada mientras me presiona contra ella, lo rodeó con mis piernas mientras el agarra mi trasero. 
 
    - ¿y el bebé? - pregunta mientras me besa. 
 
    - ¿qué pasa con el bebé? 
 
    - le haré daño, debemos ir con cuidado. 
 
      
 
    No alcanzamos a llegar a la habitación y el teléfono de Federico comienza a sonar. 
 
    - es Sandra. - dice mientras contesta. 
 
    No es necesario ser adivina para saber de quién se trata. 
 
    -Ok, iremos para allá. - dice mientras termina la llamada 
 
    - Aurora se cayó, dice que le duele mucho la muñeca. Al parecer se fracturó. 
 
    Por supuesto que sí, sabía que no podría estar tranquila. 
 
    - lo siento. - dice mientras me besa 
 
    - No te preocupes, ya podremos estar solos otra vez. Ahora vamos por Aurora y llevémosla al hospital. 
 
    Esta niña es una jugadora como su madre, no dicen que de tal palo tal astilla. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo veintiséis 
 
      
 
    Al llegar al hospital Sandra llora desconsoladamente. 
 
    - ¿Dónde está Aurora? - pregunta Federico. 
 
    -Esta adentro con el doctor. 
 
    Federico entra a la habitación rápidamente. 
 
    - ¿Qué pasó? - pregunto mientras abrazo a Sandra. 
 
    -la mocosa se tiro del resbalin, estoy segura que lo hizo a propósito. - dice Laura. - no tenía nada, la revise sólo son unos rasguños. 
 
    -Lloraba mucho, por eso la traje al hospital. 
 
    Lo sabía, esa niña es un demonio. 
 
    Minutos más tarde Federico y ella salen de la habitación. 
 
    -Gracias a Dios no fue nada grave, sólo son unos rasguños. - dice Federico 
 
    Miro a Laura mientras ella pone los ojos en blanco. 
 
    - ¿Estas bien Aurora? - pregunto acercándome a ella. 
 
    -No me toques, esto es tu culpa. 
 
    -Aurora, esto no es culpa de nadie. Fue un accidente. - dice Federico mientras la carga en brazos. 
 
    -vamos a casa ahora, tu madre está muy preocupada. 
 
      
 
    Horas más tarde... 
 
    - Te dije que esa niña es un demonio. - le digo a Laura mientras nos sentamos en el sillón 
 
    - Te compadezco amiga, yo empezaría a buscar un orfanato para mandarla de una vez. 
 
    -No seas cruel, sólo tiene cinco años. 
 
    - ¿Hablando de demonios, como van las cosas con tu familia? 
 
    -Muy bien, ya saben que tendré un bebé y están felices. 
 
    Las últimas semanas he tratado de arreglar las cosas con mi familia y la de Emilio. Ellos no tienen la culpa de los errores de él, también he hecho las paces con Ignacia, y he conocido a Emilio un poco más, es un chico increíble y lo adoro. 
 
    -Ignacia enviará el próximo mes a Emilio conmigo, tiene que viajar por trabajo y me ofrecí a cuidarlo. 
 
    - ¿confías en ella? no te da miedo que esté planeando una venganza. 
 
    -Por favor, Laura, estamos bien. Además, quiero estar cerca de Emilio. Cuando lo conozcas te vas a enamorar de él. 
 
    - ¿Que dice Federico de todo esto? 
 
    -No tiene mucho que decir, pero hago esto para que Aurora tenga con quien jugar mientras venga. 
 
    Pasamos la tarde viendo películas, Federico llama una vez y promete venir en unos días luego del juicio por la tuición de Aurora. 
 
    Deseo que él sea feliz, y si su hija lo hace feliz no me queda más que intentar llevarme bien con ella. 
 
      
 
    *********************** 
 
    Un mes después 
 
    Las cosas están más que difíciles desde la última vez, Federico ganó el caso. Miriam se fue a Miami sola, Aurora no hace más que reclamarle por estar conmigo. Fuimos al ultrasonido hace una semana nuestro bebe ya tiene 22 semanas. Hemos elegido el nombre, Se llama Ariana Isidora. Aquel día Aurora no entró, por ende, Federico tampoco, estuve sola todo el control. 
 
    Ahora estoy en el aeropuerto esperando la llegada de Emilio, estoy muy feliz de poder compartir con él. 
 
    -Tía Liliana. - dice mientras corre hasta mí. 
 
    -Cariño, que bueno es verte. - digo mientras lo abrazo. 
 
    -Muchas gracias por esto Liliana, no sabes cuánto te lo agradezco. - dice Ignacia. 
 
    -No hay problema, sabes que puedes confiar en mí. Estoy más que feliz de vivir unas semanas junto a este niño hermoso. 
 
    -La dije a la mamá que iba a portarme muy bien. 
 
    -Y no lo dudo, además lo pasaremos muy bien ya verás. 
 
    -Ya debo irme, mi vuelo saldrá en poco tiempo. - dice mientras abraza a Emilio. - te amo mucho, no lo olvides. Te llamaré cuando llegue. 
 
    Nos despedimos de Ignacia y vamos hasta mi auto. 
 
    -Mamá dijo que conociste a mi papá, ¿cómo era él? 
 
    -Sí, yo conocí a tu padre, él era...- no puedo mentirle a un niño, pero tampoco hablaré mal de su padre. - tu papá era increíblemente bueno, le gustaba mucho ayudar a la gente. Siempre estaba salvando el mundo. 
 
    - ¿Como un superhéroe? - pregunta encantado. 
 
    -Si, como un superhéroe. 
 
    -Mamá dice que papá está en el cielo ayudando a Dios a protegerlo. 
 
    -Tu madre tiene razón. - digo mientras acarició tu cabello. - eres muy parecido a él. 
 
    - también quiero ser un superhéroe cuando crezca y ayudar a las personas. 
 
    -Serás el mejor, ya lo verás. 
 
    Al llegar a casa preparo la habitación de invitados. 
 
    -Me gusta mucho esta habitación. - dice Emilio mientras salta en la cama. 
 
    - ¿Sí? Entonces está será tuya. Si quieres podemos pintarla del color que desees, y decorarla a tu gusto. 
 
    -Me encantaría. - dice sonriendo. 
 
    Federico llega horas después seguido por Aurora, la niña no hace más que reclamar. Emilio decide bajar a saludar, cuando se acerca a ella la abraza fuerte. Y Aurora se sonroja. 
 
    -Emilio, este es Federico. - digo mientras los presentó. - es mi novio. 
 
    -Mucho gusto. - dice mientras estira su mano. 
 
    -Encantado de conocerte Al fin. - dice Federico sonriendo. - ella es Aurora, mi hija. 
 
    -Hola, ¿quieres jugar conmigo en el jardín? - pregunta Emilio mientras le toma la mano. 
 
    Aurora y Emilio deciden salir al jardín, creo que esto es lo mejor. Estoy sonriendo de emoción, por fin dejará de quejarse todo el día. 
 
    -creo que alguien querrá venir todos los días a jugar. - dice Federico riendo. 
 
    -eso es bueno amor. - digo mientras lo beso. 
 
    Un pequeño paso para la humanidad, un gran paso para mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veintisiete  
 
      
 
    Los días junto a Emilio han sido sin duda los mejores, es un niño encantador. Con Aurora no tanto, no deja de culparme en cada oportunidad que tiene que su madre se fue por mi culpa. 
 
    Y estoy segura que desde ahora me odiara más, hace solo unos minutos Federico recibió una terrible llamada, Miriam tuvo un grave accidente automovilístico y falleció iba con su nuevo novio hacia la playa cuando un camión los impacto de frente.   
 
    Me siento terrible, ninguna persona merece morir así, Federico no sabe cómo contárselo. Solo tiene cinco años no es una noticia que se pueda dar, así como así.  
 
    - ¿tal vez deberías llevarla al parque? - pregunto mientras lo abrazo- pero debes decirle, no puedes ocultárselo. 
 
    - sé que no puedo ocultarlo, pero ¿cómo le digo a mi hija de cinco años que su madre murió? - dice enojado 
 
    -solo trato de ayudar, no es para que me grites y menos en mi estado- digo mientras salgo de la cama enojada. 
 
    -lo sé- dice mientras me sigue y me abraza - lo siento, esto me sobrepasa. 
 
    -iré a preparar el desayuno y a despertar a los niños. 
 
    La siguiente hora transcurre en un silencio absoluto, nadie dice nada. Emilio trata de hacernos reír con sus chistes y solo Aurora se ríe de ellos. 
 
    Federico decide llevar a Aurora al parque mientras Emilio y yo preparamos la comida. 
 
    - ¿tía Liliana, que es lo que pasa? 
 
    -nada cariño, está todo bien- digo mientras sacudo su cabello. 
 
    - no soy tonto ¿lo sabes? mamá siempre tiene tu misma cara cuando algo no anda bien. 
 
    -ven vamos al sofá- digo mientras lo tomo de la mano. - uff esto es muy difícil, pero creo que tú me podrás ayudar. 
 
    -por supuesto tía, siempre te ayudare como lo haces conmigo. 
 
    -hoy murió la mamá de Aurora, y su papá la llevo al parque para decirle. 
 
    -Ay Dios que terrible, Aurora estará muy triste. Ella ama mucho a su madre siempre me está hablando de las cosas que hacían juntas. 
 
    -por eso necesitare tu ayuda, quiero que me ayudes a distraerla, a jugar, cantar, bailar o lo que sea que le guste a ella. 
 
    - ¿puedo decirte algo? 
 
    -claro dime. - digo sonriendo  
 
    -Aurora te odia y eso me da mucha pena, tú eres una persona maravillosa. 
 
    -lo sé, no deja de repetirlo, pero no te preocupes algún día me terminara queriendo. 
 
    -espero que sea pronto, porque no permitiré que nadie te haga daño ni a Ariana tampoco. Ustedes son mi familia. 
 
    - y tú la nuestra, te adoro. 
 
    Nos abrazamos un rato y continuemos con nuestra tarea. 
 
    La tarde pasa tranquila, Federico y Aurora no volvieron para el almuerzo. Creo que así es mejor, llame para saber cómo estaban y Aurora solo quería estar en su casa y lo entiendo. 
 
      
 
    DÍAS DESPUÉS... 
 
    Emilio debe volver a su casa, prometemos vernos pronto. Lo extrañare demasiado. 
 
    - ¿sabes que puedes volver cuando quieres verdad? - pregunto mientras lo abrazo 
 
    -si tía, te extrañare mucho. Lo pasé muy bien contigo. 
 
    -yo también. 
 
    Me despido de Ignacia de una abrazo y prometen volver cuando nazca Ariana. 
 
    Estos días no han sido más que caos tras caos. Aurora no quiere volver a mi casa y Federico no ha hecho nada por hacerla cambiar de opinión. Sé que es difícil, pero ella cada día se dedica a separarnos más. 
 
    Creo que era mejor seguir sola, así nunca podré tener mi familia feliz. 
 
    Decido llamar a Federico y decirle que no vuelva más. 
 
    -hola, Liliana, iba a llamarte más tarde. - dice alegre 
 
    - ¿cuándo?  Cuando Aurora decida dormir, Dios esto me tiene tan cansada Federico. Ya no aguanto más, es tu hija lo sé, pero no hace nada más que odiarme y decirlo en cada oportunidad que tiene. 
 
    -amor, esto es difícil para ella su madre murió hace muy poco. 
 
    -no se trata de ahora, es desde siempre. Desde que le dijimos que tendría una hermanita fue peor. 
 
    - ¿quieres que vaya para allá y hablemos?  Estoy haciendo lo posible por estar con las dos y si tú te pones en ese plan no funcionará. 
 
    - lo mismo estoy pensando, esto no va a funcionar. Así que si no arreglas esto pronto creo que lo mejor es que nos demos un tiempo. 
 
    - ¿eso es realmente lo que quieres? - pregunta con pesar 
 
    -sí, no puedo seguir así. No estoy pasándolo nada bien y por si te olvidas estoy embarazada. 
 
    - Liliana te amo y estoy feliz de que estés embarazada, pero mi hija me necesita en estos momentos no puedo dejarla de lado. 
 
    Antes de responder escucho a Aurora gritar. Papá puedes dejar de hablar con ella por teléfono, estoy aquí. 
 
    No respondo, nada de lo que diga servirá. 
 
      
 
    Horas más tarde... 
 
    Mi teléfono no ha parado de sonar, tengo más de 50 llamadas perdidas de Federico. Y mi estómago no ha dejado de doler, está muy duro y me cuesta respirar decido llamar a Laura e ir al hospital. 
 
    Cuando llegamos al hospital me encuentro con Federico esperando en la entrada. 
 
    - ¿lo llamaste? - acuso a Laura 
 
    - no, por supuesto que no. Pero puede que le haya dicho a Sandra que veníamos al hospital. - dice mientras hace un puchero 
 
    - te odio- digo mientras me quejo del dolor 
 
    Bajamos del auto y Federico se acerca ayudar. 
 
    -puedo sola gracias 
 
    -Lili por favor, debiste contestar mis llamadas. 
 
    - ¿para qué? Para escuchar a tu hija. 
 
    - este no es el mejor lugar para estar peleando, ustedes dos arreglaran sus problemas después. - dice Laura mientras nos apunta con el dedo. 
 
    Entramos a hospital y en segundos una enfermera me lleva a una habitación, mi médico entra y comienza a revisarme. 
 
    - estas con contracciones y con las semanas de embarazo que tienes no está nada bien. 
 
    - no he estado pasando unos momentos muy agradables que digamos. -digo mientras miro a Federico. 
 
    - tendrás que quedarte hospitalizada, no podemos arriesgarnos a que algo le pase al bebé. - firma un papel y sale de la habitación. 
 
    - Liliana, mírame. 
 
    - quiero que te vayas, necesito estar tranquila y teniéndote cerca eso no pasará. 
 
    Laura sale de la habitación y nos deja solos. 
 
    -todo esto es culpa tuya, si algo le pasa a mi hija será solo tu culpa. - grito llorando. 
 
    Federico se acerca a mi lado y me abraza. 
 
    -nunca permitiré que nada les pase, las amo. 
 
    -esto no está funcionando, si no le pones las reglas a tu hija nunca podremos ser felices. 
 
    - tienes razón, por lo mismo creo que es hora que vivamos todos juntos. Cuando salgas del hospital iremos por tus cosas. 
 
    - yo no quiero irme de mi casa, me gusta estar ahí, tengo mucha gente que se preocupa por mí. No puedo simplemente mudarme a tu casa. 
 
    -no discutiremos ahora, tienes que descansar. Necesitas estar tranquila después hablaremos. 
 
    Si piensa que me iré a su casa está muy equivocado, no pienso estar en la Cueva del monstruo. Esa niña es capaz de cualquier cosa. 
 
    Estar en el hospital es la cosa más aburrida del mundo, Federico ha venido todos los días a verme al igual que mis amigas, pero no es lo mismo. No hemos vuelto hablar sobre mudarme a su casa aún que sé que tarde o temprano tendremos que hacerlo, solo quiero postergarlo lo más que pueda. 
 
    El bebé está bien y las contracciones han pasado, solo fue un gran susto con 30 semanas de embarazo solo queda que cuidarme. 
 
    ¿Cuándo será el día que mi vida no sea un caos? 
 
    ¿Podremos ser felices algún día? 
 
    ¿Qué pasará con Aurora? 
 
    ¿Me seguirá odiando en unos años más? 
 
    Esas y miles de preguntas me hago cada día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veintiocho  
 
      
 
    Hoy por fin me darán el alta del hospital fueron las peores dos semanas de mi vida, nunca había estado tan aburrida. 
 
    - ¿cómo está mi paciente favorita? - pregunta el doctor cuando entra 
 
    -solo quiero ir a casa, por favor dime qué hoy si me darás el alta. - pregunto mientras hago mi mejor cara de gato con botas 
 
    -sí, hoy por fin irás a casa, pero recuerda todo lo que te dije. Nada de estar pasando malos ratos, tienes que descansar. 
 
    - lo prometo, seré toda una niña buena. 
 
    - iré a firmar los papeles y podrás irte. 
 
    - gracias. - digo con una sonrisa. 
 
    Llamo a Laura para que venga por mí. 
 
    Mientras me visto escucho la puerta abrirse, me volteo y veo a Federico parado en la puerta. 
 
    - ¿Qué haces aquí? 
 
    - vine a llevarte a casa. 
 
    - si llevarme a casa te refieres a tú casa, no gracias. 
 
    - Lili ya hablamos esto. - dice molesto. 
 
    - por supuesto que sí y mi respuesta fue no. No iré a tu casa con ese demonio de hija que tienes. 
 
    - no hables así de aurora, ella ha estado sufriendo mucho y es mi hija. 
 
    - es tú hija no la mía, ya estoy harta de todos sus berrinches. - grito mientras me agarro el estómago. - necesito que te vayas. 
 
    - Liliana - trata de agarrarme y yo retrocedo. - respira por favor relájate, le hará mal a la bebé, piensa bien las cosas. 
 
    No digo nada, justo en ese momento Laura y Sandra entran en la habitación. 
 
    - ¿estas lista? - pregunta Laura mientras toma mis cosas. 
 
    - sí, llévame a casa por favor. 
 
    -Liliana, debemos hablar. - Federico agarra mi mano mientras salgo por la puerta. 
 
    - necesito estar tranquila y a tu lado eso no pasará, si quieres hablar conmigo ve a mi casa. 
 
    -está bien, iré esta noche. 
 
    Nos despedimos y vamos hasta la salida, el camino a casa es en total silencio. Laura y Sandra solo se miran y asienten con la cabeza de vez en cuando. 
 
    Al llegar a casa lo primero que hago es ir directamente hacia la pieza de la bebé todo está completamente como lo deje. 
 
    Me toco el estómago y le hablo al bebé 
 
    - mamá te ama mucho, ya quiero tenerte en mis brazos. - ella da una patadita en mi mano. 
 
    Al pasar la hora me doy cuenta que Federico no vendrá, no es que me extrañe ya sabía que algo así iba a pasar. 
 
    Mientras estoy en la ducha escucho pasos en la habitación, me apresuró a salir y veo a Federico recostado en mi cama. 
 
    - pensé que no vendrías. - le digo mientras me siento a su lado 
 
    - te dije que aquí estaría, solo debía llevar a Aurora con mi padre. 
 
    Me mira y sonríe, no sé cómo puedo amarlo tanto y a la vez tenerle tanto rencor. 
 
    Me toma entre sus brazos y acaricia mi cabello, mientras susurra que me ama en mi oído y promete no volver alejarse de mí. 
 
    Solo espero que sea verdad ya no podré aguantar otro desplante más de su parte. 
 
    Me besa con delicadeza mientras yo solo quiero devorar su boca. 
 
    Comienzo a sacarle la ropa desesperada mientras él no deja de acariciarme los pechos esto si realmente es una reconciliación. 
 
    - ¿pensé que íbamos hablar? - pregunta riendo. 
 
    - lo dejaremos para después, primero quiero hacer el amor con mi hombre. - sigo besándolo mientras él me ayuda a sacarse la ropa. 
 
    -me encanta escucharte decir que soy tu hombre. 
 
    - te he echado de menos. - digo abrazándolo y el susurra contra mi coronilla: 
 
    - y yo a ti. 
 
    Su piel tiene un olor al que soy adicta, por lo que presiono la nariz contra ella. De repente, deseo dejarlo sin aliento y gemir, sentir su gran cuerpo contra el mío, sentir que se estremece por mí. 
 
    Está en la cama, conmigo. 
 
    Dios, es como un sueño hecho realidad. Todas estas noches soñando con esto... 
 
    Dirige la atención al lugar donde mis pechos presionan el suyo y mi cuerpo se concentra en la increíble sensación del contacto y en lo hipersensibles que tengo los pezones. 
 
    El embarazo pone mi deseo a flor de piel, mis hormonas están por el cielo. 
 
    - Federico... - gimo al mismo tiempo que pego más los pechos contra él. 
 
    Gruñe, tira de mí y me coloca a horcajadas sobre él, con las manos en mi trasero. 
 
    Me besa así un buen rato. Me inunda una desgarradora necesidad, una especie de anhelo. 
 
    Empiezo a poner algo de distancia entre ambos en un intento por mantener el control. 
 
    - Ven aquí, te quiero cerca. 
 
    Desliza la mano por mi cintura y me atrae hacia él con una ligera presión en las costillas. El calor me hierve en las venas mientras le doy un beso en el cuello. 
 
    Me recorre la espalda con la mano. 
 
    - ¿Cómo quieres que sea? ¿Apasionado? ¿Delicado? - Me mira como si fuera una diosa. 
 
    -Apasionado. No, delicado. Delicado y luego apasionado. 
 
    Podría decir que fue la mejor noche de mi vida, pero como siempre no todo podía durar. 
 
    A la mañana siguiente despierto-sola en la cama, mi casa está en total silencio. 
 
    A mi lado sobre la almohada hay una nota. 
 
    Tuve que irme, Aurora tuvo pesadillas anoche. Te llamaré más tarde. 
 
      
 
                      Te amo 
 
      
 
    He pensado mil veces si seguir con esto está bien, hay días que solo deseo no haber conocido a Federico en absoluto. 
 
    Me levanto a comer algo mientras pienso cuánto tiempo más esa niña hará de las suyas. 
 
    Mientras preparo el desayuno suena el timbre, al abrir la puerta mis queridas amigas y mis padres entran con un montón de globos y bolsas. 
 
    - ¿qué hacen aquí? - pregunto mientras abrazo a mi madre. 
 
    - necesitábamos verte princesa, no sabes cuánto te hemos extrañado te ves realmente hermosa embarazada. - dice mi padre mientras acaricia mi vientre. 
 
    - huele muy bien aquí ¿Qué estas cocinando? - pregunta Laura mientras entra a la cocina. 
 
    - iba a prepárame el desayuno, pero pasen comamos todos juntos. 
 
    Mis amigas me ayudan a preparar el desayuno mientras que mis padres recorren mi casa emocionados por verme tan feliz. Les cuento a todos los últimos acontecimientos, obviamente me guardo la parte del sexo solo para mí. Mis padres creen que sería una buena idea vivir con Aurora y Federico, quizás así la niña me querría y me aceptaría ahora que necesita una imagen femenina a su lado.  
 
    Les dejo en claro que yo no quiero tomar el puesto de su madre, solo necesito que acepte que su padre tendrá otra familia. 
 
    Federico llega justo a la hora de la cena con Aurora, por primera vez no me mira con cara de odio y me abraza al llegar. 
 
    -hola -digo confundida y miro a Federico. 
 
    -Aurora quería venir hoy - dice mientras se encoje de hombros  
 
    - ¿está todo bien nena? quieres hablar conmigo arriba. - ella asiente y subimos las escaleras hasta su habitación. 
 
    -extraño mucho a mami - dice mientras se sienta en su cama. - lamento mucho ser tan mala contigo, pero mami decía que tú eras una mala persona, que papá se olvidaría de mí. 
 
    -eso no pasara nena, yo amo a tu padre y jamás dejaría que él se alejara de ti, solo quiero conocerte y que podamos ser todos felices juntos. 
 
    Ella me abraza y le beso la cabeza, nos quedamos así unos minutos.  
 
    - ¿tienes hambre? mi madre preparo algo muy rico para comer. 
 
    Ella asiente y salimos al pasillo, mientras camino ella me mira y sonríe. 
 
    Comenzamos a bajar las escaleras cuando siento un gran dolor en mi vientre y un pequeño empujón, todo pasa demasiado rápido pego un grito, cuando me doy cuenta estoy cayendo por las escaleras. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo veintinueve  
 
      
 
    Siento un gran dolor al despertar, intento abrir los ojos y siento una fuerte puntada en mi cabeza. 
 
    - ¡ay! - me quejo y abro los ojos. 
 
    Las paredes blancas ciegan mi vista. 
 
    - ¿Florecilla estas bien? - pregunta Federico mientras toma mis manos. 
 
    - ¿qué pasó? - preguntó confundida. 
 
    - tuviste un accidente venias bajando la escalera y resbalaste. 
 
    Trató de recordar que fue lo que pasó, pero sólo recuerdo un fuerte dolor en mi vientre y luego nada. 
 
    Desesperada llevo mis manos a mi vientre y esta plano. 
 
    Comenzó a llorar y a gritar desesperada. 
 
    - ¿dónde está mi bebé? - grito más fuerte. - Federico ¿dónde está Ariana? 
 
    Lloro cada vez más fuerte. 
 
    - nena debes tranquilizarte, cálmate. - Federico se pone de pie y comienza a llamar a una enfermera. 
 
    Lo escucho decir algo mientras sigo llorando cada vez más. 
 
    - voy a suministrarle un calmante, eso la mantendrá tranquila un par de horas. 
 
    - mi bebé, ¿dónde está mi bebé? ¿Qué hicieron con ella? Federico respóndeme. 
 
    Siento como el calmante comienza a hacer efecto y me quedo dormida nuevamente. 
 
    No sé cuántas horas pasan, solo sé que al abrir los ojos nuevamente ya está todo oscuro, una pequeña luz entra desde la puerta. Veo una silueta sentada en el sillón de la esquina y comienzo nuevamente a llorar. 
 
    - todo estará bien nena, estoy aquí junto a ti. - dice Federico mientras me abraza. 
 
    Lloro con desesperación, mientras repite una y otra vez que todo estará bien. Pero no es así, me falta lo más importante, mi hija. 
 
    Me duerme entre sus brazos una vez más, ya no tengo lágrimas por derramar, siento mi cuerpo pesado y mi alma destrozada. 
 
    A la mañana siguiente una enfermera está tomando mis signos vitales. 
 
    - buenos días ¿cómo se siente hoy? 
 
    -quiero ir a casa, no quiero estar aquí. - digo mientras mis lágrimas vuelven a caer. 
 
    - lamentablemente no podremos darle el alta, sufrió una caída muy grave y tuvo una cirugía que necesita cuidado. 
 
    Federico entra a la habitación junto con mi ginecóloga. 
 
    - hola, Liliana ¿cómo estás? - me pregunta mientras revisa mi ficha médica. - anoche sufriste un accidente por lo cual debimos hacer una cesárea de emergencia. 
 
    Comienzo a llorar más fuerte mientras Federico se acerca a mí y me abraza. 
 
    La doctora dice un par de cosas más mientras yo no dejo de llorar. 
 
    - vendré a visitarte mañana, que tengan buena tarde - dice mientras se va. 
 
    Mientras pasan los minutos Federico trata de hacer que me calme, y me susurra que me ama al oído. 
 
    - ¿escuchaste algo de lo que dijo la doctora? - niego con la cabeza. - la bebé está bien, está en una incubadora están haciendo todo lo necesario para mantenerla a salvo. 
 
    Lo miro confundida y el me besa suavemente. 
 
    - ¿está bien? Mi bebé está bien. - sonrió mientras lágrimas de felicidad caen por mis mejillas. 
 
    - así es, mañana podremos ir a verla. Por ahora solo necesitas descansar. Debo ir a ver a Aurora por unas horas, pero volveré más tarde. 
 
    Miro a Federico y él me sonríe, mientras yo solo trato de recordar que fue realmente lo que pasó en las escaleras. 
 
    El me mira y comienza a fruncir el entrecejo. 
 
    - necesito que sepas que a Aurora está destrozada, no dejaba de llorar y decir una y otra vez que trato de agárrate. Ella sufrió algunos golpes por la caída, pero no es nada grave. 
 
    - ella me empujo - digo en un susurro - ella planeo esto. 
 
    - ¡No! - grita mientras camina por la habitación- ella no sería capaz de algo así, es solo una niña de 5 años como crees que es capaz de hacerle daño a su hermanita o a ti. Por el amor de Dios Liliana reacciona, deja de tratar de ponerme en contra de mi hija. 
 
    - ¿esto es una broma verdad? Has visto todo lo que ha hecho para mantenernos separados. En la habitación se disculpó conmigo y me dijo que era mala por su madre, que ella le había llenado la cabeza de estupideces. 
 
    - ella quiere venir, quiere hablar contigo. Está destrozada Liliana. Mi hija no da más de la pena, se culpa por no poder ayudarte. ¿Realmente crees que ella puedo empujarte por las escaleras? 
 
    Sale de la habitación hecho una furia, mientras yo sigo llorando por la increíble situación en la que me encuentro. Solo doy gracias porque mi hija está viva. 
 
    Al llegar la tarde mis amigas y mis padres me visitan, están muy preocupados por lo que pasó. Todos concuerdan con que Aurora intento agarrarme, pero siendo ella tan pequeña no puedo hacer nada y cayó junto conmigo. 
 
    Me gustaría creer que fue así, pero tengo tanto miedo esa niña ha sido capaz de tantas cosas. 
 
    Esa noche Federico no volvió al hospital. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta  
 
      
 
    -Pensé que vendrías ayer. - digo mientras me siento en la cama. 
 
    Se sienta en el sillón sin decir nada. 
 
    Tengo muchas ganas de reclamarle, pero no tengo energías. 
 
    - ¿No vas a decir nada? 
 
    - Necesito que le creas a Aurora, si no quieres volver a vernos está bien. Solo quiero darle a mi hija la oportunidad de defenderse. 
 
    Un golpe en la puerta me saca de mis pensamientos me concentró en ella y Aurora entra con Sandra. 
 
    Aurora corre a mi lado y me abraza mientras llora, me congeló. 
 
    - yo... Yo...  No... No... Pude ayudarte. - la niña solloza en mis brazos. - no quería que te pasara nada a ti y a mi hermanita, perdón. 
 
    Miró a Federico mientras mis lágrimas caen sobre el cabello de Aurora. 
 
    Ella no deja de llorar, verla así me parte el corazón. 
 
      
 
      
 
      
 
    Tres horas después 
 
    Aurora ha conocido a su hermanita, trato de pensar en que debo hacer, pero no encuentro más excusas para alejarlos de mí y mi bebé. 
 
    - Ari es hermosa papá, parece una muñequita. - sonríe mientras abraza a su padre. 
 
    - se parece mucho a su mamá, es hermosa al igual que tu princesa. - Aurora sonríe. 
 
    - ¿Podemos volver mañana? No quiero dejarla sola. 
 
    -debemos preguntarle a Liliana, quizás ella necesite descansar. - dice mientras me mira. 
 
    -por favor, Lili, quiero verla otra vez. 
 
    - por supuesto, pueden volver mañana. 
 
    - ahora princesa ve con tu tía mientras hablo con Lili. 
 
    Antes de salir me abraza y me sonríe. 
 
    - Gracias, nos vemos mañana. 
 
    Federico cierra la puerta tras ella y camina hasta a mí. 
 
    Me abraza mientras besa mi cabeza, no dice nada Mientras yo trato de no llorar en sus brazos, odio sentir tanto dolor en mi corazón, odio tener que sufrir tanto y no poder ser feliz. 
 
    -No pienses un segundo que esto ha sido fácil para mí, Lili - el traga y puedo ver Lagrima en sus ojos. - si decides que no quieres estar conmigo lo entenderé, pero quiero que sepas que siempre te amaré. 
 
    Sus dedos trazan mis mejillas y toca mi cuello. Nuestras miradas se encuentran, y quiero besarlo otra vez una última vez. 
 
    -Siempre serás la única para mí. 
 
    Cierro los ojos mientras él se aleja de mí, antes de que salga por la puerta le digo lo que siento. 
 
    - Eres el único hombre que siempre tendrá mi corazón. - la puerta se cierra mientras mis lágrimas se deslizan por mis mejillas. 
 
    Mi madre entra unos minutos más tarde, Camina hacia mí y ahueca mi cara en sus manos. 
 
    - ¿Estás bien? -Su cara está llena de preocupación, y estoy segura de que parezco un completo desastre. Estoy Segura de sentirme como una. - ¿Federico… te hizo algo? 
 
    Sostiene mi mirada para asegurarse de que le respondo con honestidad. 
 
    Niego con la cabeza. 
 
    - Preciosa todo estará bien, veras que volverán hacer felices, ahora tienen una hermosa niña por la cual estar juntos y luchar por su amor. 
 
    Asiento sin ganas de decirle a mi madre que este ha sido el cierre para nuestra relación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capitulo treinta y uno. 
 
      
 
    Un año después 
 
    Nadie ha dicho que ha sido fácil, pero aquí estamos. Hoy celebramos el primer cumpleaños de Ariana, toda mi familia está aquí. 
 
    - Buenos días, Liliana, ya está todo listo en el jardín. ¿Quieres que llame a Federico? - pregunta Sandra mientras aparece en la cocina. 
 
    - por supuesto, pensé que ya estaría aquí. 
 
    Federico y yo llegamos a la conclusión que no podríamos estar juntos, pero por nuestra hija deberíamos llevarnos bien y seguir adelante. Él ha sido una parte importante en nuestras vidas y lo seguirá siendo siempre. 
 
    El conoció a una mujer al tiempo después y se ve feliz, cosa que yo aún no logro hacer ya que mi corazón aún lo extraña y lo anhela. 
 
    - Necesito ir a preparar a Ari ¿podrías hacerte cargo de recibir a tu hermano por favor? 
 
    -Vayan a ponerse guapas y que ese imbécil vea lo que se está perdiendo. 
 
    Sonrió y subo a mi habitación, escojo un vestido amarillo hasta las rodilla y me maquillo. Ari lleva un atuendo parecido a mí y se ve preciosa. 
 
    Pienso en el momento en que deje a Federico, fue al día siguiente de que Aurora me pudiera disculpas. 
 
      
 
    * Meses antes * 
 
    - No podemos seguir haciéndonos daño, esto no está bien. - digo mientras lloro. 
 
    -Está bien Florecilla, entiendo y estoy de acuerdo. Desde ahora en adelante nos llevaremos bien por nuestra hija. 
 
    Ella merece una vida feliz puede que no sea con sus padres juntos, pero si unidos. 
 
    - Gracias, esto es muy difícil para mí. 
 
    Federico me abraza y me besa por última vez, este beso sabe a despedida. Un beso tierno, un beso que transmite todas nuestras emociones. 
 
      
 
    ******* 
 
    Abro los ojos mientras llevo mi mano a mis labios recordando ese último beso, jamás pensé que meses después encontraría otra mujer. 
 
    No es que no me caiga bien, al contrario, es tan dulce y simpática que me es difícil odiarla. Ha compartido con Ariana y Aurora. Lo más sorprendente es que esta última no la quiere, bueno con todo lo que me hizo pasar a mí no es tan imposible de imaginar. 
 
    Pero conmigo es todo lo contrario me adora y yo la adoro a ella, ha cambiado mucho desde el día que se disculpó, es una niña amorosa, amable y muy alegre. Lo más sorprendente ama a su hermanita. 
 
    Bajo las escaleras justo cuando entra Federico, su novia y Aurora. 
 
    -Lili - dice Aurora mientras me abraza y besa a Ari. 
 
    - Hola nena, te extrañe. 
 
    - yo también, papá dice que puedo quedarme aquí. - dice mientras sonríe - ¿verdad papá? 
 
    Miro a Federico levantando una ceja. 
 
    -No preciosa, dije que debías preguntarle a Liliana. Esta es su casa. 
 
    -Lili dice que esta también es mi casa tengo una habitación, ¿cierto Lili? 
 
    -Sí, nena por supuesto. Puedes pasar aquí la noche. 
 
    - No sabes que alegría me da escucharlo, con Federico queremos ir a cenar y Aurora no coopera. - dice Rachel sonriendo 
 
    Sonrió queriéndole borrar la sonrisa de un golpe. 
 
    Respira Liliana, no hagas una locura. 
 
      
 
    Horas más tarde 
 
      
 
    Cantamos cumpleaños feliz, Aurora ayudó a Ari abrir los regalos y todos comieron pastel, solo quedan mis padres, mis amigas y Federico con su novia. 
 
    Rachel le dice algo a Federico en el oído y el asiente, mientras llama a Sandra 
 
    . Mi amiga se acerca a mí y me avisa que Federico debe irse, su voz es de puro odio, ¿olvide decir que Sandra también odia a su nueva cuñada? 
 
    Le entregó a Ari y me acerco a mi ex 
 
    - ¿Podemos hablar un momento? 
 
    - Te esperare en el coche cariño, gracias por la invitación Liliana. Estuvo todo muy lindo. 
 
    Dirijo a Federico hasta mi habitación y cierro la puerta detrás de mí. 
 
    Federico sonreír mientras se acerca a mí y me besa. 
 
    Siento que muero, me desmayaría y besaría el suelo de no ser porque tengo las manos de Federico en las caderas. Sus manos se deslizan por mis costados. Abre los dedos y me acaricia el estómago. 
 
    - ¿Estas mojada Florecilla? 
 
    -Podría estarlo - respondo, con la esperanza de que me toque. 
 
    -Desnúdate. 
 
    Pestañeo. 
 
    -Eh... ¿Qué? 
 
    -Desnúdate, Lili. Quiero verte desnuda. 
 
    Doy un paso hacia él y poso la mano en su pecho. Con un suave empujón, lo insto a echarse hacia atrás. Cuando se topa con la cama, se sienta. 
 
    Dios lo deseo tanto justo ahora, eso me hace una persona terrible. 
 
    - ¿Lili? ¿Me estas oyendo? - pregunta Federico mientras toma mi mano. 
 
    - ¿qué? - preguntó desconcertada - no escuche, perdón. 
 
    ¿Eso era un sueño? Dios mío necesito encontrar un hombre. 
 
    - ¿Que querías hablar conmigo? ¿Quieres que me lleve a Aurora? 
 
    -No, ella puede quedarse aquí. ¿La amas? - preguntó mientras tapó mi boca con mis manos, ¿de dónde vino eso? 
 
    - No necesitas responder, ignora esa pregunta. Realmente no me importa, no debería meterme en tus asuntos. Lo siento mucho. 
 
    - No, no la amo. No podré amar a nadie más Lili, mi corazón te pertenece. 
 
    - ¿Entonces por qué estas con ella? 
 
    - por qué me da comodidad, hace que no me sienta sólo. Pero si me pides que la dejé lo haré te lo he dicho muchas veces. 
 
    - y te he dicho... 
 
    - Que no lo haga. - dice interrumpiendo. 
 
    Un golpe en la puerta nos hace girar a ambos. 
 
    -Lili, podemos... 
 
    Abro la puerta mientras Sandra entra con Aurora y Ari. 
 
    -Tus padres ya se van, quieren despedirse de ti. 
 
    - iré ahora, Nos vemos mañana Federico. Gracias por los regalos están muy lindos. 
 
    Corro por las escaleras dejándolo atrás junto con mis pensamientos. Me paro un momento Respiro profundo y salgo al jardín a despedir a mis padres. Mientras camino miro atrás y veo a Federico salir por la puerta. 
 
    Y ahí va otra oportunidad de decirle que deje a Rachel y vuelva junto a mí. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo Treinta y dos 
 
      
 
    Mi teléfono suena y es Federico llamando, miro la hora y son las dos de la mañana. 
 
    - ¿Hola? 
 
    -Lili... 
 
    - ¿Está todo bien? - pregunto sentándome en la cama. 
 
    -La he dejado, la he dejado por ti. 
 
    Ciertos los ojos. 
 
    - ¿Estas borracho?  No son horas para llamar, Ari está durmiendo. 
 
    -Solo necesito verte, déjame ir a tu casa por favor. 
 
    - Federico está no es hora para venir, ve a tomar una ducha y acuéstate. Mañana hablaremos. 
 
    - Te amo, te dije que si me decías que la dejará lo haría. 
 
    - y te dije que no lo hicieras, no puedes jugar con sus sentimientos Rachel es una buena persona. 
 
    -Pero no eres tú, es a ti a quien amo y ella lo sabe. 
 
    -Federico ve a dormir, hablaremos mañana cuando estés mejor ¿sí? Puedes venir en la mañana o durante el almuerzo. 
 
    -perdóname, Lili, prometo que luchare para recuperarte, no me dejes solo lucha conmigo, por favor. Te amo- dice mientras Cuelga el teléfono 
 
    Me duermo pensando en todo lo que me dijo Federico, no sé si debería darle una oportunidad o solo seguir como estamos. Aún que en el fondo de mi alma solo deseo que seamos felices y poder amarlo. 
 
    Al día siguiente mientras preparo la comida suena el timbre, me seco las manos en el paño de cocina y me dirijo hasta la puerta. 
 
    - ¡Hola! - dice Aurora corriendo abrazarme - Hoy es un buen día, Lili... 
 
    - Hola, ¿porque estas tan Feliz nena? - pregunto mientras la abrazo. - cuéntame más a dentro, debo terminar la comida. 
 
    -Hola Liliana. - dice Federico mientras beso mi mejilla- esta preciosa hoy. 
 
    Siento como mis mejillas se ponen rosas y sonrió. 
 
    Mientras estamos en cocina, termino la comida y Aurora junto con Federico juegan con Ari. 
 
    -Papá ya no es novio de Rachel - dice Aurora mientras me sonríe - entonces ya podemos ser una familia feliz. 
 
    Federico sonríe y me mira, sé que esto se debe a conversación que tuvimos anoche. 
 
    Quiero estar con él, quiero tener mi propia familia feliz. 
 
    - nena, esas son cosas de adultos. Lili y yo debemos hablarlo juntos. 
 
    - pero papi, yo quiero que Lili sea mi mamá. - dice haciendo pucheros. 
 
    - tu papá tiene razón hermosa, estás cosas debemos hablarlas. No es fácil poder decidir algo tan importante 
 
    - ¿pueden hablar ahora? Es que ya quiero vivir aquí con mi hermanita. 
 
    Con Federico nos reímos, nos sentamos a la mesa y comemos. Hablamos de muchas cosas juntos, menos de lo que realmente debemos hablar. La energía de la casa es maravillosa, las niñas ríen felices y esto me agrada. 
 
    Al llegar la tarde Federico me pide hablar, dejamos a las niñas jugar en la sala mientras nos sentamos en la cocina. 
 
    - lamento haberte llamado tan tarde y más en ese estado. 
 
    - ¿qué fue lo que pasó? ¿Porque terminaron la relación? Se veían bien y felices. 
 
    - no lo era Lili, no era feliz. Quería creer que sí, pero no puedo ser feliz amándote como lo hago. Después de lo que hablamos ayer me di cuenta que no necesito estar con Rachel, solo necesito tiempo para conquistar a la mujer que amo. 
 
    Me quedo en silencio pensando en cuantas veces espere que esto sucediera, no es así como imagine que sería. No quiero ser la otra o el rebote de nadie y es así como se siente esto. 
 
    - me gustaría pensar que con solo cerrar los ojos podríamos volver a ser felices, pero eso no sucederá del día a la mañana. Necesitamos tiempo para sanar, te amo, pero eso no siempre es suficiente. 
 
    - puedo hacer lo que quieras con tal de hacerte feliz nena, te amo. Lo eres todo para mí, tú y mis hijas lo son todo. 
 
    Toma mi mano y me acerca hasta a él, me besa en la frente y susurra 
 
    - siempre te amare, hemos pasado muchas cosas y cada una la hemos logrado superar. Este solo será un mal recuerdo. 
 
    Quiero creer que en verdad esto podrá ser así, pero ¿y si llega otra chica? ¿Y si me deja otra vez con el corazón destrozado? ¿Poder recuperarme una vez más?  
 
    Quiero que alguien tome mi mano y camine siempre junto a mí, que me ame por como soy, que me haga feliz y borre todo el sufrimiento. 
 
    Y sé que esa persona no será Federico. 
 
    Me aparto de él y tomo distancia, lo miro directamente a los ojos cuando digo: 
 
    - no sé si podré hacerlo, te amo y quiero intentarlo, pero tengo miedo. 
 
    - nena no debes tener miedo solo debes confiar en que todo saldrá bien. 
 
    - tengo que pensarlo, necesito estar sola para eso. 
 
    -está bien, esperare lo que sea necesario. 
 
    -he escuchado esa frase antes y sé que no fue así. - digo mientras una lagrima cae por mi mejilla - no quiero promesas vacías. 
 
    - esta vez no será así, lo prometo.  
 
    Federico toma mi mano y me abraza 
 
    - lo prometo - es lo último que dice antes de irse. 
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y tres  
 
      
 
    Días después 
 
    Mi relación con Federico esta igual que siempre, él se encerró en el trabajo mientras yo seguí mi vida. 
 
    Lo único nuevo en todo esto es aquel día... 
 
    Recuerdo aquella mañana y me saca una sonrisa. Me encontraba en el supermercado comprando las cosas de Ari cuando un hombre se acercó a mí. 
 
    - ¿puedes ayudarme? Mi hermana me envió por unos pañales y la verdad no tengo idea, no quiero llamarla porque lo único que hará será burlarse. - dijo mientras sonreía 
 
    - por supuesto, ¿qué es lo que ella dijo? ¿Algún nombre o talla? 
 
    -no, solo dijo pañales para bebés recién nacidos. 
 
    - entonces es más fácil aún estos de acá- digo señalando unos - son muy buenos y son para bebés recién nacidos, de seguro estos te pueden servir. 
 
    - eres mi salvadora, acabas de ahorrarme cien dólares. - dice mientras me sonríe nuevamente. 
 
    Su sonrisa es hermosa, es un hombre alto, rubio, ojos penetrantes color azul. Un espécimen único. De no más de 35 años. 
 
    -por cierto, soy Santiago, es un gusto - estiró mi mano en forma de saludo y una corriente recorre mi cuerpo. 
 
    - mi nombre es Liliana - digo sonriendo - me alegro poder ayudarte. 
 
    - ¿esta nena tan hermosa es tuya? 
 
    Ariana le sonríe y comienza a balbucear. 
 
    - sí, esta señorita es Ariana. 
 
    - es un gusto señorita, eres tan hermosa como tu madre. 
 
    Me sonrojo e intento mirar hacia otro lado. 
 
    - de verdad muchas gracias, y disculpa. 
 
    - no te preocupes no es nada, cuando gustes. 
 
    - espero poder volver a verte Liliana y también a ti pequeña Ariana. 
 
    Sonríe por última vez mientras sigue su camino hasta la caja registradora. 
 
    Desde ese día no lo he vuelto a ver. Pero aún logra sacarme una sonrisa de solo pensar en él. 
 
    Decido está tarde ir nuevamente al supermercado con la intención de volver a encontrármelo en el pasillo. 
 
    Dejó a Ariana en la guardería y sigo mi camino con la esperanza de que Santiago aparezca. 
 
    Hace mucho tiempo un nombre no me hacía pensarlo día y noche, esa corriente que sentí al tomar su mano aún recorre todo mi cuerpo. 
 
    Al llegar al supermercado recorro todos los pasillos más lento de lo normal, al pasar los minutos me doy cuenta que es estúpido seguir esperando a que aparezca. 
 
    Vuelvo a casa y recibo una llamada de Federico. 
 
    - hola, Lili, te llamaba para saber si aún vendrías hoy a la reunión con el nuevo inversionistas. 
 
    - lo había olvidado por completo, pero si estaré ahí. Dejaré a Ari con Laura mientras estamos en eso. 
 
    - perfecto iré por ti a las seis - escucho su esperanza a través del teléfono - te veo pronto nena. 
 
    Cuelgo el teléfono y subo a mi habitación a preparar mi ropa para la cena. 
 
    Horas más tarde... 
 
    Al llegar al restaurante quedó maravillada con la decoración y el exquisito olor a comida que flota en el aire.  
 
    Voy vestida con un vestido largo rojo con una abertura en la pierna derecha. 
 
    El maître nos guía hasta una mesa y nos informa que nuestro invitado ya se encuentra ahí. 
 
    Camino detrás de Federico mirando el lugar, mientras nos acercamos a la mesa mi cuerpo se estremece. 
 
    Miró hacia adelante y me detengo, en la mesa se encuentra el hombre de mis pensamientos. Sus ojos fijos en mi
Esos mismos ojos que no dejo de ver en mis sueños. 
 
    Al llegar a la mesa Santiago y su acompañante se ponen de pie para recibirnos. 
 
    - Buenas noches - dicen los hombres a Federico. 
 
    -Buenas noches, Santiago, me alegro poder por fin tener esta reunión - dice Federico mientras toma su mano. - está es Liliana, será la encargada de mostrarte cómo funciona todo en la empresa. 
 
    Santiago no quita los ojos de los míos mientras toma mi mano y un escalofrío recorre mi espalda. La Apartó rápidamente y se la estrecho al hombre que está a su lado. 
 
    - un gusto Liliana - mi nombre sale en un susurro de sus labios. 
 
    - igualmente - digo tratando de sonreír 
 
    Nos sentamos a la mesa y nos entregan el menú, escogemos nuestras comidas y ellos siguen hablando de negocios. Miro a Santiago algunas veces y nuestros ojos chocan constantemente. 
 
    - Liliana es increíble en su trabajo - escucho a Federico decir - ¿cierto nena? 
 
    - ¿mmmm? - preguntó confundida 
 
    - ¿ustedes son pareja? - pregunta Santiago desconcertado 
 
    - no - me apresuró a decir antes que Federico responda - Federico y yo lo dejamos hace más de un año, pero nos llevamos bien por nuestra hija. 
 
    Trato de explicar lo más rápido posible. 
 
    Veo una sonrisa en el rostro de Santiago, cuando giro a ver a Federico parece molesto. 
 
    - no es necesario contar nuestros problemas. - dice Federico molesto -pero, aun así, lo estamos intentando, queremos que lo nuestro funcione. 
 
    Rápidamente cambian el tema, una vez llega la comida como en silenció mientras ellos siguen hablando de negocios. En un momento me excusó para ir al baño. 
 
    Dentro me mojo la cara y respiro profundamente. No pensé que esto volviera a pasar, no pensé que mi corazón se volviera a sentir de esta manera. 
 
    Al salir al pasillo tropiezo con alguien que me agarra de los hombros y esa corriente vuelve a recorrer mi cuerpo. 
 
    - me alegro de volver a verte Liliana - dice Santiago en mi oído - no he dejado de pensar en ti. 
 
    Tomo un respiro y me vuelvo a él, sus ojos tienen una chispa que me hace estremecer, sus manos agarran mi cara y me acerca a su boca. 
 
    El beso comienza lento, besa mis labios y me invita abrirlos mientras mete su lengua en mi boca. El beso que comenzó lente se vuelve desesperado y siento su lengua en mil partes a la vez. 
 
    - no sabes cuánto deseaba poder hacer esto - dice mientras se aparta de mí. 
 
    -yo también - digo respirando con dificultad 
 
    - ¿Tú también que Lili? 
 
    - deseaba volver a verte y besarte - me acerco a él y lo beso nuevamente. 
 
    Mi cuerpo vibra con excitación... Lo deseo, y eso está tan mal. Federico solo está a unos pasos de mí. 
 
    Esto se pondrá feo, muy feo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y cuatro 
 
      
 
    Vuelvo a la mesa antes que Santiago, trato parecer normal mientras mi corazón late cada vez más fuerte. 
 
    Santiago vuelve unos minutos después disculpándose por la demora y explica que debe irse. 
 
    - lamento interrumpir la reunión, pero debo irme, recibí una llamada importante. 
 
    - por supuesto no hay problema, nos veremos el lunes en la oficina. - dice Federico mientras se pone de pie - Liliana se pondrá en contacto contigo más tarde. 
 
    - gracias, Liliana ten mi tarjeta - saca de su bolsillo una tarjeta y me la entrega - estaré esperando tu llamada. 
 
    Santiago sonríe mientras sus manos rozan las mías, cierro los ojos un momento y cuando los abro esa chispa que vi antes sigue ahí. 
 
    - gracias. 
 
    Nos despedimos y salimos hacia nuestros autos. Santiago mira una última vez hacia mi lugar y lo veo levantar la mano. 
 
    Federico esta callado todo el camino a casa y eso me preocupa. 
 
    - ¿pasa algo? - pregunto mientras miro por la ventana 
 
    - no, solo estaba pensando. ¿Todo bien en la cena? ¿Qué piensas de Santiago? 
 
    - ¿mmmm? - preguntó mientras lo miro- ¿qué quieres decir con sobre que pienso de él? 
 
    - si piensas que será un buen negocio hacerlo socio de la empresa. 
 
    -creo que tiene buenas ideas, y es una gran oportunidad para que la empresa siga creciendo. 
 
    -serás su mano derecha, tendrás que ayudarlo en todo lo que quiera. Serás la encargada de hacerlo sentir bien. - dice mientras toma mi mano. 
 
    Trato de apartarla y él se la lleva a sus labios. 
 
    Llegamos a mi casa y me bajó, no espero a que Federico me abra la puerta, necesito alejarme de él lo antes posible. 
 
    - nos vemos luego, que tengas buena noche - me despido y entra a mi casa. 
 
    Llamo a Laura para hacerle saber que ya estoy devuelta e iré por Ari, ella me dice que no es necesario que ya está durmiendo y mejor vaya mañana temprano. Le doy las gracias y cuelgo. 
 
    Tomó mi bolso y encuentro la tarjeta de Santiago, miró el reloj y me doy cuenta que son pasado las diez. 
 
    Marco su número y espero a que conteste. 
 
    - estaba esperando tu llamada - dice con voz ronca - me alegro que llamaras 
 
    -Hola - digo respirando profundo - no sabía si era una buena idea llamar. 
 
    - fue la mejor idea, déjame ir a verte Liliana. Déjame ir y besarte nuevamente. 
 
    - no creo que sea una buena idea 
 
    - ¿es por Ariana? ¿Por eso no quieres o tiene que ver con Federico? 
 
    La sola mención de su nombre me pone nerviosa 
 
    -Ari se quedó con mi amiga. 
 
    - ¿entonces es por Federico? ¿Tienes miedo o aun lo amas? 
 
    - tengo miedo, y aun siento algo por él. Pero... 
 
    - ¿pero? 
 
    - también te deseo, no puedo dejar de pensar en ti. - digo sinceramente. 
 
    - tampoco he dejado de pensar en ti, luego de aquel beso menos puedo dejar de pensarte, ya sé a qué sabes y quiero recorrer tu cuerpo con mi lengua. Y escucharte gritar mi nombre. 
 
    Mi cuerpo se calienta, hace mucho tiempo no tengo sexo, ya no recuerdo lo que es ser amada por alguien. 
 
    - no creo que sea buena idea, estoy tratando de arreglar las cosas con Federico y me lo estas poniendo muy difícil. 
 
    - Lili está bien desear a alguien más, eres humana. No es un pecado pensar en otra persona, pero si cambias de opinión estaré aquí. No voy a buscarte, esperare que tú me llames. 
 
    - buenas noches, Santiago nos vemos el lunes. 
 
    -Buenas noches, Liliana, sueña conmigo. 
 
    Cuelgo el teléfono y me derrumbó en el sofá. ¿Se puede amar a alguien, pero desear a otro?  Mi cuerpo quiere una cosa y mi corazón otra. 
 
    Santiago o Federico 
 
    Mi teléfono suena y veo un mensaje de Federico, mi corazón se detiene unos segundos y me duele pensar en él. 
 
    Buenas noches Florecilla, nunca olvides que te amo. 
 
    Decido no responder, en estos momentos no tengo cabeza para pensar en lo nuestro. 
 
    El fin de semana fue increíble Ari, Aurora, Federico y yo pasamos los días en casa de su padre. Vino toda la familia a celebrar el cumpleaños de Sandra. Reímos, jugamos, paseamos a caballo, disfrutamos estando juntos. Federico fue lo suficientemente amable y amoroso conmigo. La verdad fue unos días perfectos. 
 
    Al llegar a casa no hago más que pensar en Santiago, mañana sería el día que comenzaría a trabajar junto a él. No sé cuánto tiempo será, sólo espero que no sea mucho. No quiero perder la oportunidad de tener mi familia feliz. 
 
    Cumplió su promesa de no llamarme ni enviarme mensajes, está esperando a que yo lo haga y eso no sucederá. No cometeré ese error dos veces. 
 
    Luego de este perfecto fin de semana en familia mis deseos están más claros que nunca. Me prometí a mí misma no caer a en sus encantos. 
 
    Solo espero poder cumplir y que mi cuerpo no me traicione. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y cinco 
 
      
 
    El lunes en la mañana lo primero que hago al llegar a la empresa es ir directo la oficina de Federico. Mi sorpresa es mayor cuando veo a Rachel salir de su oficina. 
 
    - Lili que alegría verte ¿cómo has estado? 
 
    -Hola bien y ¿tu como estas? 
 
    - ahora que vi a Federico mucho mejor, necesitaba hablar con el de algo importante y pensé que no se lo tomaría bien, pero salió mejor de lo esperado. 
 
    Me quedo en silencio mirando hacia la puerta de Federico, mi corazón siente que algo no está bien. 
 
    - me alegro mucho, nos vemos luego. - digo caminando hacia la oficina. 
 
    No golpeó y al entrar escucho a Federico hablar por teléfono. 
 
    - Necesito que hagas lo necesario, no puedo pasar por lo mismo una segunda vez. 
 
    Se queda en silencio escuchando a la persona con quien habla. 
 
    - mmmm si lo sé, y es por eso mismo que necesito estar seguro. No correré los riesgos nuevamente, lo sé, sé que Rachel no es Miriam. Ella no haría algo así. 
 
    Cierro la puerta y Federico me mira. 
 
    - te llamo luego, si Liliana está aquí. Le daré tus saludos. 
 
    Cuelga el teléfono y me sonríe mientras me invita a sentarme al frente suyo. 
 
    - Buenos días nena, pensé que vendrías más tarde. Santiago aún no llega. 
 
    - decidí que sería buena idea ir preparando todo. ¿Está todo bien? - pregunto de manera inocente. 
 
    - sí, estaba hablando con el abogado. Te envía saludos. 
 
    - gracias - miro la oficina está muy cambiada. - vi salir a Rachel ¿a qué vino? 
 
    Federico toma un respiro y se pone de pie, se sienta en su escritorio frente a mí. 
 
    - Rachel está embarazada. 
 
    Mi sorpresa no es tan grande como debiese ser, una parte de mí ya sabía que algo así podría suceder. Eran pareja, obviamente tenían una vida y lo dejaron solo hace unas semanas. 
 
    - eso es maravilloso ¿felicidades? - digo tratando se sonar tranquila - imagino que es por eso por lo que hablabas con el abogado. 
 
    Federico me cuenta todo lo que habló con Rachel, el no cree que sea tan manipuladora para hacerlo creer que todo es una farsa o que el hijo que espera no es de él. Tampoco lo creo, Rachel es una persona muy diferente a la madre de Aurora. Así que no creo que todo esto sea para que Federico se quede a su lado. 
 
    - bueno iré a trabajar - digo mientras me pongo de pie. - nos vemos más tarde. 
 
    - ¿Lili? 
 
    - estamos bien, estoy bien. Federico no hay de qué preocuparse, no estamos juntos, no estoy enojada. Es más, me siento feliz por ti y por Rachel. 
 
    - pero Lili, eres a quien amo. Eres con quien quiero pasar el resto de mi vida. Hemos luchado mucho para que sigamos separados. 
 
    - mírame, Federico - digo tomando su cara - te amo, eres el amor de mi vida de eso no tengo duda. Pero como te dije una vez yo no alejare jamás a un hijo de su padre. 
 
    - ¿Quieres decir que no habrá otra oportunidad para nosotros? 
 
    Tomó un gran respiro y lo beso, sus labios se mezclan con los míos y se siente igual que aquel beso en el hospital nuestro último beso. 
 
    - no, por ahora no habrá otra oportunidad. 
 
    Salgo se la oficina con lágrimas en los ojos, antes de voltear hacia mi oficina chocó con Santiago. 
 
    - ¿Lili estas bien? - pregunta mientras me abraza - ven, vamos a mi oficina. 
 
    Al cerrar la puerta me derrumbó, lloro en los brazos de Santiago mientras él me susurra que todo estará bien. 
 
    Una vez calmada le cuento lo que está pasando y el me mira con pena. 
 
    - Cariño -dice mientras suspira- si tú lo amas no importa lo que pase, siempre encontrarán la forma de estar juntos. 
 
    - ¿no se supone que deberías decirme que lo deje y este contigo? 
 
    Santiago sonríe y niega con la cabeza. 
 
    - ¿por qué haría algo así? El que me gustes y te deseé no significa que quiera verte llorar y correr a mis brazos por despecho. 
 
    Sus palabras calan en lo profundo de mi alma. Mientras seco mis lágrimas él llega con un vaso de agua. 
 
    -Gracias - no sé qué pensar, en estos momentos solo deseo estar en mi casa- creo que deberíamos ponernos a trabajar. 
 
    - olvida el trabajo, salgamos a caminar y a beber un café. 
 
    Hacemos lo que Santiago sugirió, caminamos por una plaza mientras nos bebemos un café. Hablamos de mil cosas a la vez menos de Federico y eso lo agradezco. 
 
    Al llegar a la oficina me paro en seco en la entraba, miró a Santiago y con un asentimiento me lleva hasta el estacionamiento del edificio. 
 
    Me subo a su auto y no pregunto dónde vamos, no es hasta que estamos entrando a mi condominio cuando me doy cuenta de donde estamos. 
 
    - Gracias por traerme, no debiste molestarte. 
 
    - Tienes que descansar, mañana será un nuevo día. Debes estar radiante, ser la misma Liliana de siempre. 
 
    Me acompaña hasta la puerta y ahí es cuando me doy cuenta que jamás le había dicho donde vivía. 
 
    - ¿cómo sabias que está es mi casa? - preguntó curiosamente. 
 
    - cómo nuevo socio tengo algunos privilegios y puede que le haya preguntado a tu secretaria donde vivías. - dice mientras se encoje de hombros y sonríe. 
 
    - ¿quieres entrar? ¿Tal vez tomar un café? 
 
    - Agradezco mucho la oferta, pero debo volver a la oficina. ¿Quizás otro día?  
 
    Le doy un abrazo mientras le doy gracias nuevamente por todo lo que ha hecho por mi hoy. 
 
    Santiago toma mi cara y me acerca a él, mi corazón comienza a palpitar salvajemente. 
 
    - me encantaría poder besarte ahora, pero no lo haré, al menos no hoy. 
 
    Besa mi frente mientras yo cierro mis ojos. 
 
    Nos despedimos nuevamente y entró en mi casa, me apoyo en puerta y me dejo caer al suelo mientras la soledad me consume y las lágrimas caen por mis mejillas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y seis 
 
      
 
    Los días pasan y el estar junto a Federico en la empresa me produce un fuerte dolor en el alma. 
 
    Cada día veo como Rachel sale de su oficina con una gran sonrisa, la acompaña al médico y pasa tardes enteras junto a ellas. 
 
    Santiago ha intentado mantenerme distraída en el trabajo, agradezco enormemente su ayuda sin el esto sería mucho más difícil. 
 
    - Federico habló conmigo esta mañana. - dice Santiago mientras me mira desde su silla detrás del escritorio - dijo que no le gustaba que tú y yo pasáramos tanto tiempo juntos. 
 
    - ¿Que le dijiste? - preguntó mientras dejó de hacer mis deberes. 
 
    - la verdad, le dije que estaba interesado en ti, que me gustaba pasar el tiempo contigo y que haría todo lo posible por que sonrieras. 
 
    Lo miro boquiabierta, ahora entiendo el ojo morado con el que llegó hoy. 
 
    - ¿él te golpeó? 
 
    Santiago sonrió mientras decía 
 
    - no me arrepiento de nada, obviamente no deje que sólo el fuera quien pegará, se lo merecía. 
 
    Mi mirada se posó en la puerta, hoy no he visto a Federico salir de la oficina ni una sola vez 
 
    - Liliana quiero que sepas que no haré nada que tú quieras, pero quiero que él se dé cuenta que eres una persona maravillosa. Estos días a tu lado han sido increíbles, eres una mujer súper fuerte. Y si le dije lo que sentía es para ver qué tan lejos está dispuesto a llegar con tal de demostrar su amor por ti. 
 
    Sonrío en agradecimiento, él toma mina y la aprieta. 
 
    Pasamos la tarde haciendo deberes mientras él me hace reír de vez en cuando.
A la hora se salida se ofrece a llevarme a casa, pero niego y le digo que debo hablar con Federico, necesito saber que él está bien. 
 
    Me acerco a su secretaria y me informa que ha estado todo el día encerrado, no ha salido ni una sola vez de su oficina. 
 
    Golpeó la puerta tres veces y entró, mi boca cae abierta cuando veo que su cara está irreconocible debido a los golpes. 
 
    - no te dije que entrarás - doce enojado - date media vuelta y vete. 
 
    - ¿Que te paso? ¿Estás bien? - preguntó mientras me acerco a él - deberías ir al hospital. 
 
    Tomo su casa entre mis manos y él se estremece con mis caricias. 
 
    - lamento mucho que esto haya pasado por mi culpa. 
 
    - esto no es culpa tuya, me lo merecía. Yo ataque primero a Santiago. Estaba tan enojado porque pasas tanto tiempo con él y que me dijera que te deseaba hizo que algo dentro de mí se rompiera. 
 
    Federico apoyo su frente contra la mía. 
 
    - que alguien más te pueda hacer feliz me destroza, siempre pensé que estaría junto a ti toda mi vida. Pero entiendo que no quieras que eso ocurra, he sido un miserable, un cobarde y lo seré toda mi vida. Pero si tú eres feliz yo lo estaré por ti. 
 
    - no estoy con Santiago, él sabe que te amo. Esto es difícil para ti, para él y para mí. Pero quiero ser feliz, quiero poder serlo alguna vez. 
 
    - no te quiero junto a él Lili ¿entiendes? No te quiero junto a ningún hombre. Pero en el fondo de mi corazón sé que no soy digno de ti y de tu amor. 
 
    Beso a Federico con mi alma, sus manos agarran mi cintura mientras me sienta en tu regazo.
Lo abrazo mientras él me presiona contra su cuerpo, una lagrima corre por mi mejilla mientras el besa mi cabeza. 
 
    - quiero que seas feliz Lili, te lo mereces y si Santiago es el hombre indicado lo aceptaré. Pero quiero que sepas que siempre te esperare, estaré a tu lado cada vez que me necesites. Lo prometo. 
 
    Me pongo de pie mientras limpio mis lágrimas, acarició su cabello mientras dejo un beso en su cabeza. 
 
    - ve al hospital, haz que curen esas heridas. 
 
    - hay heridas más profundas que aún que vaya al hospital no podrán ser curadas jamás. 
 
    - haz lo que te digo, por una vez en tu vida confía en mí. 
 
    Camino hacia la puerta mirándolo antes de salir. 
 
    - te amo - dice mientras cierro la puerta. 
 
    Al salir del edificio veo a Santiago esperando por mí con una sonrisa. 
 
    - te dije que no me esperaras - digo mientras me acerco a él. 
 
    Santiago me abraza fuerte mientras dice. 
 
    - y te dije que no te dejaría sola ¿está todo bien? 
 
    - aja, todo perfecto. 
 
    Toma mi mano mientras abre la puerta del copiloto. 
 
    - te llevaré a casa y aceptaré ese café que ofreciste hace unos días. 
 
    Sonrió mientras cierra la puerta, una vez dentro del auto toma mi mano y la lleva hasta sus labios. 
 
    - ¿Quieres hablar sobre lo que pasó allá arriba? 
 
    Le cuento todo lo que Federico me dijo y el escucha atentamente mientras conduce a mi casa.
Santiago me dice algunas cosas que hablaron ellos mientras peleaban en la oficina y lo que hizo que se fueran a los golpes salvajemente. 
 
    - es un imbécil algunas veces, pero te ama Lili. El realmente quiere que seas feliz. - no suelta mi mano durante todo el camino. 
 
    Al llegar a casa Ari ya se encuentra ahí junto con la niñera, mi hija corre a mis brazos y yo la alzó al aire, ella ríe feliz mientras me llama mamá. 
 
    Me despido de la niñera mientras Santiago toma haciendo en el sofá. Una vez dentro de la casa preparo el café y me siento junto Ariana en el suelo a jugar con sus juguetes, Santiago deja la chaqueta en el respaldo de una silla y hace lo mismo. 
 
    Ari se ve muy entusiasmada viendo que alguien más se une a su juego. Le entra sus juguetes y le dice los nombres de ellos. 
 
    Así es como siempre me imagine que sería mi vida, llegaría a casa mi hija feliz de verme y tener a alguien que pudiera dar toda su atención a nosotras. 
 
    Los miro sonriendo mientras Santiago y ella juegan con sus muñecas. 
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y siete  
 
      
 
    Despierto abrumada con el llanto de Ariana, corro hacia su habitación y la encuentro sentada en su cama llorando. 
 
    La abrazo fuerte mientras sollozos escapan de su boca. 
 
    - mami está aquí ¿qué paso bebé? 
 
    -pa... Pi - dice llorando más fuerte - pa...Pa...pi 
 
    -papi está bien, está en casa con tu hermanita Aurora. 
 
    - qui...ero pa...pi 
 
    La abrazo más fuerte contra mi pecho, Federico no la ha visitado a Ariana desde su pelea con Santiago y de eso han sido 6 largos días, no está en las condiciones adecuadas para que nuestra hija lo vea, pero aun así la llamó todos los días antes de dormir. 
 
    Hoy fue la excepción, tenía tanto trabajo que cuando llamo Ari ya estaba durmiendo. Miro el reloj en su mesita y marca las doce de la noche. Decido llamarlo para tranquilizar a mi hija 
 
    - ¿Quieres que llamemos a papi ahora? 
 
    -si - dice con un suspiro 
 
    Vuelvo con ella en brazos a mi habitación mientras cojo el teléfono y la dejo sobre la cama, marcó el número de Federico y al segundo tono responde. 
 
    -hola ¿está todo bien? ¿Ari está bien? - pregunta angustiado 
 
    - hola, despertó llorando. Estaba muy triste y te llamaba. 
 
    Suspira de alivio al otro lado y me pide que ponga el altavoz 
 
    -Pa...pi amo - dice mi hija mientras llora 
 
    - mi vida, yo también te amo. ¿Estás bien nena? 
 
    -sí, estaño muto 
 
    - te extraño también, mañana iré a verte y llevaré a Aurora para que jueguen juntas ¿sí? Ahora no llores, recuerda que las princesas deben ser felices. 
 
    -amo papi - dice mientras se sube entre mis piernas y me abraza. 
 
    Hablamos unos minutos más con Federico y Ari se tranquiliza. Al cortar la llamada se acuesta en mi cama y me acurrucó junto a ella. 
 
    Al día siguiente todo está tranquilo, llevo a mi hija a la guardería y me voy al trabajo. 
 
    Al llegar como siempre Rachel sale de la oficina de Federico, me saluda con una sonrisa y me desea un buen día.
Me sigo diciendo a mí misma que no la odio, que ella es una buena persona y muy amable. 
 
    Al entrar en mi oficina comienzo con mi trabajo. Al media día siento un golpe en la puerta. 
 
    - adelante 
 
    - Hola Lili, quería invitarte almorzar. - dice Santiago mientras entra y se sienta. 
 
    - estoy terminando algunas cosas aquí, pero si puedes esperar cinco minutos podré ir a comer. 
 
    Santiago me sonríe mientras espera. Terminó lo que estaba haciendo y le digo que ya podemos salir. Camino al ascensor veo a Federico salir de su oficina, nos saluda y sigue su camino. 
 
    Llegamos al restaurante y pedimos, el almuerzo es increíble. Santiago siempre está pendiente de sacarme una sonrisa. 
 
    - ¿Quieres hacer algo esta noche? - le pregunto mientras muevo mis manos bajo la mesa 
 
    Su cara es sorpresa pura. 
 
    - Si, ¿qué tienes planeado? Podríamos ir a cenar y al cine. 
 
    - eso sería maravilloso - digo con una sonrisa. 
 
    Al volver a la oficina me voy directo hacia la de Santiago, tenemos cosas que hacer y planear para un nuevo proyecto. 
 
    - estaba pensando en que deberíamos hacer una reunión con Federico para decirle lo que ya tenemos listo. 
 
    - le diré a su secretaria que le avise y así podamos tener una reunión. - digo mientras levanto el teléfono y llamo. 
 
    Federico dice que puede ahora mismo, le informo a Santiago y respiro hondo. Esta será la primera vez en semanas que estamos los tres juntos. 
 
    Federico llega minutos después y comenzamos. 
 
    Veo como nos mira de vez en cuando, y no dice nada. Parece sumiso en sus propios pensamientos, asiente en algunas partes y niega en otras. 
 
    - ¿qué te parece? - pregunta Santiago 
 
    - está perfecto, les irá bien con el nuevo cliente. - dice mientras se pone de pie - debo ir hacer algunas cosas, los felicito se ven bien juntos. 
 
    Sus palabras son como un puñal en el corazón. 
 
    Santiago me mira con las cejas levantadas sin entender nada, ya somos dos. 
 
    Salimos de la oficina directo a mi casa. 
 
    - pasare por ti en una hora. - dice mientras besa mi mejilla. 
 
    Camino hasta la entrada me despido con la mano. 
 
    La niñera ya está en casa con Ariana y Aurora, hoy Federico y Sandra se quedarán con las niñas. 
 
    - me alegro de verte al final amiga mía- dice Sandra mientras me abraza. 
 
    Nos ponemos al día con algunas cosas mientras termino de vestirme. 
 
    Sandra acepta que debo ser feliz y que con su hermano las cosas no podrán ser, al menos no por ahora. 
 
    Me despido de todos y salgo a la calle antes de cerrar la puerta veo a Federico entrar. 
 
    - te ves hermosa - dice sonriendo - pásalo bien, nuestra hija está en buenas manos. 
 
    - Gracias 
 
    Santiago me espera en la puerta del auto con una sonrisa en los labios. 
 
    - te ves increíble, siempre lo haces. 
 
    Besa mi mejilla y me ruborizo, me doy vuelta y veo a Federico aun en la puerta. 
 
    Pasamos la noche cenando y viendo una película, me siento feliz al lado de Santiago y al parecer el también.
Hablamos de mil cosas a la vez, nos reímos, hacemos bromas y disfrutamos el tiempo junto. 
 
    Antes de llegar a casa detiene el auto y se gira hacia mí. 
 
    - la pase muy bien está noche, pero sobre todo me encanto estar junto a ti Lili. 
 
    - también lo pasé muy bien. 
 
    Agarra mi mano y me acerca a él, toma mi cara entre sus manos y me besa profundamente, con hambre y desesperación. 
 
    - lo siento, pero no aguantaba más sin besarte 
 
    - está bien. - digo con vergüenza. 
 
    Nos volvemos a besar esta vez más calmado y tierno. 
 
    - me encantaría poder salir contigo siempre, también ser parte de tu vida y de tu familia. 
 
    Asiento con la cabeza y él sonríe. 
 
    - eres maravillosa, increíble, una mujer fuerte e inteligente. Eres lo que siempre busque. 
 
    Sonrió antes sus palabras y tomó su mano. 
 
    - me encanta estar contigo, pero aún no estoy lista para una nueva relación. No ahora 
 
    - lo entiendo, pero déjame estar ahí para ti, hacerte feliz. No me alejes, permíteme amarte. 
 
    - si - digo mientras agarra mi cara y vuelve a besarme. 
 
    Nos besamos unos minutos más y seguimos rumbo a mi casa, al llegar se despide con un beso y me desea buenas noches. 
 
    Al entrar a casa veo a Federico en sofá con las niñas durmiendo entre sus brazos. 
 
    Sandra me llama a la cocina y me pregunta que tal salió todo, le cuento algunos detalles y me dejó caer en una silla. 
 
    - Gracias por cuidar a Ariana. 
 
    - No es nada, estamos felices de poder estar con ella todo el tiempo posible. 
 
    Federico aparece unos minutos después informando que debe irse. Lleva a Ari hasta su pieza y la cuesta mientras le canta una canción, los miro desde la puerta feliz de saber que mi hija siempre tendrá a su papá a su lado. 
 
    - ¿cómo estuvo tu noche? - pregunta mientras cierra la puerta 
 
    - Bien, gracias por preguntar. 
 
    - estoy tratando de ser un hombre, el hombre que se supone que debía haber sido siempre. Me alegro que estés feliz Florecilla, te lo mereces y como te dije si Santiago lo hace está bien. Solo me queda aceptar que te perdí. 
 
    Besa mi cabeza y se marcha.
Suelto un gran suspiro mientras mi teléfono suena en mi bolsillo. Lo sacó y veo un mensaje de Santiago. 
 
    Eres la mujer perfecta y creo que me estoy enamorando de ti. 
 
    Sonrió antes sus palabras, estoy tan confundida que no sé qué debo hacer. Seguir y ser feliz o darle una nueva oportunidad al amor de mi vida. 
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y ocho  
 
      
 
    Un mes después... 
 
    Llegó a la oficina y como de costumbre Rachel sale de la oficina de Federico, la única diferencia está vez es que ella está llorando desconsoladamente mientras Federico la abraza. Me acerco a ellos y les pregunto qué está pasando. 
 
    - ¿está todo bien? ¿Necesitan ayuda? 
 
    Rachel llora cada vez más mientras Federico me mira con cara de angustia. 
 
    - Rachel no se siente bien, iremos al hospital. 
 
    Los miro con tristeza en los ojos y lo dejo pasar mientras les deseo suerte. 
 
    Ya en mi oficina Santiago entra con una rosa en la mano.
Nuestra relación es solo laboral, desde aquel día en su auto no nos hemos vuelto a besar ni una sola vez.
Mi relación con Federico cada día es mejor, ha demostrado ser un gran hombre, el mismo el cual me enamoré hace mucho tiempo. 
 
    - Buenos días, Liliana - dice entregándome la rosa. 
 
    - Buen día, gracias. 
 
    Me cuenta que reuniones tiene hoy y que cosas debo hacer y se va. 
 
    Estas últimas semanas han sido decisivas en mi vida, le pedí a Santiago que me diera tiempo de pensar bien las cosas. 
 
    Una hora más tardes recibo una llamada de Sandra.
Me informa que Rachel ha perdido el bebé, que ella y Federico están devastados con la noticia. 
 
    Tomó mis cosas y me voy al hospital.
Cuando llego lo primero que hago es acercarme a Federico y abrazarlo. 
 
    - Lo siento mucho - digo mientras paso mis manos por su espalda - se lo ilusionado que estas con este bebé. 
 
    - estoy destrozado, pero Rachel esta mucho peor. A pesar de que no estábamos juntos estábamos felices de un nuevo bebé. 
 
    - lo sé, realmente lo siento. 
 
    Me siento a su lado mientras la doctora sale de la habitación y nos informa que Rachel está descansando y no recomienda visitas ahora. 
 
    Con Federico vamos a la cafetería y nos sentamos a la mesa más alejada junto a la ventana. 
 
    Mi corazón está sufriendo por el en estos momentos, pero la parte egoísta de mi está pensando en que quizás ahora sea la gran oportunidad que estábamos buscando para ser felices. 
 
    Hablamos durante horas esperando a que Rachel despierte, cuando lo hace es Federico quien entra hablar con ella. Cuando sale minutos más tarde lo hace llorando, me pongo de pie y lo abrazo fuerte. 
 
    - ¿cómo esta? - pregunto mientras lo acarició. 
 
    - Esta destrozada, pero dijo que gracias por estar aquí junto a mí en estos momentos. 
 
    - no hay nada que agradecer, siempre estaré a tu lado cada vez que me necesites. 
 
    Federico me mira con sus bellos ojos y toma mi cara entre sus manos, apoya su frente junto a la mía y susurra 
 
    - te amo Lili, una parte egoísta de mi cree que esto pasó para que por fin puedas darme una oportunidad. Lamento todo lo que ha pasado, por favor perdóname. 
 
    - no tengo nada que perdonarte, yo también te amo Fed... 
 
    Antes de terminar de hablar el me besa, mi boca se derrite en sus labios y mi lengua lo busca con desesperación. Todo mi cuerpo reacciona a su beso, me acerca más a él y siento lo duro de su miembro en mi muslo. 
 
    Suelto un pequeño jadeo mientras él se aparte y me mira con una sonrisa. 
 
    - dame una oportunidad Lili, vámonos a mi casa y déjame hacerte el amor. 
 
    - si - digo con un susurro. 
 
    Nos vamos a su casa rápidamente, en estos momentos mi mente está en blanco, no hay razón por la cual no deba decir que no. 
 
    Al cerrar la puerta nos volvemos a besar desesperadamente mientras nos tocamos, el beso continuo, interminable, lánguido y delicioso. 
 
    Se apartó y se quitó la camisa, de inmediato sus manos volaron al dobladillo de la mía, jalo y lo ayude levantando los brazos para que me la quitara. Mi sostén siguió el mismo camino sus manos en mis pechos me volvían loca, a tiendas intente abrir su pantalón mientras él se reía en mi boca. 
 
    - vamos a la habitación - dijo mientras agarraba nuestras cosas y corríamos escaleras arriba 
 
    Caemos en la cama juntos el sobre mí, ya podía sentir lo duro que estaba.
Sonrió con lentitud y tomó mis manos. Entrelazando sus dedos con los míos las sujetó, palma sobre palma, sobre la cama, a mis costados. 
 
    - te amo - dijo, y empezó a besarme. Por todo el cuerpo. 
 
    Besos húmedos, abiertos, sobre mi ombligo. Sobre mis costados. En el hueco entre mis senos. Su boca me amó por todas partes. Suspiré, me retorcí, temblé bajo su atención. 
 
    Bajó la cremallera de mis jeans y quedó expuesta mi ropa interior.
Cuando me plantó un beso justo ahí, mi cuerpo se arqueó. El calor húmedo de su boca atravesó la delgada capa de algodón, encendiendo todo mi cuerpo. Mis labios dejaron escapar su nombre en un susurro. 
 
    Subió, entonces, y me besó con fuerza. El único punto de contacto fueron nuestras bocas, que mezclaron labios, lenguas y dientes. Él me ponía al rojo vivo. Lo besé con la misma intensidad. Con el mismo calor y deseo. Con desesperación luché por liberar mis manos, atrapadas aún contra el colchón. Gemí contra sus labios, loca por el afán de tocarlo. 
 
    -déjame amarte, déjame devorarte de a poco. 
 
    Separé las piernas y él se acomodó, más cerca, quedando directamente contra mí. Alcé la pelvis, buscándolo con mis caderas, incrustándome contra él. 
 
    - nena si continuas así no durare, me iré en mis pantalones y créeme eso pasa hace bastantes años. 
 
    Me rio mientras lo atraigo más hacia mí. Nos quitamos el resto de la ropa y quedamos completamente desnudos tocando nuestros cuerpos como si fuera la primera vez. 
 
    Mis manos se dispararon a su pelo, tirando de él más cerca de mí mientras respondía a cada uno de sus besos abrasadores con los míos, incapaz de tener suficiente, incapaz de tocar y sentir suficiente de él. 
 
    - Federico - respiré, su nombre una súplica en mi lengua. 
 
    - Liliana - dijo mientras entraba en mí con un solo empujón. 
 
    Grite de emoción y dolor, ha pasado tanto tiempo desde que había tenido sexo. 
 
    Nos unimos y fuimos uno solo durante los minutos siguientes, este ha sido el mejor sexo de reconciliación. 
 
    Lo hicimos esa noche dos veces más, yo sobre él, el sobre mí, en algunas posiciones difíciles de creer. 
 
    Lo único que salía de su boca era que me amaba una y otra vez, luego me besaba con tanta emoción que mi corazón comenzó a latir nuevamente junto al suyo. 
 
    - te amo - le dije antes de cerrar los ojos y dormirme profundamente. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo treinta y nueve 
 
      
 
    Pasamos la noche en su casa, no les voy a mentir me sentí la mujer más feliz del mundo, pero una culpa comenzaba a expandirse dentro de mi pecho. 
 
    Deje a Federico en su cama mientras iba al baño y arreglarme. Cuando salí él estaba sentado con el teléfono en la mano. 
 
    - Pensé que te habías ido, pero vi tu teléfono en la mesita y me di cuenta que no. - dice estirando sus brazos hacia mí. 
 
    -Buenos días florecilla ¿cómo dormiste? - me besa mientras tira de mi a su regazo 
 
    - Buenos días, dormí bien ¿y tú? 
 
    - creo que nunca había dormido mejor. 
 
    Trató de sonreír a sus palabras, pero no puedo, Federico toma mi cara y me mira fijamente. 
 
    - ¿que está mal? 
 
    - me siento una persona horrible, acabas de perder a tu hijo y Rachel aún sigue en el hospital. Esto... - digo moviendo mis manos entre los dos - se siente muy mal, no se siente correcto. 
 
    - nena está todo bien, Rachel sabe que te amo. No quería decirte nada, pero ayer cuando entre a verla me dijo algo. 
 
    - ¿qué te dijo? - preguntó mirándolo a la cara 
 
    -Rachel me dijo que ya era tiempo de recuperar a mi familia, que ella quería que yo fuera feliz. 
 
    Mido sus palabras cuidadosamente, imaginándola capaz de decir algo así.
Rachel tienen un gran corazón y por eso me duele tanto que perdiera a su bebé. 
 
    - ¿qué es lo que vamos a hacer desde ahora? 
 
    - vamos a hacer lo que tú quieras, si quieres que todo el mundo sepa que estamos juntos que así sea, si quieres mantenerlo oculto por un tiempo también está bien, solo espero que le digas a Santiago la verdad y no se haga más ilusiones. 
 
    Asiento mientras lo abrazo, ese es otro tema. Santiago, sé que le dolerán mis palabras, pero también sé que entenderá mis razones. 
 
    Tomamos desayuno juntos antes de que me lleve a casa. Ari y Aurora se quedaron junto con Sandra y Laura en mi casa. Si no tuviera a mis amigas no sabría qué hacer. 
 
    Llegamos a mi casa y Federico me besa suavemente 
 
    - te veo en la empresa - dice besándome una vez más. - te amo 
 
    -yo también 
 
    Me bajo del auto y corro hasta mi casa, cuando entro encuentro a mis queridas amigas bailando con las niñas en la sala. 
 
    - pero miren quien llegó ¿y esa gran sonrisa? Acaso pasaste una buena noche querida cuñada. - dice Sandra riendo 
 
    Laura se une a ella y yo muero de vergüenza. 
 
    - ¿acaso no nos vas a contar como lo pasaste a noche? - pregunta Laura 
 
    - no hay mucho que contar, al parecer estamos juntos nuevamente. 
 
    Todas gritan de emoción incluso las niñas mientras corren abrazarme 
 
    - estoy tan feliz por ti y mi papá Lili. - dice Aurora mientras abraza una de mis piernas 
 
    - mami, mami - dice Ari mientras abraza a su hermana. 
 
    - entonces tenemos que celebrar - dice Laura yendo hacia la cocina- pero antes debo decirte algo importante. 
 
    Se quedan en silencio mientras las niñas se ríen en la sala jugando con sus muñecas. 
 
    - Santiago estuvo aquí anoche, vino a buscarte luego del trabajo. Dijo que no te había visto durante toda la tarde, se veía preocupado. 
 
    - no le avise a nadie donde iba, ¿qué le dijeron? 
 
    - la verdad, que estabas con Federico. Le hicimos un pequeño resumen de lo que pasó y se fue. No se veía nada bien. 
 
    -lo más seguro es que sepa que pase la noche con él, no sé cómo decirle la verdad sin hacerle daño. 
 
    - tendrás que hacerlo pronto, antes que Federico y el vuelvan a pelearse a los golpes. 
 
    -lo sé, solo no sé cómo enfrentarlo. Después de todo lo que me dijo y sobre todo después que me dijera sus sentimientos. 
 
    Hablamos algunos momentos más, mientras me visto Laura y Sandra preparan a las niñas para llevarlas a la guardería. 
 
    Camino a la empresa pienso en que le diré a Santiago cuando lo vea. Mis amigas me dan algunas ideas que me ayudan a preparar un discurso. 
 
    Al llegar voy directo a la oficina de Federico. 
 
    -Ey, pensé que te tomarías el día libre con las chicas. 
 
    - Federico tengo que hablar con Santiago y debo hacerlo yo sola, por favor no le digas nada antes que yo lo haga ¿sí? 
 
    - está bien no pensaba hacerlo de todas maneras, no ahora que estamos bien y juntos. Solo quiero estar feliz a tu lado y tranquilo. 
 
    - te amo - le digo mientas agarro su cara 
 
    - te amo Liliana - me dice y Le doy un beso profundo. 
 
    Voy hasta la oficina de Santiago y golpeo una débil voz me responde al otro lado de la puerta 
 
    - Hola Santiago ¿Podemos hablar? - digo mientras entro 
 
    - por supuesto, te estaba esperando. 
 
    - no sé por dónde empezar, quizás pidiéndote disculpas. De verdad lo siento muchísimo. 
 
    - me voy a ir - dice de repente - ya no tengo nada más que hacer aquí. Mi abogado se hará cargo de los negocios en la empresa 
 
    - ¿por qué te vas? 
 
    - ¿no es obvio Liliana? Solo me quedé todo este tiempo por ti y ahora que tú y Federico están juntos no puedo estar aquí. 
 
    - eso no es así ¿quién te dijo? 
 
    - ¿realmente no lo es? Los vi anoche, fui hasta el hospital para saber si necesitabas algo y los vi besándose. 
 
    - lo siento mucho, de verdad no quería hacerte daño. No después de todo lo que has hecho por mí. 
 
    - te dije que estaba enamorado de ti y que iba a esperar el tiempo necesario. Que sabía que aún amabas a Federico y solo quería hacerte feliz. Y lo hice, al menos el tiempo que pasamos juntos traté de hacerte feliz. Jamás me había enamorado en mi vida - dice riendo 
 
    Me acerco hasta el para darle un abrazo y el retrocede 
 
    -No Lili, no necesito tu lástima. 
 
    - no es lastima, yo te quiero. Eres un gran amigo para mí. Todo este tiempo solo tratabas de hacerme feliz y estoy tan agradecida por eso. 
 
    - me iré mañana, le enviaré un correo a Federico con algunos de los últimos detalles que hay que concretar. Te deseo una buena vida Liliana, espero que al fin puedas tener tu familia feliz. 
 
    Me quedo de piedra mientras él se acerca a la puerta y la abre para mí. 
 
    - Gracias por todo Lili. 
 
    Camino hasta mi oficina y me derrumbó, lágrimas silenciosas salen de mis ojos. Todo lo que quería decirle se quedó estancado en mi pecho. 
 
    Decido que esta no será la manera en la que me despediré de él. Comienzo a escribir una correo y dejo que todas las palabras no dichas fluyan en él.
Pido disculpas por haberle hecho creer que podría tener una vida junto a mí y le pido perdón por no poder amarlo como lo hago con Federico, espero que pronto encuentre a una mujer que ame como se merece y lo haga inmensamente feliz. 
 
    A la hora de almuerzo decido bajar al restaurante de la empresa ahí veo a Sandra junto con secretaria, al verme levanta la mano y camino hacia ella. 
 
    - ¿cómo va tu día? ¿Pudiste hablar con Santiago? 
 
    - sí y salió horrible, me odia. 
 
    - no te odia Lili, él te ama y está dispuesto a que seas feliz y eso está bien. 
 
    - va a dejar la empresa - digo de repente - mañana se irá para siempre. 
 
    -lamento mucho escuchar eso, pero si el piensa que es lo mejor está bien. Le hará mucho daño seguir aquí y verte tan feliz con mi hermano. 
 
    La secretaria de Sandra nos mira como si fuéramos un juego de tenis. 
 
    - ¿tienes algún consejo para mi Elena? - le pregunto 
 
    - no señorita Liliana 
 
    - no seas tímida Elena, Lili no lo dice pata molestarte. 
 
    - en ese caso, creo que la decisión del señor Santiago es la correcta. Y por supuesto usted debe estar con Don Federico, son el amor de sus vidas el uno y el otro han pasado por tantas cosas que sería maravilloso por fin verlos felices y casados. 
 
    Casado... No había pensado en eso todavía, se supone que ahora que estamos juntos podríamos volver hacer planes de bodas. Volver hacer planes de vivir juntos como una familia. 
 
    - gracias, Elena, aprecio mucho tu sinceridad. 
 
    Comemos en silencio mientras pienso en todas las cosa nuevas que se vienen para mí vida, y no sólo para mí, sino también para nuestras hijas. Porque si Aurora era mi hija.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo cuarenta  
 
      
 
    El día que Santiago dejó la empresa, sin dudas fue el día más triste. Él era muy querido por todos en ella.
Solo espero que me perdone por todo el daño causado y pueda ser feliz. 
 
    Federico y yo hemos decido hacer pública nuestra relación, desde ese día han pasado meses. Comenzamos a preparar las cosas para vivir juntos pronto, no ha habido planes de boda ni tampoco ha sido mencionado en nuestras conversaciones. 
 
    Pasamos los fines de semana entre su familia y la mía. Esto de siente tan irreal. Solo en pensar que unos meses atrás lo único que quería era escapar. 
 
    Sandra tiene un nuevo novio, al igual que Laura. Mis amigas son muy felices y yo lo soy con ellas. 
 
    Rachel conoció a un hombre increíble que la adora y la ama como nadie, hace unos días nos envió la invitación a su boda. 
 
    Mi prima Ignacia y el pequeño Emilio que de pequeño ya no tiene nada llegaron a la ciudad hace unos días y están buscando un hogar para quedarse aquí. 
 
    Un mes atrás murió mi suegro el señor Garner, Federico estaba destrozado aún lo está. Nadie se lo esperada, pero un día mientras dormía sufrió un infarto al corazón. 
 
    Aurora cumplió ocho años hace unos días y Ari cumplió dos años hoy. Les estamos celebrando el cumpleaños a las dos juntas. Todos nuestros amigos y familiares se encuentran aquí. 
 
    Es un día feliz, aunque no esté su abuelo con ellas. 
 
    Federico se acerca a mí y me abraza por detrás. 
 
    - ¿crees que podemos dejar a los invitados solos unos minutos mientras vamos a la habitación? 
 
    - ¿crees que habrá algún día en el que no quieras estar todo el día en la habitación? - pregunto riendo. 
 
    - eso jamás nena, te amo demasiado y deseo aún más. 
 
    Desde el día de la reconciliación hemos hecho el amor casi todos los días, Federico adora mi cuerpo como si fuera una extensión del suyo. 
 
    Sandra llega a nuestro lado y hace una expresión de desagrado. 
 
    - ustedes me producen arcadas, ¿por qué siempre deben estar tan pegados el uno con el otro? 
 
    - estas celosa, dile a tu novio que se pegue a ti y así nos dejas tranquilos - dice Federico presionándome más a él. 
 
    - por favor no, él sabe que odio el contacto físico en público. 
 
    Sandra levanta las cejas en forma de broma y Federico la mira con odio. 
 
    - no me interesan tus aventuras sexuales hermana, te las puedes ahorrar para ti misma. 
 
    - ¿pero tu si puedes estar mostrando tus aventuras no? 
 
    Federico se ríe y me suelta mientras me besa. 
 
    - iré a ver a las niñas 
 
    Laura se une a Sandra y a mí y comenzamos a preparar las cosas para cantarles cumpleaños feliz a las niñas. 
 
    - estaba pensando - dice Laura mirando mi mano - ¿cuándo será el día en que Federico por fin se digne a pedirte matrimonio? 
 
    - creo que quizás hoy sea el día - dice Sandra sonriendo - aunque entre nos, creo que es más probable que te robe y te lleve directo a las Vegas todo para tenerte para él solo. 
 
    Nos reímos de su broma y continuó con mi trabajo, horas más tarde todo el mundo se ha ido a su casa, con Federico y mis amigas ordenamos la casa mientras compartimos algo para beber. 
 
    Veo a Federico y Sandra hablando secretamente, cuando se dan cuenta que los miro cada uno sigue su camino. 
 
    Cuando llega la hora de dormir Federico me abraza y me atrae hasta él. 
 
    - ¿podemos hacer el amor? Mientras gritas muy fuerte mi nombre. 
 
    - no creo que sea posible, recuerda que tenemos dos niñas viviendo junto a nosotros - digo riendo. 
 
    Federico besa mi cuello mientras con una de sus manos toca mis pechos y la otra baja hasta el dobladillo de mi calzón. Hace círculos perezosos con sus dedos en mi pelvis. Gruñe en mi oído cuando mi espalda se arquea hasta su miembro. 
 
    -podría hacer esto todo el día 
 
    - eres tan pretencioso, no me hagas rogarte. 
 
    - siempre es bueno que me pidas que te folle. 
 
    Me salgo de su agarre y me subo encima de él. 
 
    Lo beso mientras quito mi camiseta por mi cabeza, el hace lo mismo con la suya y comienzo a sobarme sobre su dura polla. 
 
    Aparta mi calzón e introduce un dedo haciendo pequeños movimientos. 
 
    Lo miro a los ojos y él me observa con una sonrisa lenta y sexy mientras arquea una ceja. 
 
    Nos besamos con más pasión. La polla le toca la barriga. Se la agarra, me sujeta de las caderas y me baja. 
 
    Sin dejar de mirarme a los ojos, me sube y me baja poco a poco. Noto hasta la última vena de su miembro. 
 
    Mientras me mira con los ojos entornados, me inclino hacia delante y lo beso con dulzura. 
 
    - ¿Tienes idea de lo bien que encajas dentro de mí? - susurro, y le paso la lengua por la boca. 
 
    Me agarra de los huesos de la cadera y me baja hasta metérmela entera. 
 
    La sensación es tan abrumadora que no puedo evitar soltar una carcajada. 
 
    -Métemela más, Dámelo todo - le ruego. 
 
    - shhh silencio o despertarás a las niñas - dice riendo en mi oído y empujando más fuerte 
 
    Me encanta que pierda el control. Me alucina. Entonces, como si estuviéramos en un universo paralelo, pego mi boca a su cuello y succiono con fuerza mientras me muevo. 
 
    Gruñe y, como si se hubiese desatado del todo, me alza y me tumba en la cama. Se pone mis piernas encima de los hombros y me la mete hasta el fondo con tanto ímpetu que me quedo sin aire. 
 
    Cierros los ojos de placer mientras me embiste salvajemente, me aferro a él lo más fuerte que puedo mientras consigo mi liberación, su polla se contrae mientras entierra su cabeza en mi cuello y grita cuando llega al clímax segundos después. 
 
    - shhh - le sigo riendo, mientras repito sus palabras - silencio o despertarás a las niñas. 
 
    Nos reímos mientras dejamos que nuestras respiraciones se tranquilicen 
 
    - ¿Quieres casarte conmigo? - dice abrazándome junta a él nuevamente 
 
    Mi corazón late fuertemente mientras proceso sus palabras 
 
    - ¿Qué? - preguntó desconcertada. 
 
    - está pensando en pedírtelo mañana en una cena con toda nuestra familia, pero no aguanto más. ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    - sí, por supuesto que quiero casarme contigo, pero... 
 
    - ¿Pero? 
 
    - ¿puedes hacerlo mañana en esa cena que habías planeado con nuestras familias? 
 
    - ¿Por qué? ¿No te gustó mi forma de pedirlo? 
 
    - cariño me encanto, pero quiero compartir nuestra felicidad con la gente que queremos. Además, no quiero arruinar lo que hayas planeado. 
 
    - te amo demasiado, por ti recorrería el mundo con tal de hacerte feliz, haremos la cena y volveré a pedirte matrimonio, de hecho, me pondré de rodillas y le gritare al mundo. 
 
    Lo beso apasionadamente, mientras paso mis manos por su pelo. 
 
    - te amo Federico, eres el hombre perfecto para mí. 
 
    Me cuenta lo que tiene preparado para el día siguiente y que Sandra es quien lo ha ayudado a organizar todo a la perfección, por eso mi amiga sacó a relucir el tema del matrimonio. 
 
    Estoy feliz, tan feliz que nada de lo que pase podría quitarme la sonrisa de la cara. 
 
    Tengo mi familia feliz al fin y junto al amor de mi vida, no podría pedir nada más. 
 
    Me duermo en sus brazos mientras el acaricia mi cabeza. 
 
    Al día siguiente despierto con el olor a comida, al abrir los ojos veo a Federico con una bandeja en las manos y una gran sonrisa. 
 
    -Buenos días, cariño, desayuno a la cama para mi futura esposa. 
 
    - Buenos días, eso se ve delicioso. 
 
    - ¿más que yo? - pregunta fingiendo estar ofendido 
 
    - por supuesto que no, nada es más delicioso que verte mientras estás desnudo. 
 
    Federico se ríe y me entrega el desayuno mientras se acuesta a mi lado. 
 
    - las niñas ya comieron, están viendo la televisión mientras nosotros comemos algo. Debemos recuperar las energías que gastamos anoche 
 
    - mmmm esto está muy bueno - digo mientras cómo. - creo que podría acostumbrarme a los desayunos en la cama. 
 
    La mañana pasa rápidamente mientras juego con mis hijas en el jardín, Federico se fue hace horas a la oficina a preparar lo que sea que están haciendo con Sandra. 
 
    Espero que mi familia esté igual de feliz que yo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo cuarenta y uno 
 
      
 
    Entramos al restaurante y toda nuestra familia ya se encuentran ahí. Ariana y Aurora corren a los brazos de sus tías. 
 
    Nos abrazamos felices por estar juntos otra vez. Algunos nerviosos pensando en que no se a que fui, obviamente le dije a Federico que no les dijera que ya sabía que iba a pedirme matrimonio para que todos fueran parte de este momento. 
 
    Luego de comer Federico pide silencio y es cuando se arrodilla a mi lado sacando una caja del bolsillo de su chaqueta. Aunque ya sabía lo que pasaría no puedo evitar emocionarme y llorar de alegría. 
 
    - ¿Quieres casarte conmigo Lili? Pasar el resto de tu vida junta a mí y nuestras hijas. 
 
    Me abalanzó sobre él y lo beso mientras le grito que sí, acepto. 
 
    Nuestras familias están tan felices por nosotros que solo esperan que elijamos una fecha pronta para celebrar luego nuestra boda. 
 
    Con Federico hablamos y decidimos que sería en seis meses a contar de ahora. No queremos esperar tanto, pero queremos que sea en un buen tiempo y así poder organizar un boda magnífica. 
 
    Al llegar a casa mía amigas y sus novios nos acompañan para celebrar las íntimamente. Federico se lleva muy bien con ellos y creo que hasta se hicieron amigos, han compartido un montón de veces juntos. 
 
    Subo las escaleras para cambiarme mientras un mensaje llega a mi teléfono. 
 
    Mi teléfono cae al suelo con un fuerte estruendo al ver el nombre de Santiago en él. 
 
    Lo recojo apresuradamente mientras los manos tiemblan, hace mucho tiempo que no sé nada de él. 
 
    Me acabo de enterar que vas a casarte, felicidades. Deseo que seas feliz. 
 
    Respiro profundo cuando siento más manos de Federico en mi espalda. 
 
    - ¿paso algo? Sentí un ruido. 
 
    - no, no todo bien. Se cayó mi teléfono eso fue todo 
 
    - ¿Estas segura? - dice mientras me da vuelta y pone sus manos en mis hombros 
 
    Trato de evitar su mirada, pero el agarra mi cara con sus manos. 
 
    - ¿Hay algo que me estas ocultando? 
 
    - Santiago me envió un mensaje. 
 
    - ¿qué quiere? - su cara cambia a una expresión de molestia profunda - acaso no puede dejarte tranquila, lo llamaré ahora mismo. 
 
    Se va hasta la habitación y corro atrás de él agarrando su brazo. 
 
    - solo quería felicitarme, supo lo de la boda y solo quería desearme suerte. 
 
    - me importa una mierda, él no debe escribirte. Vas a cambiar el número de teléfono si es necesario con tal de que no vuelva a buscarte jamás. 
 
    - estas siendo exagerado Federico, no tiene nada de malo. Eres amigos, por Dios. 
 
    - Estaba enamorado de ti Liliana, para mí que lo sigue estando por eso te busca. 
 
    - cariño mírame - digo agarrando su cara - te amo y nada nos va a separar. Por favor no me hagas esto ¿sí?  No hagas un escena donde no hay nada, por favor no me arruines este día. 
 
    Federico cierra los ojos y repita profundamente. 
 
    - tienes razón, este es nuestro día. - Me besa delicadamente - lo siento, solo. No soporto la idea del cerca de ti. 
 
    - no lo hemos visto en meses, es primera vez que me escribe. Si hubiese sabido que te ibas a poner así mejor no te contaba nada. 
 
    -lo agradezco, no quiero que me ocultes cosas. Confío en ti. 
 
    En eso momento Sandra aparece por la puerta y nos mira extrañada. 
 
    - ¿está todo bien? Escuchamos unos gritos abajo. 
 
    - está todo bien, Bajaremos ahora. 
 
    Bajamos las escaleras y nos disculpamos con nuestros amigos, ellos deciden que ya es hora de marcharse y que dejaremos la celebración para otro momento. Cuando ellos se marchan decido ir a la habitación de Ariana y acostarla. 
 
    Mientras le cuento un cuento para dormir, lágrimas se deslizan por mis mejillas. 
 
    - ¿Mami estas bien? - pregunta abrazándome - te amo mami. 
 
    Con sus manitas seca mis lágrimas y me da besos por toda la cara. 
 
    - te amo Ari. Por siempre serás mi bebe, mi princesa hermosa. 
 
    Ella sonríe y la vuelvo acostar en su cama. 
 
    Una vez que se duermo decido ir a ver Aurora, la veo profundamente dormida, la arropo bien y beso su cabeza. Camino hasta la habitación y la encuentro vacía, busco a Federico por toda la casa sin encontrarlo, salgo a la calle y su auto no está en la entrada. Decido llamarlo por teléfono y suena apagado. 
 
    Me quedo unas horas sentada en el sofá de la sala esperando a que vuelva y no lo hace. Cuando son las cuatro de mañana decido ir a dormir a mi habitación. 
 
    De la rabia que tengo rompo mi teléfono en pedazos y quito la ropa de cama furiosa. 
 
    Debí ocultarle el maldito mensaje, porque debe ser tan celoso. El día que debería haber sido el mejor de mi vida terminó siendo una mierda de día. 
 
    Me duermo acurrucada junto a Ariana en su cuarto, ella es mi única preocupación justo ahora. 
 
    Al día siguiente, preparo el desayuno a las niñas y las visto para la escuela. Federico no volvió anoche a la casa, mi habitación está hecha un desastre y mi teléfono destrozado en una esquina. 
 
    Cuando vuelvo de ir a dejar a las niñas, veo a Sandra y Laura en la entrada de mi casa. 
 
    Debato entre bajarme del auto o simplemente seguir de largo. Ellas se acercan a mi auto justo cuando decido salir de él. 
 
    - ¿dónde estabas? Te hemos estado llamando toda la mañana, ¿qué pasa con tu teléfono? 
 
    - se averió - digo pasando por su lado - puede que se haya roto. 
 
    Entró a mi casa y los amigas entras detrás mío, voy directamente a la cocina mientras tomo una taza y me sirvo café, les ofrezco un poco pero no lo aceptan. Sus caras me preocupan y decido preguntar por fin que hacen aquí. 
 
    - ¿está pasando algo? ¿Qué hacen aquí? 
 
    -Anoche después de irnos, Federico me llamó que quería hablar conmigo, se escuchaba preocupado y desesperado. 
 
    - tuvimos una pelea anoche antes que ustedes se fueran por un mensaje que envió Santiago deseándome suerte en la boda. 
 
    - por eso nos fuimos escuchamos más de lo que deberíamos y pensamos que sería buena idea dejarlos hablar. 
 
    - lo mismo creía yo, pero veras que cuando salí de la habitación de las niñas no estaba en ningún lado, no llego a dormir anoche. 
 
    - tampoco fue a mi casa, lo llamé y no respondió. Pensé que habían arreglado las cosas y por eso no había ido a mi casa. 
 
    - ¿Sabes dónde puede haber ido Lili? Estoy preocupada por mi hermano. 
 
    - ¿llamaste a la oficina? - preguntó angustiada 
 
    - no sólo llamamos, también fuimos hasta allá y Federico no está. No se me ocurre otro lugar en el cual puede estar, llame a casa de papá pensando que quizás podría estar allá y el ama de llaves no lo ha visto. Tengo miedo que algo pudiera pasarle. 
 
    Comienzo a preocuparme realmente, mi corazón me duele en una sensación de tristeza. 
 
    Decido tomar el teléfono de casa y comenzar a llamarlo un sin fin de veces y en todas suena apagado. 
 
    Mis lágrimas caen por mis ojos mientras trato de pensar donde puede estar. 
 
    -Tienes que tranquilizarte Liliana lo vamos a encontrar - dice Laura mientras quita el teléfono de mis manos y me abraza. 
 
    Sandra me entrega un vaso con agua y lo recibo con manos temblorosas. 
 
    Unos minutos después el teléfono comienza a sonar y lo agarro rápidamente imaginando que es Federico. 
 
    - ¿Cariño? - digo mientras por me responde otra persona. 
 
    - ¿Señora Garner? ¿Es usted Liliana? 
 
    -Sí, soy yo ¿con quién hablo? 
 
    - soy el oficial Parker, la llamo por que anoche su marido sufrió un grave accidente y se encuentra en el hospital en estos momentos, su vida está en riego vital. 
 
    Me derrumbó en el suelo mientras Sandra toma el teléfono y Laura me abraza fuerte. 
 
    Escucho a mi cuñada gritar mientras yo hago lo mismo. 
 
    Cariño por favor no me dejes... Iré, iré por ti. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo cuarenta y dos 
 
      
 
    Al llegar al hospital corro con desesperación al mesón de informaciones mientras mis amigas corren atrás. 
 
    -por favor necesito información de Federico Garner, me acaba de llamar la policía para decirme que sufrió un accidente. 
 
    La enfermera me mira con lástima en los ojos mientras dice: 
 
    -le avisaré al doctor que está aquí. Por favor tome asiento en unos momentos él vendrá a buscarla. 
 
    -Gracias 
 
    Nos sentamos en la sala de espera mientras ninguna de las tres deja de llorar, Laura hace algunas llamadas avisando lo sucedido mientras esperamos al doctor. 
 
    Parecen horas hasta que el doctor por fin aparece y se acerca a nosotras con un carpeta en la mano. 
 
    -Buenos días ¿familiares de Federico Garner? - pregunta mientras levantamos la mano. 
 
    -Yo soy su esposa y ella es su hermana - digo acercándome con Sandra. 
 
    -Su marido está estable dentro del riesgo vital en el que se encuentra. 
 
    - ¿qué fue lo que le paso? 
 
    - sufrió un accidente de tránsito, al parecer un camión no respeto el semáforo y colisionó directamente con su lado del vehículo, la policía no llegó hasta varios minutos después, Federico estuvo mucho tiempo inconsciente, cuando llegó la ambulancia al lugar no tenía signos vitales. 
 
    Me derrumbo una vez más, esto no me puede estar pasando a mí. 
 
    - lográramos reanimarlo y traerlo al hospital justo a tiempo, ahora está en un coma inducido para que puedan sanar sus heridas, tiene algunas cosillas quebradas, algunas contusiones en la cabeza. Pero te prometo que haremos todo lo que esté en nuestras manos para sanarlo. 
 
    - ¿por qué nadie nos avisó antes? - pregunta Sandra a mi lado. 
 
    - estuvimos toda la noche llamando a su esposa y su teléfono sonaba apagado. 
 
    Inmediatamente después de escuchar sus palabras me arrepiento des estupidez que hice. Jamás pensé que algo así pasaría, rompí mi teléfono en una ataque de furia incontrolable. 
 
    El doctor se va y promete volver unas horas más tarde, por ahora nadie puede entrar a verlo y eso me desespera. 
 
    Mis padres llegan rápidamente con Ignacia y Emilio, me abrazo a ellos fuertemente intentando quitar un poco de mi dolor. 
 
    -Necesito que alguien se quede con las niñas, ellas no pueden saber lo que está pasando, menos Aurora. Ella ya perdió a su madre no quiero que piense que pasará lo mismo con su papá. Por favor ¿Ignacia puedes quedarte con ellas hoy? 
 
    - por supuesto, no debes ni pedirlo cariño. Yo iré por ellas a la escuela y me las llevaré a casa, con Emilio las tendremos entretenidas mientras ustedes están aquí. 
 
    Les doy las gracias y siento los brazos de Emilio en mi cintura 
 
    - todo estará bien tía, yo cuidare a Ariana. 
 
    - eres un príncipe, gracias por siempre cuidarla. 
 
    Mis padres se van horas más tarde junto con Laura, quedamos solas con Sandra. Durante horas nos turnamos para ir por café y preguntar en la recepción sobre estado de Federico. 
 
    Son las cuatro de la mañana cuando una enfermera nos invita a pasar a una sala más privada al lado de la habitación donde se encuentre el amor de mi vida. 
 
    Le preguntamos cuándo podremos visitarlo y me dice que si todo sigue igual mañana después de la visita del doctor podríamos tener permiso para hacerlo. Le damos las gracias mientras nos sentamos en unos sofás frente a la televisión. 
 
    Es ahí cuando recién decido ver las noticias y lo primero que veo es el accidente en el cual Federico casi muere, su auto está totalmente destrozado y volcado. El periodista habla sobre el chófer del camión, dicen que murió en el impacto y que Federico se salvó sólo de milagro.
No dejamos de llorar mientras yo rezo para que esta pesadilla acabe pronto. 
 
    Decidí apagar la televisión, gracias a Dios no tengo un teléfono o estarían todos llamando para preguntar por él. 
 
    -han llamado todo el día a la oficina, su secretaria me envió un mensaje temprano. Le pedí que enviará una carta a los canales de noticias, solo saben que esta con riesgo vital y pedimos un poco de privacidad en estos momentos. 
 
    - gracias, no me hayo capaz de poder hablar en estos momentos. 
 
    -hay otra cosa que debes saber 
 
    - ¿Qué? Puede haber algo peor. 
 
    -Santiago está viajando, dijo que quería saber cómo estábamos y ver si podía ayudar en algo. 
 
    - no - grito enojada - no lo quiero aquí, todo lo que está pasando justo ahora es culpa de su maldito mensaje. Si no me hubiera escrito Federico no hubiese querido huir de mí. 
 
    - está bien, el solo quiere ayudar. Debes entender que Federico reaccionó de manera exagerada, tú eres su amiga. Él está preocupado. 
 
    -lo sé, Dios soy tan idiota. Me siento tan culpable de todo esto. Pero de verdad no quiero verlo, por favor dile que no venga. 
 
    -Le diré, ahora deberías descansar. Trata de dormir un poco. 
 
    Hago lo que dice Sandra, pero apenas cierro los ojos me imagino el accidente. 
 
    Despierto de un sobresalto cuando escucho maquinas sonar sin parar y al personal médico corriendo mientras gritan código azul. 
 
    Con Sandra nos miramos y salimos al pasillo mientras veo a un montón de gente entrando a la habitación de Federico. 
 
    Comienzo acercarme mientras veo como el amor de mi vida está conectado a miles de máquinas y lo están reviviendo, corro hasta su lado gritando y llorando. 
 
    Unas enfermeras tratan de agarrarme y las apartó mientras me tiro sobre él. 
 
    -No me hagas esto, Federico por favor. No me hagas esto. Despierta maldita sea, no te puedes morir, no ahora. No me puedes dejar sola. 
 
    Unos brazos me abrazan mientras me apartan poniéndole oxígeno. 
 
    -Está estable, quiero que una enfermera se quede junto a él toda la noche. - dice el doctor mirándome- dejemos que su esposa esté con él unos momentos a solas. 
 
    El personal médico sale dejándome sola con él, el único sonido en la habitación son las máquinas que ahora lo mantienen con vida. 
 
    Me acerco a él y tomó su mano, se siente tan fría entre las mías, se ve tan indefenso. 
 
    Paso mi mano por pelo mientras comienzo a hablarle suavemente. 
 
    - no puedes dejarme, me lo prometiste. Dijiste que siempre estarías a mi lado, te amo. 
 
    Lloro mientras le repito una y otra vez que lo amo y no puede morir. 
 
    Sandra entra junto con el doctor y se acerca a su hermano y besa su cabeza. 
 
    -Despierta Fede, tu familia te está esperando. 
 
    El médico nos pide salir de la habitación y nos informa que si Federico vuelve a tener otra paro cardo-respiratorio podría quedar con muerte cerebral y solo deberíamos desconectarlo. 
 
    Me niego a pensar que eso podría pasar, me niego a creer que él puede morir. 
 
    Días después... 
 
    Federico ha estado igual que antes pero no ha sufrido ningún paro y eso es bueno, sus heridas están sanando y lo han sometido a varias cirugías. Todo ha salido bien y eso me da esperanzas. 
 
    Las niñas siguen con Ignacia, pero tuvimos que contarles lo que estaba pasando, bueno al menos a Aurora quien es la que entiende lo que está pasando. Ha venido a visitar a su papá todos los días, ella y Ari le cuentan lo que hacen en la escuela y le dicen cuánto lo aman. 
 
    El doctor dijo que si seguía así podrían desconectarlo y despertarlo del coma. Espero que siga así y por fin pueda despertar. 
 
    Al llegar la visita médica me cuenta como harán para que el despierte, le comenzarán ahora mismo algunas máquinas y solo queda esperar a que él pueda respirar por el mismo y abra los ojos. 
 
    Hacen lo que él dice y gracias al cielo Federico puede respirar sólo, ahora sólo queda bajar la dosis de los remedios y esperar a que el abra los ojos. 
 
    Han pasado horas desde que el medicamento y las máquinas fueron retiradas, Federico aún no reacciona. 
 
    Esta amaneciendo nuevamente cuando me acerco a él y beso su cabeza mientras agarro su mano y comienzo hablarle. 
 
    - te estoy esperando aquí, necesito que abras tus ojos y me digas que me amas y que nos vamos a casar y seremos felices por siempre. 
 
    Mientras digo eso veo su dedo moverse lentamente, decido ir a buscar a la enfermera rápidamente. Cuando vuelvo a la habitación Federico tiene los ojos abiertos y me mira fijamente. 
 
    Corto hasta él lo beso suavemente. 
 
    - Te amo cariño, despertaste - digo llorando de alegría. 
 
    La enfermera comienza a revisarlo mientras el doctor llega corriendo. Sonríe cuando nos ve. 
 
    Federico sostiene mi mano, mientras intenta decir algo. 
 
    - está bien, no hables ahora. Debes descansar. 
 
    El doctor me pide salir de la habitación mientras él lo revisa con cuidado. Corro a la sala de espera donde está nuestra familia todos los días y grito fuerte. 
 
    - Despertó, Federico despertó. - todos corren abrazarme mientras lloramos de alegría.
  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo cuarenta y tres 
 
      
 
    Años después 
 
    La rehabilitación de Federico fue lenta, hubo días en los que él solo quería rendirse, le dolía la cabeza y todo su cuerpo.
Pero con el amor de todos nosotros y mis retos pudo salir adelante, porque obviamente no podía dejar que se rindiera tan fácilmente, sabía que era difícil para él. Por eso jamás baje los brazos. 
 
    Estoy en mi habitación junto a mis amigas, mi madre, la madre me Emilio y mi prima Ignacia. 
 
    Me miró en el espejo dando una vuelta mientras veo mi vestido de novia, con una gran sonrisa en mi cara. Mi madre pone el velo en su lugar mientras besa mis mejillas. 
 
    - Te ves hermosa, estoy tan orgullosa de ti y de la familia que has formado. 
 
    - Gracias mamá, estoy feliz de que todas ustedes estén en este día tan importante conmigo. 
 
    -por supuesto estaríamos aquí, como crees que nos íbamos a perder este día- dice la madre de Emilio mientras me abraza - Emilio estaría orgulloso de la mujer en la que te has convertido. 
 
    Miró a mí prima Ignacia ofreciéndole una disculpa silenciosa. 
 
    Ariana camina de la mano de Emilio y Aurora mientras entran en la habitación. Mis niñas, Ari ya tiene seis años es una princesa hermosa, Aurora está pronta a cumplir doce toda una señorita. 
 
    Aún que nuestra relación no comenzó con el pie derecho ella me ama al igual que yo lo hago con ella, para mí siempre será mi hija y ella me llama mamá, pero siempre le recuerdo que su madre es Miriam a pesar de que fue una horrible mujer siempre estuvo con su hija. 
 
    Ariana corre abrázame mostrándome su vestido blanco igual al mío. 
 
    -Emilio dijo que parecía una princesa mami - dice sonriendo - también dijo que era la más bonita. 
 
    Le sonrió mientras me agachó y quedó a su altura. 
 
    -Eres la princesa más bella del mundo. - le doy un beso en la mejilla y vuelve corriendo al lado de Emilio. 
 
    - ¿yo no me veo linda? - pregunta Aurora mirando a Emilio - acaso no parezco una princesa mamá. 
 
    - también te vez hermosa nena, eres una princesa bella. - le doy un abrazo y me suelta esperando a que Emilio le dé un cumplido. 
 
    Emilio suspira mientras le dice: 
 
    - también te ves linda Aurora. 
 
    Mi hija mayor sonríe mientras se echa el pelo hacia atrás, esta niña es una diva como su madre. 
 
    Emilio se acerca hasta a mí y agarra mi mano besándola. 
 
    - Te ves como una reina tía Liliana, eres sin duda la más hermosa de esta casa. 
 
    - Gracias querido - lo beso y comienzo a ordenar mi vestido otra vez. 
 
    Cuando ya estamos todos listos mis amigas bajan hasta el jardín para informar que comenzaré a bajar. 
 
    Una vez al bajar la escalera mi padre me está esperando, su mirada de orgullo y amor es la mejor cosa. 
 
    - Te ves muy hermosa Mi Preciosa, no puedo creer que mi bebé está a punto de casarse - dice mientras una lagrima corre por su mejilla. 
 
    - no llores que me harás llorar a mí - lo atraigo hasta a mí y le doy un gran abrazo 
 
    - Te amo mucho Lili, y si no quieres hacer esto tengo el auto andando en la entrada. Garramos a mi nieta y nos vamos al fin del mundo. 
 
    Me rio de su comentario mientras agarro su mano y le digo: 
 
    - Quiero hacer esto, llevo mucho tiempo queriendo casarme con Federico papá y estoy sumamente feliz. 
 
    - me alegra escuchar eso mi vida, mereces toda la feliz que puedas conseguir y más. 
 
    Agarro su brazo y caminamos hasta la salida al jardín. 
 
    La boda la estamos celebrando en la casa de los padres de Federico. Hay poca gente ya que era una ceremonia privada. 
 
    Las primeras en salir son Ariana y Aurora tirando pétalos de flores mientras caminan, atrás sigue Emilio con las argollas. Cuando comienzo a caminar todo el mundo se pone de pie y se queda en silencio. 
 
    Mi vista se nubla con la maravillosa vista que hay al final del pasillo, mi amado Federico, amor se mi vida se encuentra ahí parado con un traje que le queda espectacular, se ve divino. Pero lo que más me encanta es su sonrisa y esa mirada de amor puro que me regala solo a mí. 
 
    Mi padre me entrega a él y le dice unas palabras no muy amables y todo el mundo se ríe. 
 
    - intente convencerla de irse conmigo muy lejos y no quiso, así que espero que la hagas feliz y la cuides mucho. Que me entere yo que la has hecho llorar porque vendré con mi escopeta y te daré caza muchacho. 
 
    Todos se ríen mientras Federico me mira desesperado. 
 
    - no tiene de que preocuparse, amo a su hija con mi vida y la cuidare siempre. 
 
    Mi padre asiente con la cabeza y se va a su lugar, veo como mi madre lo reprende y sonrió. 
 
    Nos volteamos para quedar frente al sacerdote y lo saludamos. 
 
    -Queridos hermanos: Estamos aquí junto al altar, para que Dios garantice con su gracia vuestra voluntad de contraer Matrimonio ante el ministro de la Iglesia y la comunidad cristiana ahora reunida. Cristo bendice copiosamente vuestro amor conyugal, y él, que os consagró un día con el santo Bautismo, os enriquece hoy y os da fuerza con un Sacramento peculiar para que os guardéis mutua y perpetua fidelidad y podáis cumplir las demás obligaciones del Matrimonio. Por tanto, ante esta asamblea, os pregunto sobre vuestra intención. 
 
    El sacerdote pregunta: 
 
    -Esposa y Esposo, ¿venís a contraer matrimonio sin ser coaccionados, libre y voluntariamente? 
 
    Federico y yo respondemos al mismo tiempo:
- Sí, venimos libremente. 
 
    - ¿Estáis decididos a amaros y respetaros mutuamente, siguiendo el modo de vida propio del Matrimonio, durante toda la vida? 
 
    - sí, estamos decididos. - Federico me da una gran sonrisa. 
 
    - ¿Estáis dispuestos a recibir de Dios responsable y amorosamente los hijos, y a educarlos según la ley de Cristo y de su Iglesia? 
 
    -Sí, estamos dispuestos. 
 
    -Así, pues, ya que queréis contraer santo matrimonio, unid vuestras manos, y manifestad vuestro consentimiento ante Dios y su Iglesia. 
 
    Nos tomamos de las manos mientras Federico dice: 
 
    -Yo, Federico te quiero a ti, Liliana, como esposa y me entrego a ti, y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte
todos los días de mi vida. 
 
    -Yo, Liliana, te quiero a ti, Federico, como esposo y me entrego a ti,
y prometo serte fiel en la prosperidad y en la adversidad, en la salud y en la enfermedad, y así amarte y respetarte
todos los días de mi vida. 
 
    - Federico, ¿quieres recibir a Liliana, como esposa, y prometes serle fiel
en la prosperidad y en la adversidad,
en la salud y en la enfermedad,
y, así, amarla y respetarla
todos los días de tu vida? 
 
    - Sí, quiero. - dice Federico apretando mi mano. 
 
    -Liliana, ¿quieres recibir a Federico, como esposo, y prometes serle fiel
en la prosperidad y en la adversidad,
en la salud y en la enfermedad,
y, así, amarlo y respetarlo
todos los días de tu vida? 
 
    -sí, quiero. - digo mientras lágrimas caen por mis mejillas. 
 
    -El Señor confirme con su bondad este consentimiento vuestro que habéis manifestado ente la Iglesia y os otorgue su copiosa bendición. Lo que Dios ha unido, que no lo separe el hombre. Ahora los anillos por favor. 
 
    Emilio se acerca a él y le entrega la almohadilla en la cual se encuentran 
 
    -El Señor bendiga estos anillos que vais a entregaros uno al otro en señal de amor y de fidelidad. 
 
    - Amén. - decimos todos. 
 
    Federico toma el anillo y lo coloca en mi dedo: - Liliana, recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
 
    Tomó su anillo y hago lo mismo:
- Federico, recibe esta alianza, en señal de mi amor y fidelidad a ti. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
 
    - los declaró marido y mujer, ya puede besar a la novia - dice el sacerdote y Federico levanta el velo, agarra mi cara y me besa apasionadamente. 
 
    El beso no dura mucho porque mi madre comienza a gritar que me dejara sin aire. 
 
    Todos aplauden mientras nos damos la mano y comenzamos a entrar a la casa. Nuestras familias tiran pétalos de rosa mientras pasamos. 
 
    Una vez dentro de la casa todo el mundo se nos acerca abrazarnos y felicitarnos. 
 
    Sin duda este ha sido el mejor día de mi vida, por fin estoy casada con el hombre que amo y tengo una maravillosa familia junto a él. 
 
    La celebración se lleva a cabo en la sala de la casa. Las mesas están adornadas de una forma única, toda la decoración es exclusivamente idea de Sandra y me encanta. 
 
    Estoy tan feliz, todo el mundo se ve igual de contento que yo y Federico. 
 
    Hacemos un brindis y Federico me lleva a la pista de baile para tener nuestro primer baile de recién casados. 
 
    -Te amo mucho cariño - digo mientras lo beso - por fin podemos decir que lo logramos. 
 
    -Te amo mucho más Liliana, eres el amor de vida y siempre lo serás. Nada ni nadie nos podrá jamás separar. 
 
    Apoyo mi cabeza en su hombro mientras el susurra una y otra vez que me ama, podría quedarme así para siempre. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                        Epilogo 
 
      
 
    Descanso mi cabeza en el hombro de Federico, mientras el acaricia mi cabello. 
 
    -no puedo creer que llevemos ocho años casados. 
 
    - no puedo creer que te haya soportado por tanto tiempo. - digo riendo. 
 
    - ¿Te arrepientes de conocerme Liliana Garner? - dice mientras me hace cosquillas 
 
    - por supuesto que no, te sigo amando como el primer día. 
 
    Estos años de casados han sido increíble, nuestra luna de miel fue en un isla desierta al otro lado del mundo, nuestras hijas se quedaron con su tía Sandra mientras nosotros disfrutábamos nuestra semana de vacaciones. No les voy a mentir, no salimos de la habitación durante toda la semana, el sexo fue increíblemente delicioso. 
 
    Aún recuerdo aquella frase de Federico me dijo un día al despertar. 
 
    Soy la persona más feliz del mundo cuando me dices "hola" o me sonríes, porque sé que, aunque haya sido para solo un segundo, has pensado en mí. 
 
    Cada día desde que nos casamos me despierta con un te amo. Pensé que con los meses o quizás los años nuestro amor podría flaquear, pero no ha sido así ni un segundo, lo más difícil en estos años ha sido lidiar con la etapa adolescente de nuestras hijas, sobre todo con Aurora. Dios está niña cada vez es más parecida a su madre, no se le puede decir que no en nada, porque Federico la consiente en todo.
Al menos ahora que está comenzando la universidad es menos estresante. 
 
    En cambio, Ariana es una niña tan dulce, inteligente y alegre. Esta próxima a cumplir quince años y para mí siempre será mi bebé. Pero sé que sufrirá, su corazón se romperá pronto por un amor no correspondido. 
 
    Nunca lo he hablado con Federico, pero he visto como Ari mira a Emilio cada vez que viene. Mi pequeña princesa tiene su primer flechazo por el hijo de mi primer amor y mi prima, flechazo que Federico jamás aceptará, lo peor de eso no es que Ariana este enamorada de él, sino que Aurora también está interesada en él. 
 
    - ¿Que estás pensando cariño? 
 
    - son las siete de la mañana y tu pequeño revoltoso no ha entrado por la puerta aún. 
 
    Nuestro pequeño revoltoso Sebastián nació casi diez meses después de nuestra boda. Con casi siete años es un niño increíblemente cariñoso, inteligente y el temor de nuestras mañanas. 
 
    Siento unos pasos correr por el pasillo y puerta de nuestra habitación azota en la pared. 
 
    - Ya llegó - dice Federico tratando de no reír. 
 
    - ¿Por qué aún no están levantados? Prometieron llevarme al zoológico hoy, ya desperté a Ariana. - dice saltando en la cama, detrás de él llega Ariana y se acuesta entre nosotros. 
 
    -Buenos días mami, Buenos días papi - dice mi princesa. 
 
    Sebastián sigue saltando en la cama gritando que nos levantemos o llegaremos tarde 
 
    - ¿y si vamos mañana? - pregunta Ariana - así podríamos invitar a Emilio 
 
    Mi hija me mira con cara esperanzada, mientras agarro mi teléfono y le preguntó a Ignacia por su hijo, me responde unos minutos después diciéndome que ya está en casa. 
 
    - Emilio ya está en casa, podrías invitarlo ahora. Quizás quiera acompañarnos. 
 
    Le doy una leve sonrisa y me levanto. 
 
    Mientras camino a la cocina mi hija me rodea con sus brazos 
 
    - ¿sabes que eres la mejor madre del mundo? 
 
    - lo sé, me lo repites al menos unas tres veces al día preciosa. - beso su cabeza y corre a su habitación. 
 
    Sebastián llega minutos más tarde a tomar desayuno junto con su padre. 
 
    - gracias mami, eres la mejor - dice Seba mientras come sus panqueques. 
 
    Cuando estamos saliendo al zoológico suena el timbre y Aurora corre abrir la puerta. 
 
    Emilio le sonríe mientras ella se tira a sus brazos. Sé que él la ve como una hermana pequeña, tiene veintiuno y Ari apenas cumplirá quince años. 
 
    Federico carraspea detrás de mí espalda y Ari se baja de los brazos de Emilio. 
 
    Él nos saluda mientras salimos hasta nuestro auto. Sebastián fruta nuevamente que nos apresuremos o llegaremos tarde a la función. 
 
    - ¿mamá crees que pueda irme con Emilio en su auto? - pregunta despacio Ariana - no quiero preguntarle a papá, porque sé que dirá que no. Pero quiero aprovechar el tiempo con Emilio, desde que se fue a la universidad nos vemos muy poco. Por favor 
 
    Miro a mi hija mientras Emilio está esperando en su auto. 
 
    - cariño, este enamoramiento tuyo se está saliendo de control. No quiero que salgas lastimada - la abrazo fuerte mientras le acarició el cabello 
 
    - mamá no quiero hablar de eso, ¿puedo ir sí o no? 
 
    - está bien, pero que nos siga de cerca, luego del zoológico pueden ir a otra parte y pasar más tiempo juntos. 
 
    Mi hija sonríe y me abraza. Corre hasta Federico a decirle que se irá con Emilio y antes que él diga algo ya se está subiendo a su auto. 
 
    Me subo al auto y Federico me mira de mala gana mientras yo solo sonrió. 
 
    - ¿hay algo mal cariño? - pregunto inocentemente - ¿No quieres ir a zoológico? 
 
    Sebastián comienza a reclamar mientras Federico pone en marcha el auto. 
 
    Al llegar al zoológico nos tomamos de mano y Sebastián nos arrastra por todos lados mientras Ariana y Emilio nos siguen de cerca conversando y riendo. 
 
    El paseo al zoológico termina horas más tarde, Seba nos hizo recorrer todo dos veces y nos contó todas las cosas que ha aprendido en sus enciclopedias. 
 
    Al llegar a casa Sebastián va directo a la ducha antes de irse a dormir. Ariana hace los mismo minutos más tardes mientras yo y Federico nos quedamos en la sala. 
 
    - ¿Quieres hacer el amor esta noche florecilla? - pregunta Federico mientras besa mi cuello - quizás podríamos ir a mi despacho y cerrar con llave mientras saboreo tu vagina. 
 
    Un escalofrío recorre mi columna mientras él se pone de pie y toma mi mano arrastrándome hasta el despacho. Cierra la puerta mientras pide que me suba a la mesa. 
 
    - ¿Quieres jugar? ¿Yo podría ser tu jefe y tu mi secretaria sexy? 
 
    Ronroneo con excitación y él lo toma como una invitación. 
 
    -quítate el calzón Lili, bien. Sube tu falda hasta tu cintura y abre las piernas. 
 
    Hago lo que dice mientras él se pone de rodillas frente a mí. Su aliento calienta mi sexo y comienza a acariciarlo lentamente, mete un dedo mientras yo jadeo de deseo, mete otro y el grito que sale de mi garganta me deja paralizada. 
 
    -Shhh nena o los niños nos van a oír. 
 
    Pasa acerca su cara a mi sexo y pasa su lengua por el mientras sus dedos siguen el ritmo, en solo unos segundos mi orgasmo explota en su boca. 
 
    -Veo que jugar acostarse con el jefe aún te prende cariño - agarra mi cara y besa fuerte. 
 
    Me baja de la mesa y ordena mi falda mientras yo trato de ordenar mi blusa y mi cabello. Me mira con una sonrisa mientras apunta con su cabeza a la puerta. 
 
    - Gracias por los papeles señorita Liliana, la espero en mi cama en unos minutos más para seguir haciéndola gritar de placer. - me golpea el trasero al pasar por mi lado mientras suelta una gran carcajada. 
 
    - idiota - grito riendo - te amo. 
 
    Se detiene en la puerta mientras gira y sus ojos penetrantes me miran. 
 
    - te amo Florecilla, me alegro de haberte encontrado. - sale del despacho mientras yo lo sigo. 
 
    Esa noche hacemos el amor, al menos unas dos veces antes de caer dormidos. 
 
    No pido nada más, mi vida es perfecta así. Con mis hijas y mi hijo pequeño. Con el amor de mi vida a mi lado, jamás pensé que acotarme con un hombre X en un bar me haría la mujer feliz del mundo, y menos que ese hombre se convertiría en mi jefe al otro día. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    FIN. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
                  LA HIJA DEL JEFE  
 
      
 
    Sinopsis 
 
    Emilio, cuando apareció en nuestras vidas era solo un niño el cual venía algunas veces a nuestra casa a jugar, tengo pocos recuerdos de él ya que era la más pequeña de los tres, él y Aurora mi hermana mayor tienen solo un año de diferencia, en cambio conmigo son siete. Desde que tengo uso de razón y mis hormonas se comenzaron a alborotar siempre sentí un enamoramiento hacia él, obviamente mi hermana sentía lo mismo y siempre se hacía notar.  
 
    Pero para Emilio siempre hemos sido sus hermanas pequeñas. Jamás nos ha mirado de forma diferente y no esperaba que eso pasara hasta en la noche cuando cumplí dieciocho años, en la que me beso o más bien yo lo besé, y por eso culpo al alcohol en mi cuerpo. 
 
    Estaba borracha y me aproveche de eso, pero jamás espere a que el correspondiera mi beso con tanto deseo. Desde ese día supe que tendría que hacer lo que fuera para que el me viera, no a la niña la cual siempre quiso como una hermana, si no a la mujer en la cual me había convertido. 
 
    Mi madre siempre me ha dicho una frase la cual me llega en lo más profundo: 
 
    Uno aprende a amar, no cuando encuentre a la persona perfecta, sino cuando aprenda a creer en la perfección de una persona imperfecta. 
 
    Pará mí eso es lo que es Emilio, no necesito que sea perfecto. Amo su imperfección, eso lo hace único e increíble. 
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